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En este

En pocos paises del mundo la práctica
psicoanalítica adquirió la importancia que
manifestara en la Argentina. Para no exagerar
y ser más precisos habr ra que recortar
geográfica y socialmente esa presencia:
su manifestación real apenas desborda
los límites de Buenos Aires y su vigencia
deja sin cuidado a la inmensa mayoría
de la población. Con todo, la preocupación
que Los Libros destaca en este número
adquiere sentido en la medida que el
conflicto que agita a la institución
psicoanal ítica argentina desde hace
algunos meses aparece como signo de una
situación general que incluye a todos
en la medida que 101 problenw que delata
hecen el porwnir de la culture, es decir
al porvenir poUtico del país entero.

Hasta no hace mucho tiempo buena
parte de los grupos profesionales cubrian
sus expectativas dicotomizando su
existencia: por un lado el e;.cicio
aCrítico (apolítico) de su profesión y por
otro- en el mejor de los casos- un
compromiso político traducido casi siempre
en aplicar sus firmas en periódicas
declaraciones públicas. La actual "toma
de conciencia" indica la insuficiencia de _
maneras. Resulta ya evidente que toda
actividad humana se inscribe en la his1Dria
Dicho de otra manera: toda
actividad es política, se insta" necesariamente
en un sistema de idees, IÚn cuando
esta inscripc;6n no siempre .. oonciente
y con frecuencia falte dirimir las formas
que adquiere en cada ceso.
La explosión en I1 Asociaci6n Psic:oanelfdca
Argentina sacudió 8IqU8m. • intent6
respuestas. El trUjo de Miriam Olorne y
Juen CarIOl Torre buscI mostrer l. distancia
de 101 hechos con .. fantasías de .­
protagonistas. Subrayemos que la afirmación
no pone en duda la fra'tquea del planteo ni
la legitimidad de las aspiraciones. Descubre,
sí., la dificultad de encontrar cómo se
instala en la préctica específica un
sentido revolucionario. Los documentos que
• reproducen, l'8W1idos aquí por primera

. vez, tienen la virtud de mostrar el estado
actual de los p1anteos. Se han dejado de
lado aquellos que no agregaben nuevos datos
o que eran puramente anecd6ticos.

Desde otro terreno específico, la literatura,
apunta ., mismo objetivo el artículo de
Ricardo Piglia. Entre el simplismo populista
V el maniqueísmo de alguna izquierda, y si es
cierto que en todos 101 campos se verifican los
conflictos de dese que motoriza la historia
oontemporánel,la reflexi6n JObre la lit~
podría proponerse como un interrogInte a
resolver: ¿qu6 ..,ifica .. lucha de d_
en este perticular sistema que t1.m.nos
literatura?
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El porvenir de
por Miriam Chorne
y Juan Carlos Torre

Crisis de conciencia, crisis científaea,
la crisis que conmueve a la comuni­
dad psicoanalítica es el "desenlace de
una misma vanidad, aquella que en­
troniza al analista por encima de los
COnflictos colectivos y convierte a la
.propuesta freudiana en un dogma
laico. Al poner en cuestión una pro­
fesión que ha devenido integradora
y políticamente prescindente e im­
pUgnar la .omnipotencia cognoscitiva
¡tribuida al psicoanálisis, la crisis
presente ha radicalizado un proceso
de revisión en marcha, involucrando
ahora los dos ejes en torno a los
que se constituye como disciplina su
estatuto teórico y su práctica.

1.
Durante los años sesenta, el territo­
rio propio de la práctica anal ítica
-la terapia individual- fue ensan­
chado con la introducción de la te­
rapia grupal, el psicoanálisis de la
COmunidad, las terapias breves, el
PSicoanálisis institucional, etc. Res­
pondiendo al maleStar que tenía
origen en el desencuentro entre una
práctica centrada en el· tratamiento
de casos individuales y una progresi­
va conciencia de los problemas. so­
ciales, fueron, cada una a su tiempo,
propuestas como nuevos .evangelios.
A través de ellas se trataba de fran­
quear el mundo recoleto del diván y
afronur ámbitos más vastos, ex­
tendiendo hasta ellos los beneficios
de las luces. En rigor, no eran más
que soluciones liberales, imbuidas
todavía de una confianza esperanza­
da en el mensaje psicoanalítico y de
un diagnóstico políticamente asép­
tico de la realidad, mediante las que
se buscaba conciliar una doble exi­
&eneja: conservar, no traicionando,
una aproximación psicoanalítica de
la salud mental e inventar nuevas
técnicas que permitieran abarcar con
SU optimismo a un número más am­
plio de personas. Estas iniciativas
siauen vigentes, pero hoy el llamado
a la sensibilidad social del analista
ilparece poi íticamente insuficiente y
el psicoanálisis ya no se asume sobera­
no. La crisis actual ha llevado la revi­
sión a un estadio superior: por un
lado, cuestiona la acción no-pol ítica
del· analista y, por otro, sospecha de
SOs fundamentos mismos de su saber.
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Según el testimonio de los propios
actores de la crisis, las convulsiones
POlíticas y sociales experimentadas
POr la sociedad argentina en los últi­
mos años vinieron a sacudir la pres­
Cindencia política de los psicoanalis­
tas. El Cordobazo, en particular,
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una ilusión

habría pu~sto al desnudo el· uso
complaciente de la neutralidad valo­
rativa, gracias al cual se enma5Caraba
una práctica integradora. la revela­
ción de un conflicto social en acto
los llevó al descubrimiento de la"
contradicción entre la ideología
freudiana original y la ideología
dominante, entre la promesa libera­
dora levantada por el psicoanálisis y
su servidumbre actual a ula disci­
plina del espíritu" sobre la que se
sostiene un sistema opresivo. Por
ello, las cruzadas de extensión psico­
anal ítica que pretendieron abrir el
ámbito autosuficiente de la pareja
terapéutica durante los años sesenta,
dejaron paso a un movimiento auto­
crítico que, en primera instancia, se ha
traducido en la ruptura de la Asocia­
ción Psicoanalítica .Argentina y en la
exigencia de un re--examen teórico y
de un compromiso poi ítico activo.

3.

Debemos recordar que los esfuerzos
tendientes a fundar una nueva prác­
tica profesional ya habían comen­
zado en Europa en el cl ima del
mayo francés y del. otoño caliente
italiano y se convirtieron en el Con­
..eso de Roma de 1969 en el centro
de un de~te que conmovió a la
comunidad psicoanal ítica mundial.
Que en la Argentina se haya em­
prendido una revisión semejante no
puede, por cierto, atribuirse a' un
movimiento mimético.. Pero al anali­
zar la crisis actual no hay que des­
preciar el papel que juega la comu­
nidad psicoanal ítica en la estructu­
ración de las orientaciones y las
conductas de sus miembros.. Por sus
características organizacionales, el
psicoanálisis podría ser definido
como una institución totalizadora,
principio y fin de una práctica ano­
deJada por una socialización que
compromete simultáneamente la vi­
da profesional y personal y está
sometida a la sanción de una norma­
tividad compulsiva. Oe allí que no
haya que descuidar la resonancia
que puede haber tenido el llamado
iconoclasta lanzac:iQ en Europa desde
el interior de la· .comunidad psico­
anal ítica. Claro que las convocatorias
no operan en el vacío y aqu í, el
cordobazo, reprodujo en IQS analis­
tas, bajo circunstancias y personajés
ligados a nuestra propia historia, la
misma sensación de fractura del or~

den existente, la misma anticipación
del momento revolucionario que
recorrió el continente europeo, estj.
mutando el surgimiento de una con­
ciencia crítica y una voluntad mili­
tante entre los profesionales y los
técnicos.

4.

La ·analogía, tan verdadera como
pueda ser desde la perspectiva de los
propios protagonistas de la crisis
presente y tan útil como resulte pa­
ra facilitar la convergencia alrededor
de un programa común -vg. Plata­
forma Intemacional- es, sin embar­
¡O, históricamente dudosa. Porque
el mayo francés significó la conmo­
ción profunda de una sociedad que
se consideraba pacificada y enri­
quecida, mientras que en la Argenti·
na las contradicciones y los enfren­
tamientos fueron la trama misma de
la historia que precede al cordo­
bazo. El combate social que habrá
de radical izarse en las jornadas de
Córdoba ya agitaba el cue(po de la
sociedad desde 1955. Si en Europa
la prescindencia de los psicoanalistas
estuvo garantizada por una atmós­
fera social de conformismo y apatía,
aqu í no era otra cosa que una elec­
ción a espaldas de una realidad que
no se sometía dócilmente a los esca­
moteos de una· práctica integradora..

El cordobazo no vino a hacer vi­
sible algo -la política- que no estu­
viera ya presente como un compro­
miso posible; por lo tanto, sería
incorrecto ver resumidas en él las
~ndiciones de posibilidad de la cri­
sis presente. En realidad,. fue preciso
que las luchas se cargaran eJe violen­
cia, que penetraran en el cerrado
mundo de privilegios·dentro del que
ejefcían su profesión y sobrecogie­
ran las conciencias burguesas pero.
también que en el marco más am­
plio de la comunidad psicoanal ática
tensiones parecidas hubieran encon­
trado una salida positiva para que
despertaran a la política. Porque la
exposición a un conflicto no supone
necesariamente una ·respuesta que
redefina la situación a quien está
comprometido en la experiencia. Si
no existe un repertorio de alternati-.
vas posibles el conflicto en lugar
de ser resuelto termina siendo pade­
cido, a través del retraimiento, la
evasión o la protesta anárquica.

s.
La relevancia atrJbuida a la institu­
ción en el desarrollo de la crisis es
corroborada, además, .por el hecho
de que la respuesta de los psico­
analistas no fue unánime. No todos
vieron en los conflictos colectivos la
oportunidad de una reflexión auto­
crítica. Aquellos que lo hicieron
fueron mayoritariamente los mismos
que, dentro de una institución auto­
ritaria como la" comunidad psicoana·
lítica, estaban desventajosamente
ubicados con respecto a los mecanis­
mos de decisión y las fuentes de
prestigio. Encuadrados bajo una
pauta de sumisión y dependencia
era ·entre ellos adon~ podían llegar
a tener eco las propuestas de revi­
sión, y compromiSo. Es sugestivo .
que· los nucleamientos escindidos de
la APA recluten sus miembros en
primer lupr entre "los adherentes"

y "los candidatos", es decir, la base
de la jerarquía organizacional. Cier­
to es que el descontento dentro de
la institución. coincide con la agudi­
zación ~e un conflicto en la socie­
dad, coñjunción que sustrae al mo­
vimiento de una problemática intes­
tina y lo protege de la tentación,
siempre presente, de recurrir a una
estrategia de psicologización para el
diagnósti~o y resolución de la crisis.
Lo que está en cuestión es, por lo
Wlto, no sólo el manejo autoritario
de la institución sino tambitSn la
práctic3 yel saber que ella enQl11a.
Punto de encuentro entre un desga­
rramiento interior y un drama colec­
tivo, la escisión al, mismo tiempo se
vuelve contra la APA y se orienta
hacia una relación nueva del psico­
análisis con la sociedad.

6.

¿Cuáles son los contenidos de la
nueva propuesta? Leyendo los testi­
monios personales y los documentos
producidos una impresión se impo­
ne: la desnudez y el aislamiento de
quienes se han exclu ido de un uni­
verso que ha ex"istido clausurado
sobre. sí mismos. ·Los protagonistas
de esta av~ntura han roto con una
institución que había codificado
meticulosamente la práctica analíti­
ca y transformado. su aprendizaje y
su ejercicio en un gesta administra­
tivo. Al hacerlo han recuperado una
capacidad de examen que habla sido
sustituída por un desempeño ritua­
lista pero, al mismo tiempo, se han
encontrado en posesión de inquie­
tudes que no consiguen elaborar en
interrogantes precisos. Renunciando
a las· respuestas canonizadas han
debido ha.cerse cargo de un desafío,
aunque para afrontarlo no tienen
otras armas que las carencias del
mundo que abandonan. De all í que
si hay un eje principal en sus inicia­
tivas éste no sea otro que lI1a YO­

luntad de complementación, que
organiza la búsqueda de aportes te4).

ricos y de contactos poi íticos por
oposición a los aportes y los contac­
tos desechados por la APA. Existe
pues una dificultad para descentrarse
y una ambigüedad metodológica que
convierten al movimiento en parásito
del vínculo que rompe y amenazan
sus posibilidades de constituirse en
una alternativa consistente.

7.

Junto a la exigencia de un compro­
miso político, la crisis se tradujo en
la. toma de con~iencia de una reali.
dad que desbordaba las pautas de
adaptación y equilibrio implícitas en
el uso de las construccionespsico­
analíticas; surgió así la necesidad de
una revisión teórica y, con ella, la
confrontación con un saber que se
había mantenido orgullosamente dis­
tante de las otras ciencias. Llenar
esa brecha y devolver al psicoanálisis
su ~apacidad cognoscitiva·· se convir­
tió en una sola empresa. Comenz6
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entonces una apertura ávida hacia
las .fronteras, tratando de incorporar
todo lo que pudiera encontrarse y
llenara los vacíos de una formación
parcializada. Esta búsqueda, que
representa indudablemente un paso
adelante con relación a la incomuni-
cación anterior a la crisis, sin embar­
go, corre el peligro, de frustrarse
debido al eclecticismo que parece
animarla. Los programas de estudio
que han tomado estado público son
un conjunto abigarrado de materias;
poco es lo que queda fuera del al­
cance de una suerte de manía con­
sumística. Metodología Económica,
Epistemología, Cibernética, .Lógica,
Psiquiatr(a Descriptiva, Sociología
Sistemática, Neuroanatomía, Deon­
tolog ía, Sem ¡ología, Estadística,
Materialismo Dialéctico, son algunos
de los campos de un curriculum que
impresiona menos por su ambición
que por la desoladora ingenuidad
que pone de manifiesto. Pretender
abordar la revisión teórica de este
modo es recaer en las ilusiones equi­
vocadas que presidieron las crisis de
otras disciplinas, y, como ellas, sus­
cribir una estregegia de construcción
del conocimiento que opera a través
de la combinación en lugar de la
ruptura, que cree en las bondades
de la alquimia y elude el desafío de
una elaboración autónoma. El ca­
mino metodológico seguido -solida­
rio, por otra parte, con un empi­
rismo médico que resuelve los im­
passes conceptuales mediante un
desplazamiento permanente del
objeto- parece ser el síntoma de un
desconcierto. La renuncia al dogma
ha conducido a la puesta entre pa­
réntesis del discurso psicoanalítico
mismo, se ha llegado incluso a la
pérdida del lenguaje: como ejemplo,
basta leer algunos de' los informes
de Plataforma para comprobar que
los psicoanalistas no hablan, sino
que u son hablados n

• por otro~ cuyo
lenguaje aparece ante ellos provisto
de una cientificidad que ya no con- .
ceden al propio. Dichos documen­
tos, que por su generalidad bien
podrían amparar las preocupaciones
intelectuales de cualquier otro grupo
profesional, reflejan la fascinación
con la que se rinden ante las sutile­
zas verbales de un lenguaje que disi·
mula la confusión de niveles 'y la
yuxtaposición de núcleos teóricos.
Amenazada por la desorientación, la
revisión teórica y el acercamiento a
'las otras ciencias bien puede concluir'
-en un tratamiento metafórico de la
temática psicoanalítica, que deje en
pie las conexiones estructurales que
establece la teoría y se contente con
un reemplazo de los conceptos.

8.
El peligro no es menor con respecto
al interlocutor principal de esta
apertura, el marxismo. A menos que
se enfrente el esclarecimiento de al­
gunos interrogantes será difícil exor­
cisar este riesgo: uel psicoanálisis y.
el marxismo son dos métodos distin-
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tos, cada uno con su propio campo,
o el pensamiento crítico marxista es
totalizante y por consiguIente está
en condiciones de hacer del psi­
coanálisis un objeto de su propio
discurso, sin que pueda ocurrir lo
contrario? ¿Es correcto hablar de un
significado revolucionario del psico­
dIlálisis, igualando ula revolución
freudiana" con la revolución social
preconizada por el marxismo? ¿Es
metodológicamente correcto e histó­
ricamente viable distinguir entre "el
oro puro" del pensamiento de
Freud y el uso deformado que han
hecho sus sucesores1? Por otra par­
te, a fin de que esta aproximación
no sea puramente intelectual, ¿cuál
es la práctica específica del psico­
anál isis adonde pueda verificarse
concretamente el contacto entre
"psicoanálisis y marxismo"?

9.
En este sentido, la decisión de po­
ner la política en primer plano ha
tropezado con la perplejidad acerca
de las medidas apropiadas· para lle­
varla a la práctica. Situación que,
hasta ahora, no ha permitido a las
buenas intenciones otra resolución
que el declaracionismo o la promesa
de materializarlas a través de la asis­
tencia a ulos representantes del pro­
letariado". Aparte de la vaguedad
con la que se identifica a los posi­
bles beneficiarios -no bieh se afina
el análisis político es imaginable la
controversia que puede suscitarse en
torno a quienes son "los verdade­
ros" representantes del proletaria­
do- está ausente en los documentos
toda discusión sobre los instrumen­
tos con los que se realizará la inter­
vención. Pareciera existir una desvia­
ción de corte intelectualista, la ilu­
sión de que bastara rem itirse al mate­
rialismo dialéctico para tener ensegui­
da una práctica revolucionaria. ¿Hay
que conservar las técnicas actuales?
¿No están contaminadas por un pensa­
miento comprometido con el statu
quo? Los instrumentos deben ser ma­
di ficados, -iaJá1es y cómo? ¿Es posi­
ble descomponer un sistema íntima­
mente solidario, separando unas técni­
cas de otras? Ciertas técnicas pueden
ser capaces de proporcionar descrip­
ciones eficaces para la intervención
sobre los comportamientos indivi­
~ales y grupales que interesan a los
políticos? Estos interrogantes no
pueden ser encarados al. margen de.
una práctica, en un diálogo de los
psicoanalistas que excluya a los po­
líticos. Pero es cierto también que
estos últimos suelen tener la preten­
sión optimista de resolver los pro­
blemas individuales y grupales que
se suscitan en su militancia yendo
"al contacto con la masa", en la
confianza de un mágico y rápido
abandono de "los condicionamien­
tos y prejuicios pequeño-burgueses".

10.
La concepción de la práctica
comprometida aquí evocada -el

apoyo logístico- ¿es políticamente
suficiente? ¿No existe un nivel es­
pecífico de intervención del psico­
analista sobre la sociedad? Porque
del mismo modo que, desde una
teoría de la construcción del cono­
cimiento, la complementación ~nter­

disciplinaria es un momento subor­
dinado a la exigencia de una elabo­
ración autónoma de la temática
psicoanalítica, así también, desde
una teoría de la acción política, la
asistencia a los militantes poi íticos
no reemplaza la gestión profesional,
políticamente orientada, en torno a
los problemas de la salud mental en
la sociedad. Esta propuesta, que
intenta rescatar la especificidad de
la intervención militante del psico­
analista, remite directamente a uno
de los puntos habitualmente oscuros
de la estrategia revolucionaria: ¿cuál
es la política para los profesionales,
para los intelectuales?

En general, predomina la imagen
del profesional como un técnico in­
tegrado, cuya práctica contribuye
inevitablemente a la maximización
de la explotación y la alienación. Es
por ello que los profesionales que
eligen un compromiso político sien­
ten a menudo la necesidad de aban­
donar su condición y transformarse
en políticos o, en todo caso, escapar
a las tentaciones del sistema y ,e­
dimir sus culpas poniéndose al servi­
cio de los militantes. A su vez,
aquellos que no son capaces de un .
renunciamiento semejante, la convic­
ción de estar integrados en la ma-
.quinaria opresiva los lleva a replegar­
se en su propia desdicha, enrolán­
dose en un pesimismo marcusiano
que sirve a veces de coartada para
combinar una cínica lucidez política
~ una práctica cómplice. Tanto el
rechazo radical del papel que les
asigna la sociedad como la lamenta­
ción de la impotencia son dos op­
ciones mediante las que se intenta
suprimir, a través de la fuga indivi­
dual, la situación contradictoria en
que se encuentra todo trabajador en
el sistema capitalista2

• El trabajador es
la base de la existencia y la reproduc­
ción del sistema y, al mismo tiempo, el
protagonista de su destrucción.

Cuando se proclama la integra
ción de los profesionales se pone. el
acento sobre el costado inerte de la
contradicción .-la función que les
adjudica la división capitalista del
trabajo. Pero se olvida que los pro­
fesionales no son entrenados para
ser estúpidos sino inteligentes y que
esta in te I igencia teórico-práctica,
que supone iniciativa, capacidad in­
ven tiva, espíritu crítico, no está
siempre suficientemente controlada
y domesticada. De all í que con fre­
cuencia estén envueltos en el con­
flicto entre las posibilidades libera­
doras que entrevén en la aplicación
racional y plena de sus recursos
intelectuales y la utilización parcial
y deformada que hace de éstas el
sistema. Asumir la contradicción sig­
nifica vivir este conflicto, en la ac-

clon y la reflexión teórica, sineva­
siones idealistas, convirtiendo a la
propia práctica profesional y cient í­
tica en el lugar de un cuestiona­
miento permanente del ámbito insti­
tucional e ideológico dentro del que
dicha práctica se lleva a cabo.

El compromiso político así en­
tendido implica en los hechos una
reestructuración del rol profesional
e intelectual, al hacer que la poi ítica
devenga un componente inseparable
del mismo y no un apéndice cir­
aJnstancial. Representa una puesta
en cuestión de la clásica separación
burguesa entre individuo privado (en
la familia y el trabajo) y ciudadano
(en la vida pública, cultural y poi íti­
ca), de modo tal que los ciudadanos
re-encuentren en sus diversos roles
sociales la dimensión política que
les ,ha sido sustraída3 . Al mismo
tiempo se opone a la definición sta­
linista del "compromiso" que deja
en pie los contenidos culturales del
rol social y sólo afecta a las inten­
ciones individuales y, dentro de la
cual, los profesionales y los intelec­
tuales no actúan como grupo social
con objetivos políticos propios sino
como ucamaradas de ruta" poniendo
su intel igencia al servicio del partido.

En la lucha contra la organización
capitalista de la salud, de la ciudad y
la vivienda, de la enseñanza, de la
ciencia, el médico, el urbanista, el
educador, el investigador, van recom­
poniendo la escisión entre rol social y
rol poi ítico y la poi ítica en lugar de
agregárseles ideológicamente desde el
exterior es recuperada como un mo­
mento necesario· de la propia prác­
tica. Dentro de esta perspectiva, los
problemas de la salud mental en la
sociedad vienen a ser el campo privi­
legiada de la intervención política de
los psicoanalistas; constituyen, en
fin, la oportunidad para converger
con la lucha de Is trabajadores e in­
sertarse espec íficamente en un movi­
miento poi ítico de masas que, en un
combate articulado alrededor de los
múltiples contraqicciones del sis­
tema, vaya desplazando de manera
irreversible el equilibrio poi ítico en
favor de las fuerzas populares y pre­
figure el modelo alternativo de una
nueva sociedad.

Las observaciones críticas sobre
los aspectos problemáticos y aquellos
no suficientemente problematizados
en la crisis de los psicoanalistas. han
sido formuladas a partir de un con­
vencimiento: la ruptura de la APA es
un acto político en el que se juega.
uel porvenir de una ilusión", la cons­
trucción consciente·de la humanidad
liberada para la cual y en cuyo nom­
bre habló Freud.. .

1 Jervis, Giovanni, I MILITANTE E LO
STREG9NE, Qlwlemi Pitlcentini, NO 42,
1970 '

2 Masi, Edoarda, DE ALCUNI DEI
MOLTI PROBLEMI NON OIFFERIBILE··'
Qutulemi pillcelttini NO 42, 1970 .

3 Oonolo, Cavea, POLITICIZZA­
LIONE E eRISI DI LEGITIMITA, QlMUier­
ni di SocioloKÜl NO 3-4. 1970



Declaración
del Grupo Plataforma

A LOS :TRABAJADORES
DE LA SALUD MENTAL

Los que suscriben, psicoanalistas
que constituyen el grupo Plata­
forma Argentino, integrante del
Movimiento Plataforma ~tema­

cional, deciden hacer pútslica su
separación de la Asociaiíón· Psi­
coanalítica Intemaci0l1al y de su
filial argentina.

Es ésta la culminación de una
línea de trabajo previa y opción
crucial para quienes la asumimos,
dado que cancelamos así nuestra
pertenencia a una institución que
algunos de nosotros contribuimos
a crear y en la cual invertimos
muchos aftos de nuestras vidas,
aprendiendo, enseñando, investi­
gando y ejerciendo el Psicoaná·

• lisis. \
Sabemos que este alejamiento

nos trasciende como psicoanalis­
tas y aún como personas, cobran­
do un significado que se·proyecta
en un contexto mucho más am­
plio que el de la vida científi·
co-institucional. Para explicitar
los motivos y los propósitos que
nos animan, nos dirigimos a los
trabajadores de la salud mental,
incluyendo entre ellos a nuestros
colegas. Con esta comunicación,
con trabajos científicos y a través
de tareas de docencia, investiga·
ción y asistencia, aspiratnos a dar
una clara imagen de nuestra iden·
tidad, a todos los sectores. En
este sentido publicaremos un
anteproyecto de actividades y es­
tructura organizativa qué defmirá
la forma de incorporación a nues­
tro movimiento.

Consideramos que la Obra de
Freud, el psicoanálisis, produjo
una revolución en las Ciencias
Sociales con su aporte específico
de conocimieílto científico y que
ese surgimiento estuvo y está de­
terminado, pese a su autonomía
relativa, por el contexto socio-e·
conómico-político en el que se
practica. Entendemos que, como
más abajo detallamos, el psico­
anüisis ha sido distorsionado y
detenido necesitando para reto­
mar su línea de innovación y de­
sarrollo, de la imprescindible con- .
tribución de otras ciencias así co­
mo de una distinta y explícita
inscripción social, ineludible en
este momento histórico.

Nuestra disciplina provee éi
conocimiento de las determina.
ciones inconscientes que regulan
la vida de los hombres, pero la
misma, como conjunto de prác-

LOS LIBROS, Marolo de 1972

ticas sociales articuladas, está re­
gida también por otros órdenes
determinantes: fundamentalmen­
te eí sistema de producción eco­
nómica y la estructura política.
Tales relaciones generan en los
individuos sistemas de creencias
acerca del lugar que ocupan en la
Sociedad, configurando las Ideo­
logías de clase. Estas son enton­
ces registros parcializados de la
realidad de las prácticas sociales
destinados a orientar y justificar
toda práctica. Ser coherentes con·
estos conceptos nos obliga a en­
tender que. el ejercicio científico,
indisolublemente ligado a nuestro
estilo de vida y a la organización
institucional a la que pertenece·
mos, está igualmente condicio·
nado e ideologizado en todos los
aspectos por su inserción en el
sistema, siendo tan sólo una par·
ticularidad de las instituciones
que lo integran y sostienen.

La razón de nuestro alejamien­
to pasa por disidencias con la
organización societaria psicoanalí·
tica a todos los niveles: teórico,
técnico, didáctico, investigativo,
económico, pero aquí queremos
enfatizar uno decisivo, el ideoló·
gico. En este plano el enfrenta·
miento y las exigencias de acción
concreta que comporta es insupe·
rabie e impugna a la ideología
global de la Institución, por lo
cual queremos que quede claro
que no nos impulsa grupal o indi­
vidualmente ninguna intención
más o menos reformista ni reivin­
dicatoria intra-institucional y que ,
las críticas que siguen no aluden
a personas, muchas de las cuales
apreciamos, por las que fuimos
formados psicoanalíticamente y a
las que formamos. Por nuestra
parte hemos sido criticados repe­
tidamente tanto por quienes sos­
tienen que somos negativos o
superfluos como los que nos re­
prochan no haber asumido antes
lo necesarios que éramos alcan·
zando desde el comienzo una
línea madura. No volveremos,
por ahora, a ocupamos de las
críticas que desde el quietismo o
los I>8ctos con el sistema intenten
entorpecemos.

Sostenemos que esta separa­
ción, .producto de un largo y di·
fícil proceso, es indispensable, y
que no puede ser callada y resig­
nada .puesto que nos declaramos
abiertamente partidarios de una

inscripción cualitativa y cuantita­
tivamente distinta dentro del pro·
ceso social, económico y político
nacional y latinoamericano. Co­
mo científicos y profesionales
tenemos el propósito de poner
nuestros conocimientos al servi­
cio de las ideologías que cuestio­
nan sin pactos al sistema que en
nuestro país se caracteriza por fa­
vorecer la explotación de las cla·
ses oprimidas, por entregar las
riquezas nacionales a los grandes
monopolios y por reprimir toda
manifestación política que tienda
a rebelarse contra él. Nos pro­
nunciamos, por el contrario,
comprometiéndonos con todos
los sectores combativos de la po­
blación que, en el proceso de
liberación nacional, luchan por el
advenimiento de una patria socia·
lista.

En el marco institucional,
siendo como es partícipe sumiso
de ese orden, el pensamiento psi·
coanalítico ha sido distorsionado
y detenido, paradojalmente, por·
que la organización fue creada
con la misión de defenderlo y
cultivarlo. Esta paralización está
esencialmente dada por la políti­
ca ejercida desde los cargos direc·
tivos, cuyo efecto, más allá de las
buenas intenciones de quienes
también son esterilizados científi­
ca y afectivamente por su papel,
es consolidar cada vez más la es­
tratificación jerárquica destinada
al sostenimiento del privilegio
económico de quienes están en el
vértice de la pirámide. Esto se
vuelve a su vez indoctrinante pa·
ra quienes están en la base aspi­
rando a llegar a la cúspide del
poder. Mencionaremos algunos
hechos que resten a este enuncia­
do el valor de una mera afirma·
ción y que permitan justipreciar
los pactos ideológicos que se es­
tablecen entre Ciencia y Sistema,
articulaciones entre estructura
institucional e ideología de clase
dominante, que se expresan en
esta modalidad de la práctica
científica: la Asociación Psico­
analítica Argentina está compues­
ta actualmente por 367 personas
de las cuales 194 pertenecen co­
mo miembros a la Institución y
el resto al Instituto del Psicoaná·
lisis en calidad de egresados y
candidatos. Este sector de la po­
blación no tiene ningún acceso
legal a la política institucional, ni

puede recibir información ex.
haustiva acerca de .Ia misma so
pretexto del CUIdado del encua­
dre analítico. Por otra parte, del
total de miembros aceptados en
la Institución sólo los 79 Miem­
bros Titulares tiene voz y voto
en las decisiones importantes. De
los restantes, sólo los 116 Miem­
bros adherentes tienen voz pero
no poder para tomar parte en las
decisiones. Aun dentro de la mi.
noría dirigente los subgrupos más
encumbrados excluyen con ma­
niobras más o menos legales a los
demás.

En el Instituto de Psicoanüisis
existe una situación semejante.

Hay una Comisión de Ense­
ñanza que es el máximo nivel de
la organización pedagógica, como
p,uesta por miembros titulares
que pertenecen a su vez a la mis­
ma minoría que rige los destinos
de la Institución. Existe también
un Claustro de Profesores, donde
votan sólo los profesores titUlares
y adjuntos, pertenecientes en su
mayoría al grupo ante~ mencio­
nado. Frente a esa concentración
de poder, para resaltar el contras­
te, consignamos que un cuerpo
de delegados representa a los es­
tudiantes que se hacen escuchar
por su intermedio en la Comisión
de Enseñanza en. cuanto a algún
tipo de reestructuración pedagó­
gica circunstancial sin contenido
demasiado innovador ni científi­
co, ni objeciones a las relaciones
de poder.

·Por otra parte, cabe recalcar
que un candidato a psicoanalista
se ve forzado a destinar a su foro
mación entre 40 y 50 horas se­
manales de trabajo-estudio-dine.
ro, lo cual significa, o bien una
renuncia a toda otra actividad
esencial por un período de cua­
tro años, o bien su realización en
tiempo de descanso a costa de la
salud física y mental. Con todo
son, en última instancia, los pa.
cientes, quienes pagan ese· artifi­
cial sobrecargo, y sorprende ver
cómo los candidatos, pese a ese
régimen de exacción, encuentran
la forma de usar el lapso casi
inexistente que les resta para ele­
var su standard de vida múneti­
zando las pautas de consumo de
los estratos superiores de la Ins­
titución.

Este ordenamiento vertical en
que la autoridad jerárquica no

s
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necesariamente coincide con el
mayor nivel científico sino con la
antigüedad y la experiencia buro­
crática, tiene un resultado clara­
mente visible. No solamente
desnaturaliza la función específi·
ca de la institución de promover
la evolución teórico-t6cnica del
Psicoanálisis: profundjzando en
los conceptos, intercambiando
conocimientos con otras ciencias,
inaugurando procedimientos y
campos de aplicación originales,
ensayando forma novedosas en
la docencia, etc., sino que la sus·
tituye por la búsqueda de presti·
gio, status. y logros económicos.

Ya otras voces se han levanta­
do en protesta contra la así n.
mada "falta de democracia" en la
Institución y reclamllldo una
supuestamente posible reestrucna.
ración.

Pero no es esa falta de liberali­
dad el punto clave de fractura
que nos desliga de la Institución.
Sabe1llOl que la verticalidad ad­
ministrativa y el patemalilmo es
justamente típico de tu orpniza­
ciones liberales cuya máxima ca­
pacidad de permanecer está dada
por una cierta posiblidad que

.SomoI """naUstas que bemOl
:'NDUDdado a nueltra conclición de
¡miembros de la AJociaci6n Psico­
lDIlítica Ar¡entina y de la Asocia­
ci6n PProenllítica Intemlcional.
La prnente dedanción tiene por
.objeto fiIIldamental tu razones
que BOl condujelOn a tal toma
de poIici6a que, si bien se con­
creta en lite DlCIIIIeDto, debe ...
.andida CGDO pIrtIe de .. pro­
OlIO ..do por la cdIiI ea que
• hIDa el PaicoeúHW y la iDIti­
lUción que halta hoy aplNCía 11­
pnIIIltmdolo. Bata criIiJ es cua­
Ii1atinamete diferente de otras
,re'" Pan poder entenderla
debe .r referida al contexto so­
do-ecoa6mico en que se da. Por
ello coalideramos iDleparable
••eltro cueltiCllllllliento a la
APA de .'. proyecto político
mínimo ea el que se IXpreae la
aiDIcdpd6D del PIicoID4H1ÍI en
coadicioaes diferentes. Nuestra
dilicJeada con la APA es de bale
Y ROl compromete en un examen
que BOl· aberca taIlbi'a a DOlO­

tIaI, Y que BOl oblfia arepiaD-

exhiben de hacer concesiones. No
ignoramos que esas características
del modelo institucional son efec­
tos indicadores de la necesidad

·del sistema socio-político-econÓo
mico de sostenerse también sobre
los pilares que le representa un
poder científico prestigiado y
monopolista del conocimiento
que se mllleja para su produc·
ción específica con las pautas y
la ideología que el mismo sistema

· suministra en otros ámbitos para
su perpetuación.

Lo que nos separa esencial­
mente es que esas modalidades
de funcionamiento societario, a
mú de los efectos citados, al •
lar entre sí a los distintos cua­
dros en cuanto a la política inter·
na y a la Institución con la reali­
dad en cuanto a la externa, van
paulatinamente encastillando a
los psicoanalistas, con la aquies­
cencia de los mismos en su Iarp
espera por el ascenso, en el re·
ducto' de un estricto quehacer
profeaional .poIítico Y HOCial.
Esa peDOll condición es nciona­
lizada con el criterio de la "neu­
tralidad valontiva" del científico,
su~te posible y necesa-
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tear CÚQ el nuestro papel como'
profeaioaalea de un campo •.
cíflCO -el PaiconIitisít-. en ti
procelO de~ de
nuestra sociedad. Nuatra reallll­
cia forma pute • UD proyecto
¡Iobal cp intentlmol ...
coherencia a CIda una de ....
tru ·acciolles.

La crítica ala APA que ...
-.roUa el GRUPO DOCUIIIM­
10 no está diriaida a pe.- en
puticular linO a la inItituci6D co­
DlO tal, y .-ía pudal y auperft-
·cW si .. la entenelien como del­
tiDada _piemente a UIII uocia­
ci6D profeaioDal que IiIIlplemeate
"funciona 1DIl". La APA en reali­
dad ea coherente con UD .....
social del que reproclace. dent1'9
de l. cancteríltical que le ..
pIOpiaI, IUS .relac:ionel de ex~
ación, SUI priYileaioI Y los ..too
doa de deformación y repreai6n
de CUllquier penlllDiento c:uatio­
nador.

La APA ha Ilepdo a CODIti-
·tuir una empresa que lucha por
la posesión monopo~ del Psi-

'rl.. integrante de toda una con­
cepción utÓPica que incluye ilu­
sas esperanzas de cambio social al
que como hombres no podemos
aportar porque el plOfesiooalismo
nos absorbe y como psicoanalis­
tas tampoco porque todo intento
en ese sentido es acusado de
"'violación 6tica" y "mezcla entre
Ciencia y Política".

Así nos formamos y así he·
mos formado a otros. Estamos en
camino de ser y hacer otros psi­
coanalistas, uniéndonos a todos
aquenos que deseen colaborar en
una línea afín a la nuestra. Que­
remos practicar verdadero psico­
1Ilálisis. Esta es una decisión que
nos compromete en el trabajo y
la denuncia enrolándonos junto a
otros científicos y profesionales
que entienden que su ciencia no
puede ni debe utilizarse pani
construir un muro aisll1lte que la
enajene de la realidad social ni
enajene a la misma de su instru·
mento teórico, convirti6ndolo de
esta manen en herramienta misti­
ficlllte y mistificada al servicio
del no-eambio. Para nosotros,
desde aquí en más, el Psicoaná·
lisis no es la Institución Paico-

~4Ji. AIepra a IUI mi...:
.broI. a trDá de la perteDeDcia Y
·el ltatuí-que lIcanc:a dentro(Ji
ella, la putici.pICi6n en el Iiatema
de priWe¡io que implica el mo­
nopoIio. Esta intención lIlODOpOo
lata ele la APA con respecto al
.. ele 101 profllioD.... de la
lIla4 .-tal Ya la que cc.ltrit»
yen tocloI 101 de la
eeUdad. .. reftIja .......
fa ..... en que .. ftICIuddo
1IÚIMI'O di ,...... detenta, rar·
NI .... y de ..... la totaIi­
dad 4el poder político. ..
pOder ......_ l6lo ea la ..
tri«:i6n del~ • _ ..
siDo de - J.
efectiva, a tmá del di-;
d6ctic:0. AJÍ .. c:onatituye _

piñmide iDItitucionIl en la c.­
.. iac:ueIltran ........ Iaa· jear­
qafM de foima tal que DO pueda
modificIne .. becho báico: la
inltrumeatad6n icleol6p:a del
PIicoan"- al .mcio de la da­
_ dominaatea de nuestra lOCie-
dad. PelO que los miembros de la
APA computan comO con"'lo

analítica oficial: El PsicoaúJisis
es donde los psicoaDalistas _,
entendiendo el ser como una de·
finiCiÓD clara que no pasa por el
campo de una Ciencia aislada y:
aislante, sino por el de una Cien­
cia comprometida con las múlti··
pies realidades que pretende estu·
diar y transformar.•

GRUPO PLATAFORMA
ARGEN11NO

Armado Bauleo, Fanay Bar..
btit de Salzbera, Gre¡orio BanIl·
btit, Carlos G. JliIIiui, La Nuas
.de BitIiani, Manuel B. 8ra11awky.
Luis María Esmerado, Andrés Ga­
Iep. Dieao Gucía Reinoso, GB­
berte Royer de Gafeia Reinoso,
lIerún Kmzban, Marie J..anp,
Mi.uel Matrajt, Guido AaaeI
Nuftez, Eduardo PaWmky, Joaé
Rafael Paz. Emilio R0drip6.
J....~V~.

'Joi beDefiCioa que la inJtituci6D
otorp, noe1imina el hecho de
que la minoría que ejerce el po­
dIr dentro de la miIma debe
apelar. pera .... _teniendo
su he....oní.. • la cenaura de
cualquier expreli6a que tienda a
un cambio real. DeIde el momea-·
lo aa-o ea que aIsuien se pll­
aata a la entNtiltll pera ...
~ ea la APA haata aqu'I
ID .. Joan la condición de
lIIiIIIlIIIo dilJIcta, máima poli­
........ deDtro de la _ti­
... .. pIIticltr-ci6D .. ·1aI
ac1iftda_ 1aItIt......... utili­
... como iIldido del pIdD ..
... ' Ido a 1aI DOIIDII e ...
... - por el lftIPO

S t te l!Ito ia6 unaIX, ' MM. ..,. ezi-
,encia ¡.t pemdtt iI
'pqreao de todo ..,. .
te las ..... del Jueao. Se crearon
así la CClIldicionll .. hin difi.
cuitado .. _tlDtico cuestioaa­
miIIltO de 101 aupueatoI b6IicoI
de la teoría y de la pñetic:a pá­
coaaaUtica, enfati'" •

. "



cambio desarroUos secundarios y
detalles formales de la· técnica.
Resultó menos riesgoso hacer
aportes parciales sobre líneas ya
aceptadas que exponerse a las
COJllecuencías de la disidencia.
La autoeensura constituyó así el
complemento de la coerción a­
merta, coadyuvando al IIlIIlteni­
miento de la represión. Los qUe
debieron ser trabajos científicos
se convirtieron en meros medios
de ascenso en la pirámide buro­
crática. He aquí uno de los facto­
res que incidieron para el estan­
camiento científico·del Psicoaná­
lisis.

Por otra parte, la orientación
dominante de la APA consiste en
desarticular al Psicoanálisis del
relto de las disciplinas científicas.
Lo convierte así en una especie
de superciencia que se basta a sí
misma y que pretende explicar a
las demás, cayendo de esta mane­
ra en una verdadera deformación
epistemológica, bajo el pretexto
de preservar una supuesta pureza
del Psicoanálisis. A esta concep­
ción estrecha en el plano teórico,
corresponde una· práctica igual­
mente limitada: no se han pro­
fundizado las múltiples aplicacio­
nes de la teoría psicoanalítica en
otros· campos de actiYidades di.
tintas del hicoan'lisis individual,
lo que en el interjuego entre
praxis y teoría, hubiera permiti­
do abrir nuevas perspectiva de
desuroUo para esta última.

El valor social del Psicoanálisis
no esti dado por los pocos indi­
viduos a los que se pueda asistir,
sino por ofrecer un cuerpo teóri­
co cuya elaboración permitiría
crear instrumentos terapéuticos
para grupos cada vez más amplios
de la población. Además desde el
punto de vista de la salud mental
los psicoanalistas deben asumir su
limitación actual para dar solu­
ción al problema de grandes ma­
lIS de población.

Por todo lo dicho creemos
que el problema no reside en
proponer modificaciones formales
a una institución, cuyas posibili­
dades de cambio en el plano
científico e ideológico están limi­
tadas por su forma de inserción
social.

Nuestra renuncia debe ser con·
textualizada en relación al mo­
mento actual del movimiento
psicoanalítico íntimamente ligado
a las condiciones existentes en
nuestro país. La separación del
GRUPO PLATAFORMA, que
también actuaba dentro de la
APA, constituyó un hecho políti­
co que contribuy6 a acentuar
una polarización ya existente en
el movimiento psicoanalítico, po­
larización de la que fueron ejem­
plificaciones nuestras sucesivas
acciones dentro de la institución.
Ante la nueva configuración a­
bierta, nuestía ruptura con la
APA apunta al fortalecimiento
del amplio movimiento integrado

por individuos y grupos que, más
aJJj de las diferencias tácticas cir­
cunstanciales, tiendan al rescate
del Psicoanálisis poniéndolo al
servicio de una meta compartida:
el advenimiento de una Sociedad
Socialista.

En el orden nacional nuestra
decisión se ubica en el proceso
de agudización de las contradic­
ciones existentes entre los secto­
res que detentan el poder econ6-

.mico-político y masas de la po­
blación cada ftZ más amplias. A
la crisis 6strutural en el plano
económico-político, determinada
por los problemas no resueltos de
un país dependiente de los gran­
des monopolios, se te suma una
coyuntura que deja un margen
estrecho de juego para los esque­
mas tradicionales de las clases
opresoras. Esto ha determinado
que las formas de represión ad­
quieran inusitada violencia. Las
clases dominantes presionan ideo­
lógicamente en forma creciente

.en todos los niveles del trabajo
científic~: sólo se acepta una
ciencia que al negar las determi­
naciones socio-económicas, se
pone consciente o inconsciente­
mente, al servicio del manteni­
miento del sistema. La tendencia
es a eristalizar estructuras acadé­
micas que cumplan ese fin. A
pesar de ciertos valores humanos
y científicos reconocibles, la
APA es un ejemplo de las conse­
cuencias a las que conduce la

captación de una teoría científi­
ca, revolucionaria en su comien,.

- zo, por parte de un sistema que
coarta todo pensamiento desmis­
tificador. Nuestra inserción como
profesionales en una estructura
socio-política así carácterizada,
hace utópica, cualquier preten­
si6n de autonomía en nuestra
práctica. R-echazamos la falacia
de la neutralidad postulada como
desiderátum para el científico, ya
que consideramos que el apoliti-.
cismo no es nada más que un
aval al sistema,. pleno de signifi­
cado político.

Nos es claro que al alejamos
de APA sólo estamos en el punto
de partida de un trabajo y una
acción que serán en deftnitiva los
que darán un real sentido a este
pronunci:¡miento.•

GRUPO DOCUMENTO: Diana
Et.r de Alwrez, HUJO Bella­
gamba, Marcos BernIrd, Hugo
IleichlDal', Emilce Dio de B1eic:h­....,San" Dubcowky, c.Ioa
Kaplan, Raquel Kie1manowicz,
lanacio MaIdonado, JuBo Ma·
IOtta, Alelo Melillo, Lea RMIia
de Paz, Alela Dora Romanos,
Jo... Rovatti, Leopoldo S81w­
reza, Fanny Elman ele Scbutt,
Jaime P. ti.t, Horacio Scor·
nik; Gilberto Simoes~ Raquel
Kozicki ele Simoes, Fernando
Uloa.

Información
del Grupo Plataforma.

11 papo~ A"..,_ se
dirise a los trabajadores de la Salud
Mental para informar lo más ahaus­
tWamente posible acerca de su pro­
ceso interno y de su partici~n

en general. Se da cumplimiento así
a un proyecto de publicación que
estaba pr~ de esta manera
y que responde a necesidades de c:o­
nexión con todos los compañeros y
arpnizaciones que los nuclean.
""'fo~, contando a partir de

SU primer acto público en un seD­

tido amplio -la ruptura con 1& "1M­
titución Psicoanalítica oftcial"­
tiene menos de treS mesa de trayec­
toria. Este ha sido un lapso agitado
Y difícil signado por el esfuerzo por
darse una sólida orpnización inta'­
na sumado al de responder a las ex­
peetativas con que los trabajadores
de la Salud Mental Y el público en
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general habían saludado nuestra in­
corporación manifiesta como orpni-.
zación a la lucha idcológic:o-cientí~

. ca. Cabe recordar aquí que a panir
de su fundación, PIiIttIf",., había de­
sarroUado un trabajo científic:o-ideo­
lógico,expreso intra-institucional.

la dedicación a veces excesiva,
que nos ha demadado el ordciaa­
miento propio nos ha impedido, sin
embalJO, que en esta brevísima

. existencia entabláramos el diilOlo
con los que son destinatarios inme­
diatos de .nuestra actividad, los na­
bajadores de la Salud Mental. Esos
contactos que sin duda no han sido
todo lo frecuentes y numerosos que
hubiéramos.~ y necesitado, se
realizaron con sub-pupos naciona­
les: de 1& Capital. Y del interior del
país y latinouncricanos. Nuestra
sub-comisi6n de Contacto Inter-

arupos ralid» en esos pocos días en
que ROl encontrábamos abrum&dos
por la tarea de constituirnos como
movimiento productivo (después de
años de quietud burocl'Úica en la
APA) alrededor de w:inte reuniones
de iDtercambio. Nos entrevistarnos
con numerosos arupos de. Rosario,
C6rdoba,. Tucumán y OIile, con
sub-papos del movimiento de candi­
datos y prec:andidatos, con el Grupo
Documento, cte., ere., y esas reunio­
ne. continúan en 1& actualidad.
IJUalmente, poco antes de realiurse
la primera asamblea para la constitu­
ción de una Federaci6n de Trabaja­
dora de la Salud Mental tuvimos un
encuentro formal con la Comisión
Directiva de FAl' a la que ofrecimos
todo· tipo de colabonción.

Por otra parte es por todos sabi­
do que cerca de 1& ~itad de los

miembros pioneros de Plataforma
actúan o han actuado en puestos di­
reetiws de FAP Nacional y capital,
lo ClUa1 nos mantenía en estrecha in­
terrelación con esa entidad. Para fi·
nalizar lo que hace a la información
sobre nuestro trabajo, digamos que
dimos a publicidad tres mensajes: el
de la ruptura, el de apoyo y funda­
mentos de un plan· docente, y el de
ofrecimiento de formas de colabora­
mn en 1& última asamblea de FAP.
Además hubo profusas· publicaciones
no siempre deseadas por nosotros en
órganos f'Opulares.
- A esta altura deJ1uC$tra actividad
y de este relato, nos preguntamos:
(Puede decir$e .que no nos prcodl-·
pamos por difundir nuestros prop6­
sitos, organización, medios, etc.?

En otro orden de cosas: Platafor-.
roa tuvo desde antes dc la ruptura
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hasta la actualidad permanentemen­
te abierta su sub-comisión de admi­
sión a todos aquellos que se acerca­
ran y se postularan como deseosos
de integrar el movimiento. Los úni­
cos requisitos para tal trámite son:
una breve entrevista de exposición
de intereses científicos e ideológicos
y un compromiso de colaboración.
La prueba del funcionamiento de
ese dispositivo es que, en la actuali­
dad, el número de miembros casi ha
duplicado ai que tenía antes de ale­
jarSe de la Institución' oficia.. Esa in­
corporación ha sido lenta, gradual,
pero sostenida. Muchos de los re­
cientemente ingresados son pre-can­
didatos, candidatos,. psi<,luiatras, psi­
cólogos, etc., lo cual no es novedad
alguna puesto que esa heterogenei­
dad figura entre los principios .~n­
ciales del movimiento. ¿Puede ci&ir­
se que somos un grupo cerrado que
no se preocupa por ampliarse y di­
versificarse?

Desde su nacimiento a la vida pú­
blica, Plataforma se sintió muy ne­
cesitada de asesoramiento de exper­
tos filósofos, epistemólogos y antro-,
p61ogos con reconocida valía inte­
lectual pero además con clarísima
orientación ideológica y experiencia
política; tarito fue así que esos espe­
cialistas fueron sus primeros invita­
dos en calidad de miembros. ¿Puede
decirse que Plataforma se muestra
autosuficiente?

Informe
de Plataforma
14 DE DICIEMBRE DE 1971

Somos un organismo con acuerdos
ideológicos básicos que se presenta
con objetivos definidos; sin embar­
go, abarcan un espectro de posicio­
nes diferenciadas. Estas diferencias
pueden ser descritas como polarida­
des o antagonismos irreductibles que
imposibilitan el trabajo en común y
juzgadas maniqueicamente.

Nosotros, en cambio, las asumi­
mos como contradicciones que ex­
presan en nuestro campo la realidad
del intelectual en esta inserción his­
tórica. No buscamos una coherencia
prematura; nuestra aspiración es lle­
gar a esclarecerlas en un proceso
común; entendemos que resolver
contradicciones no es sino permitir
la emergencia de nuevas contradic­
ciones. Pero pensamos que llevar su
esclarecimiento a un mayor nivel de
nitidez nos permitirá instrumentar
su conocimiento en nuestra acción
transformadora de la realidad.

Nos planteamos un concepto de
organización móvil en función de lo
que nuestro desarrollo vaya exigien­
do; pensamos que si lo tuviéramos
todo definido a la manera tradicio-
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Por otro lado, cabe señalar dos
hechos más: 1) que todo acerca­
miento formal realizado a FAP, con
la que a través de la doble penenen­
cia colaborábamos hace años, y a la
posible Confederación de Trabaja­
dores de la Salud Mental, se ha efec­
tuado en términos de poner un im­
ponante sector de la actividad de
Plataforma al servicio ;"co"diciou
de los organismos gremiales aceptan­
do por a"ticipado la forma que la
reconocida idoneidad de éstos qui­
Siera darles... en franco· y fraterno
propósito de colaboración con todiu
las tendencias que actúan en los
mismos. 2) Ninguna disertación pú­
blica en el marco institucional, nin­
gún escrito ni comunicado de Plata­
forma ha cuestionado jamás y mu­
cho menos condenado a ninguna
persona ni gru~ afín q~e "'actúe,en'
nuestro ámbito ylli'món es ~impfe:

nuestro enemigo es el centro-dere­
cha y no los compañeros de izquier­
da. ¿Puede decirse que Plataforma
rivaliza con otros sectores del 'gre­
mio, o que se acerca recién ahora a
FAP?

¿Se puede incriminar la conve­
niencia de contactar con otros gru­
pos por medio de una sub-comisión
y no masivamente o de no aceptar
fusiones prematuras con otros movi­
mientos sino invitar a sus miembros'
más ideologizados, cuando la propia
estructura estaba aún irtciena y

na! nos repetiríamos de entrada y
pactaríamos con el sistema. Propo­
nemos en cambio un modo distinto
que respete '" ""idIuI tk pertsllmin­
to y acci6" y el constante movi­
miento de la realidad. Este es nues­
tro criterio para planificar la acción
investigadora y de aprendizaje en
psicoanálisis.

Recordemos algunos de los obje­
tivos y firttJlü14tks propuestos por '
Plataforma en su cana a los trabaja­
dores de la salud mental del 4 de
noviembre.

1. Ubicar toda actividad en el
contexto socio-económico-político
en que se practica, refiriendo todo
estudio a las múltiples determinan­
tes.

2. Reformulación teórica, técni­
ca, didáctica, investigativa, económi­
ca e ideológica.

3. Inscripción cuantitativa y cua­
litativamente distinta dentro del
proceso social-económico-político
nacional y latinoamericano, por el
advenimiento de una sociedad socia­
lista.

4. Profundizar los conceptos y

cuando era visible que los citados
gnipos tenían una composición du~

dosa (tal co~o luego lo confumaron
muchos de sus integrantes optando
por las Instituciones de derecha y
no justamente para "dar la lucha"
dentro de ellas)?

¿Se puede negar a Plataforma el
derecho de postergar momentánea­
mente el ingreso de "" .010 compa­
ñero para averiguar sus antecedentes

'políticos que parecían hano dudo­
sos, proceso éste que no se pudo
sustanciar porque la postulación fue
retirada?

¿Puede recibirse con recelo y
dureza todos lps ofrecimientos de
Plataforma a un Centro Docente
Gremial conjunto (planteados con el
mayor respeto a la heterogeneidad
de sectores) porque se reServa una
mínima' '~e de su....actividad para
profesionales cfue no penenecen a la
especialidad, o para grupos ideologi­
zados que no pueden acceder a un
ámbito gremial, o para el caso en
que las vicisitudes del poder en la
conducción del gremio o los avatares
de la política nacional para con él
tornen imposible el trabajo? ¿Puede
sugerirse siquiera que Plataforma ha
ignorado a candidatos, pre-candida­
tos, etc.. que son sus integrantes
naturales y potenciales?

El Grupo Plataforma Argentino,
primero en el mundo que se desgaja
de una Asociación Psicoanalítica por

ias acciones intercambiando' conod:"
mientos con otras ciencias, inaugu­
rando procedimientos y campos de
acción originales, ensayando nuevas
formas en la docencia, sin sustituir­
las por la búsqueda de prestigio,
status, y logros económicos.

S. Todo lo cual significa negar el
quehacer profesional apolítico y
asocial.

DEFINICION DEL CAMPO

Como argentinos, o sea latinoameri­
canos, nuestro campo de referencia
es el caracterizado por la dependen­
cia económica y cultural, expresión
en nuestro pueblo de la injusta so­
ciedad de clases, contribuyendo a
mantener la explotación por las mi­
norías de poder. Nuestro país, re­
cone histórico arbitrario de esta
sociedad es así a. nuestro punto de
panida, campo material donde se
sintetizan y se abstraen las· diversas
estructuras teóricas. Las contradic­
ciones teóricas no expresan sino los
enlaces contradictorios de este CID\-

razones político-ideol6gicas además
de científicas, es un conjunto de in­
telectuales que está muy lejos de ser
lo que su lugar histórico exige de él.

.Arrastra problemas de su penenen­
cía anterior y posee aún medios pre­
carios para enfrentar los nuevos. En
estas semanas, como ventaja y des­
ventaja del régimen democrático­
parlamentario que en ella impera, ha
padecido conflictos internos de or-.
den político y personal que han re­
sentido el óptimo cumplimiento de
las etapas que debía quemar en un
proceso de solidificación y funciona­
lidad creciente. Su difusión, su in­
cremento demográfico, su pronun­
ciamiento político, su productividad
científica debieron haber sido mayo­
res puesto que aunque no pueda
acusársenos de inactividad ni despre­
ocupación, preocupación no signifi­
ca eficiencia. En este esforzado ca­
mino se han sufrido algunas pér­
didas irreversibles y otras subsana­
bles. No hay movimiento que no
deba acusarse de errores muchísimo
más graves.

Con esta comunicación saluda-'
mos nuevamente a todas las corrien­
tes que están gestando lo que llegará
a ser un poderoso organismo gre­
mial y les solicitamos que sepan dis­
tinguir a sus amigos y aliados ayu­
dándoles a ayudarlos.•

po material que es su fundamento.
Este es el concreto real sobre el cual
tiene que elaborarse y verificarse lo
concreto pensado.

Definición de la unidad
de análisis

Se panirá de un objeto definido co­
mo social, tomado como el más
significativo para poner de relieve en
él su determinación por la esttuctlt"
ra, en tanto expresión de la contra­
dicción del sistema de producción a
nivel del denominado campo de la
salud mental. Esto sitúa el conoci­
miento en una labor transformadora
de la realidad, e implica una tranI"
formación radical del conocimiento
del objeto, una nueva definición del
binomio paciente-terapeuta y, lo
que es más imponante, una amplia­
ción consecuente de la concepción
individualista del trabajo en salud
mental. En la medida en que se de­
fine al teórico como terapeuta, y al
terapeuta como aquel que, saliendo
de la práctica convencional de SU



consultorio, encuentra la necesidad
ineludible de la teoría, la labor teó­
rica aparece como inseparable de su
ejercicio..

El referente empírico no se defi­
ne por ser colectivo o individua.l,
sino por ser significativo de la es­
tructura; deberá necesariamente apa­
recer determinado y medÚltisado
por la estructura contradictoria del
sistema.

Cuando decimos que ·el objetivo
de nuestro grupo es contnbuir a la
formación de una patria socialista,
estamos diciendo que este objetivo
regulador da sentido y debe estar
presente en el modo de enfrentar,.
comprender y transformar toda rela­
ción con la realidad, sea su objeto
individual o colectivo.

Naturalmente el problema plan­
teado es el papel del. intelectual y
de la actividad teórica en un campo
definido por el sistema social vigen-

, te, y de la posibilidad' de contribuir
en su especificidad, a su transforma­
ción.

Partimos de la base de' la posibili­
dad de la lucha en el campo especí­
fico. De no separar drásticamente
actividad científica y actividad polí­
tica. Entendiendo la necesidad de
mantener la diferenciación de estas
prácticas, entendemos que su aisla­
miento es producto de la estructura
del sistema. Queremos rescatar el
·vector poi ítico de nuestra actividad
científica, teórica y práctica, tanto
en la necesidad de revisar crítica­
mente desde el materialismo dialéc­
tico nuestra teoría psicoanalítica,
COmo de estudiar la inserción de 'su
práctic~ profesional en la estructura
SOcio-económica particular a nuestro
país, desde los conocimientos que
nos provee el materialismo histórico.
Con este aparato teórico propone­
Jnos replantear las técnicas, tanto
del psicoanálisis individual corriente
COmo aquellas que operan sobre uni­
dades empíricas diferentes: pareja,
grupo familiar, grupo terapéutico,
~elas, organizaciones políticas y
gremiales, etc.

Aspiramos a una actuación pensa­
da y efectiva en cada una y todas
las prácticas señalando lo imprescin­
dible de la actividad teórica para
POder contribuir nítida y efectiva­
Ihente a un tipo de acción a su vez
específica, cuya parcialidad no niega

. SU valor y cuya ubicación dentro de
un complejo social estructurado, res­
catado en el discurso tcórico marxis­
ta, elimina totalizaciones ilusorias.

Tenemos, por un lado, a la teoría
PSicoanalíticarestringida a su. utili­
zación ideolági<!a al sevicio de un
sistema. Tenemos, por el otrO, for­
tnulaciones generales desde el mar...
~mo, y la necesidad de u~a relec­
tura de un Freud antes parcializado.
2ste tránsito de lo uno a lo otro, es
Un proyecto en que nos inscribimos
y que constituye una experiencia
teórica y práctica colectiva que de~
ser desarrollada y verificada' sobre el
fondo de nuestro punto de referen-
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cía antes enunciado como campo: la
realidad nacional. Somos conscientes
que el riesgo para la realización de
este proceso 'aparece en su posible
utilización por el sistema.

Enseñanza

Todo obstáculo epistemológico, para
quienes trabajamos en salud mental,
ya sea al enseñar, al aprender, al
investigar o al prestar asistencia,
aparece también apoyándose en un

. obstáculo psicológico. Este obstácu­
lo tiene su raíz en la misma estruc­
turación básica de la personalidad
en función de las necesidades socia­
les.

La mera información de una teo-­
ría no implica, ni para quien la
imparte ni para quien la recibe, la
remoción de este obstáculo psicoló­
gico, sino que éste aparece como un
serio impedimento ·en un verdadero
tránsito para la transformación de la
realidad. Los sujetos que reciben esa
teoría así formulada en su carácter
más general, sin transformarse ni
transformarla, dejan de ser media­
dore's entre la teoría y la realidad, y
la teoría no define ni discierne su
función respecto de nuestros proble­
mas precisos y concretos. Si la teo­
ría no emerge, y revierte en una
relación transformadora y eficaz con
la realidad, se revela como estéril y
esterilizante. Todo esto es el punto
de panida para empezar a pensar los
criterios imprescindibles o irrenun­
ciables de los, psicoanalistas que que­
remos llegar a ser.

Toda la estructura educacional de
la burguesía descansa en la separa­
ción entre teoría general y las prác­
ticas que definen la división social
del trabajo. Esta división social que­
da encubierta por la supuesta divi­
sión técnica del trabajo, ya que éste
lleva implícitas jerarquizaciones que
corresponden a los v~lores imp~ran­

tes.
Uno de los objetivos básicos de

una nueva concepción educacional
consiste en destruir esa falsa oposi­
ción teoría-práctica. La divulgación
de la teoría general sólo puede
imbrincarse en los principios cientí­
ficos divulgados si éstos se desarro­
llan críticamente hasta reencontrar
los conceptos mediadores y las arti­
culaciones efecJivas que los verifican
en' el marco de nuestra realidad so­
cial.

Lo dicho anteriormente caracteri­
za a su vez la escisión clásica entre
psicoanálisis como terapia y psico­
análisis aplicado (a objetos cultura­
les): el primero se plantea una mo­
dificación de la realidad en un re­
corte que no refiere nunca a las
determinaciones estructurales del
contexto social y económico; el se­
gundo aparece como una mera inter­
pretación de la realidad y no se
encaran sus aportes como base para
su transformación. Todas las obser...
vaciones destinadas a la remoción de
los obstáculos al conocimiento jnte-

gral siempre presentes, deben ser
comprendidos, en el nivel teórico,.
técnico, didáctico, investigativo e
ideológico. La organización, de cual­
quier tarea en Plataforma se propo­
ne tcnerlo en cuenta b~ic~ente.

Nuestra tarea de enseñanza esta­
blecerá prioridades en función, por
un lado, de lo que aparece como
necesidad ineludible de proveer los
conocimientos teóricos básicos y los
instrumentos para 51) crítica, y por
otro, en función de una rigurosa lec- ,
tura de ,coyuntura. Para eso propo­
nemos una estructura que enseñe
psicoanálisis de manera sistemática
cuando sea necesario, y en parciali­
dad y rapidez cuando sea convenien­
tc, pero sin proscribir ninguna de las
aplicaciones posibles de la tcoría
revisada, en particular el psicoanáli­
sis clínico personal corriente, ámbi­
to real del que surgió la teoría de
dicha práctica transformadora y que
sigue teniendo absoluta vigencia,
tanto en el auge real de su ejercicio

, cuanto por las posibilidades de recu­
peración para nuestra práctica apli­
cándole los criterios de revisión que
arriba preconizábamos y ampliando,
a partir de las reformulaciones con­
ceptuales que surjan, los campos de
aplicación, verificación y transfor­
mación. Entendemos imprescindible
la precisión en el recorte de nues­
tros objetos, la necesaria caracteriza­
ción expl ícita de los discursos que
emitamos, en científicos, ideológicos
o políticos, y el máximo de rigor
posible en nuestra aproximación,
evitando el empirismo en la técnica,
la extrapolación y el yerbalismo en
la teoría, la espontaneidad en la es­
tructura organizativa.

Exigimos seriedad y precisión en
las transformaciones teórico-técni­
<: o-prácticas específicas puestas al
servicio de un proyecto socialista y
definidas desde la teoría marxista,
c~n el rigor necesario en tanto ex­
presa, en su nivel, la asunción activa
de una posición en una luc~a de cla- .
ses.

Dentro de este marco ,conceptual .
es que adquiere significado lo conti­
nental, lo nacional, lo regional, lo
ecológico, lo lingüístico, lo interdis­
ciplinario, etcétera.

La riqueza e~periencial y espon­
tánea, dimensión esencial del apren­
dizaje, sólo puede ser recuperada de
manera consistente a través del pasa­
je por una elaboración teórica rigu­
rosa que requiere un conocimiento
claro de sus instrumentos y de las
categorías -desde las cuales realiza­
mos, a su vez, la crítica de los mis-
mos. ....

Esto no surge de una imposición
arbitraria sino de la larga ~xperien­

da acumulada de la espontaneidad
que, al no ser rescatada críticamen­
te, con facilidad, caduca e' diferen­
tes formas de entrega a la ideología
.burguesa, y por el conocimiento de
las determinaciones que, desde lo
infra hasta lo superestructural, gene­
ran permanentemente formas de

encubrimiento y de perpetuación de
lo existente.

Propugnamos la efectividad prác­
tica, incluso hasta la improvisación,
confiando en ella porque en algún
momento podremos teorizarla; de­
fendemos la indispensabilidad de la
teorización porque es requisito la
continuidad de una práctica trans­
formadora del mundo.

Reconocemos a la teorización co­
mo una práctica, pero planeamos
una enseñanza que conduzca a no
practicar sólo la teoría y a no prac­
ticar nada sin la teoría.

Todas las unidades de análisis,
tanto las tradicionales como las nue­
vas, serán abordadas de acuerdo a
los objetivos 1, 2, 3, 4, S, enuncia­
dos más arriba, no separando los
conceptos de su sistema de referen­
cia. Esto significa un enfoque dife­
rente de la docencia, ya que todos
los conocimientos impartidos se
integrarán en las tareas realizadas en
las distintas unidades de análisis. Lo
cual implica remover las categorías
de alumnos y profesores; todos son

,partícipes; hay especificidades y no
jerarquías, convergencias y no estra­
tificaciones. Qu~remos favorecer la
capacidad estructurante de los parti­
cipantes, en interrelación estrecha
con el campo definido.

Es evidente que no sólo los "con­
tenidos" de la enseñanza deben ser
procesados a través de una crítica
teórica adecuada, sino también las
formas de int~rcambio de conoci­
mientos. Esto exige la real transfor...
mación del docente, en tanto lo
fuerza a un replanteo total de lo
que sabe, lo que ignora, lo que dice,
lo que no dice, y evita la ilusión de
un cambio a través de una parciali­
dad absolutizada (el' magister, el
modelo o el grupo, el intercambio)
supuestamente lo transformaría.

E~to sólo puede lograrse median­
te contenidos diferentes elaborados
en forma diferente y rescatándose
en la doble inscripción de un discur­
so riguroso y objetivable, y de inser­
ciones a su vez definidas en el plano
de lucha ideológica y política.

Queremos promover una enseñan...
za del psicoanálisis con una clara
direccionalidadmarxista.

Un error que es imprescindible
despejar de entrada es el referido a
lo revolucionario o contrarrevolucio­
nario del psicoanálisis; esto puede
dar lugar a cabildeos estériles en
tanto se parte < de la ignorancia del
plano real de solución de las contra­
dicciones sociales.: En el primer caso
se supondría' a los psicoanalistas ca­
.mo expresión concentrada de la re­
beldía popular; en el segundo, como
núcleo de expresión compacta de lo
reaccionario. Este tipo de ilusión
tiende a impregnar la cnseñanza del
psicoanálisis, apoyándose en el des­
-conocimiento de las leyes de la rea­
lidad social y en el abandono al
empirismo o al cientificismo de la
verificación en una práctica absoluti­
zada y no criticada, con la desvalori-
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zación paralela de las necesidades,
criterios y rigurosidades de las dis­
tintas prácticas en su desarrollo pro­
pio y articulado.

En rigor, el criterio último de la
eficacia de la enseñanza, concebida
como práctica transformadora recí­
proca (docentes y alumnos) no neu­
tral y comprometida, se verificará
en las múltiples dimensiones de ad­
quisición de autonomía y capacidad
de los grupos e individuos de produ­
cir conocimientos y articularlos
creativamente dentro de un proyec·
to de transformación revolucionaria.

La articulación de los distintos
aspectos de nuestras actividades do­
centes, investigativas, teóricas y de
aplicación, impone una diferencia­
ción operativa pero no una departa­
mentalización, sino una realimenta­
ción dialéctica.

Los ejes [Ulld4mmtaJes ~obre los
que se desarrollará el programa, son
tres:
1) Eje clJ'nico: centrado en semina­

rios de intercambio clínico y de
correlación teoría-práctica.

2) Eje teoria psicoanalítica: basado
en la lectura crítica de textos
freudianos y en seminarios inten­
sivos sobre otros autores o temas
circunscriptos.

3) Eje teoria general: incluye aque-

llos conocimientos epistemológ¡'
cos, de teoría de la historia, teo­
ría de la lectura, etc., que sumi·
nistren criterios rigurosos, tanto
para el desarrollo teórico intrín­
seco y una práctica clínica fe­
cunda, cuanto para el estudio de
la articulación de los conoci­
mientos específicos en el marco
objetivo de la estructura social y
del proceso histórico en el que
nos hallamos.
Cabe hacer las siguientes preci­

siones:

a) el Centro de Formación Psico­
analítica no plantea ningún tipo de
exigencia respecto del análisis perso­
nal de los alumnos.

b) Las condiciones de admisión
se basarán en requerimientos míni­
mos de idoneidad. en un compro­
miso de buena fe con las postula~

ciones ideológicas de Plataforma y
en las posibilidades numéricas de
absorción.

El comienzo de los cursos espe­
cializados de formación psicoanalí­
tica se prevé para el mes de mayo
próximo.

c) Las habitualmente denomina­
das actividades de supervisión se
desarrollarán de tres formas: 1) en
los seminarios de intercambio clí­
nico ya mencionados; 2) mediante

consultas clínicas, de acuerdo a ne­
cesidades que el terapeuta manifies­
te, de cotejar su perspectiva con la
del otro; 3) consultas de seguimien­
to con fines de investigación.

d) Se trabajará sobre distintas
unidades de análisis:

UNIDADES DE ANAUSIS

TradidollJlles:
a) Psicoanálisis terapéutico

¡"dirlidWII
graptú: pequeños: pareja, fa­

milia, grupos terapéuti­
cos; medilmos: opera­
tivos; grandes: institu­
ciones, laboral, educa­
ción.

b) Psicoanálisis aplicado
Psicoanálisis y psicohigiene,
psicoprofilaxis; interpretación
de la realidad: arte, política,
medios de comunicación de
masas.

NIU!fNIS
a) Aprendizaje-trabajo como uni­

dad formativa articulada con la es­
cuela y cursos aplicados en:

b) urAdad ecológica barrial:
pla:/'"S de salud, educación, fa­
miCo

c) artísticas populares: teatros,
cine, literatura, expresión cor­
poral.

d) asesoramientos psicológicos:
y trabajos de investigación
conjunta: cátedras, comisio­
nes.

Sabemos que la enseñanza a su­
ministrar se sitúa en la tensión exis­
tente entre la gama de intereses del
sector real que constituye el alum­
nado posible y el proyecto genérico
de Plataforma de insertar los conoci­
mientos específicos que nos definen
en una línea crítica y revoluciona­
ria.

Nuestra enseñanza está destinada
tanto a la formación como al per­
feccionamiento de los profesionales
con intereses y tareas en el campo
clínico, entendiendo éste en su sen­
tido más amplio: psicólogos, médi­
cos, psicopedagogos, antropólogos.
como a todas las personas allegadas
al trabajo en la salud mental: profe­
sionales, estudiantes, gremialistas,
que beneficien su labor mediante la
incorporación del psicoanálisis como
instrumento científico en una tarea
comprometida con el proceso de
cambio social. •

ANTEPROYECTO DE PLAN ORGANIZATIVO

Y PROG RAMA DE ESTUDIOS
DE PLATAFORMA ARGENTINA PARA 'EL
CENTRO CONJUNTO DE DOCENCIA E INVESTIGACION

DE LOS TRABAJADORES DE LA SALUD MENTAL.

.. ... .1

1) Consideracion. General.. y Fun-
damentos:

Plataforma Argentina considera
que la tarea de generar,. preservar €'
incrementar la Salud Mental es un
trabajo social, es decir una práctica
transformadora que se realiza por la
aplicación en un campo real de co­
nocimientos teórico-técnicos produ­
cidos por diversas ciencias. y nocio­
nes y maniobras empíricas provistas
por la experiencia pre o para-cientí­
fica acumulada.

Ejercida en una sociedad de cIa­
ses tal labor está relativamente de­
terminada por las exigencias de la
lucha socio-poi ítico-aconómico-ideo­
lógico-filosófica.

La posibilidad de que una estruc­
tura organizativa gremial-científica
aúne institucionalmente buena parte
de las articulaciones de un movi-
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miento francamente enrolado en pro
de una definición socialista de esa
lucha, es muy promisoria.

Con todo, los problemas. que la
concreción de tal estructura involu­
cra, son múltiples y complejos.

Teóricamente. la articulación de
ciencias consideradas fundantes Vg.
Psicoanálisis, Materialismo Históric.o
y Lingüística no está resuelta. Tam­
poco lo está la re-fundamentación
científica. hecha desde cierta con­
cepción de lo que es ciencia, de
aquellas disciplinas y prácticas que
han resultado drásticamente eficaces
para ser utilizadas por los organis­
mos de derecha y que no hay por
qué pre-suponer que no han de serlo
por los de izquierda.

Otro aspecto de la cuestión es la
relación entre las ciencias físico-m&­
temático-biológicas y las así lIam&-

das humanas; en el caso de algunas
de aquéllas como la neuro-fisiología,
la neuro-química, la genética etc., el
relegamiento que han sufrido por la
hipertrofia del psicologismo es un
ejemplo de efecto ideológico así
como en otros países sucedió lo
inverso.

Otra problemática nada despre­
ciable es la que plantea la redefini·
ción de las profesiones tradicionales
en este campo en función a una
nueva exigencia laboral que las
transformaciones sociales ya exigen
pero que. como dec.·amos más arri­
ba, su respectivo aparato teórico no
prevé. o sólo prevé en "estado prác­
tico" y que además deben seguir
siendo ejercidas en el seno de una
estructura ocupacional que jurídica­
mente las sanciona con figuras inva­
riables y no intercambiables.

No puede ignorarse igualmente
que qu ienes tengan acceso a una en­
señanza impartida en un centro de
esta naturaleza pueden encontrarse
en momentos formativos diferentes
e incluso su intencionalidad de par­
ticipación en el proceso de la lucha
gremial puede ser de grado y moda­
lidad diversa. En este rubro es pru­
dente contemplar la situación de
quienes aún no pertenecen al gremio
por no haber egresado de las univer­
sidades y que no pueden ser defini­
dos sólo por eso ante un Centro
innovador, así como aquellos profe­
sionales y no-profesionales que inte­
!Tan fuentes culturales fuertemente
ideologizadas (Vg. arquitectos) y
que para una definición corriente no
serían trabajadores de la Salud Men­
tal.

Esos asuntos. así como la elec-



ción de profesores y programas, los
sistemas de promoción, los títulos
habilitantes, la remuneración de ser­
vicios, el ensamble con trabajos
prácticos, con los proyectos de in­
vestigación, etc. son otros tantos te­
mas de preocupación para Plata­
forma. Algunas respuestas a esos in­
terrogantes tenemos, y las daremos
en el marco de la Comisión Organi­
zadora pertinente. Aquí sólo los
mencionaremos para acentuar nues­
tra idea de que son secundarios y
estrictamente dependientes de otro
planteo crucial que hace a la posibi­
lidad de existencia del Centro mis­
mo y de nuestro trabajo en él.

Es sabido que en la Coordinadora
están representados, directa e indi­
rectamente, agrupaciones de nuclea­
miento político, ideológico, cientí­
fico y profesional. Todas ellas tie­
nen una orientación definida en
cada uno de estos ítems, pero algu­
nas se definen por la esencial idad de
alguno o algunos de ellos.

Plataforma es una organización
de psicoanalistas.

el aramante definida ideológica­
mente, con \Jna consecuencia polí­
tica asumida pero con un modo de
inserción prevalentemente científico.

Esto no descarta para nada la dis­
tinta inserción posible en el proceso
general de sus integrantes como per­
sonas o a través de otras pertenen­
cias.

En tanto organización de psico­
analistas, Plataforma tiene la convic­
ción de que defender y desarrollar
una determinada lectura y ejercicio.

-dar Psicoanálisis tiene consecuencias
pOlíticas importantes y específicas
que justifican no subsumirlas total­
mente a otras opciones institucio­
nales circunscriptas de lucha política
si éstas no ofrecen la adecuada ga­
rantía de individualidad Y respeto
pOr su línea. La posible inserción
pOlftica de Plataforma trasciende lo
{J"emial y se diferencia aunque coad­
yuw en él, así como su especifici­
dad científica se aplica en la Salud
Mental sin que se agote en ésta, ni
ésta se reduzca al psicoanálisis.

Qu ien califique esta puntuali­
zación de cientificismo habla desde
una política sin ciencia que, en su­
ma, es mala poli'tica.

El reconocimiento que Platafor·
... hace de la enorme importancia
del ámbito de lucha gremial ha
hecho que destine una casi exhaus­
tiva proporción de sus actividades,
en especial las docentes, a FAP, a su
'Jf!Z .Ia importancia cientt'fica que

,grupos dél gremio parecen conceder
a Plauforma los ha llevado a reque­
rirle el aporte de la totalidad de sus
formas sistemáticas prolongadas de
dOcencia, formas y actividades que,
en principio, PI8t8form. no creía
necesarias ni posibles en un ámbito
uremial.

En virtud de lo dicho Plataform.
se propone participar en el centro
Docente de la Coordinadora con la
totalidad de sus posibilidades en el
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rubro citado proponiendo una inclu­
sión en un orden que le permite
con~ar la orientación teórica, la
clara distinción en las diversas apli­
caciones práctico-técnicas y la uni­
dad por afinidad no tendencial, no
polt'tica, ideológica, ética y afectiva
que le dieron uná fuerte identidad
desde su nacimiento. Mito no re.
lidad problema serio.
. Ese sería para Plataforma el mo­
do de (;'Ontribuir a pleno con la or­
ganización gremial y con otros obje­
tivos de su propio programa.

2. Estructura Organizativa
Proponemos una Estructura basa­

da en Unidades Docentes Autóno­
mas su b-organismo que creemos,
responde fielmente al espíritu de
una Coordinadora, es decir:
a) Sub-organizaciones internas que
destinen' parte o la totalidad de su
cuerpo de profesores y programas a
un área de enseñanza espect'fica en
que se consideren capaces de llenar
todos los requerimientos de un desa­
rrollo completo cumpliendo con su
propia definición de lo que enseñan
hasta las últimas consecuencias, es
decir cubriendo las necesidades de
información teórica, de formación
práctica, de discusión, de coordina­
ción, etc.

b) Cada una de estas sub-organi­
zaciones se comprometerá a partici­
par de un programa de actividades
regulares de intercambio teórico-téc­
nico y polémico con las otras que
pueda ser recuperado por el estu­
diantado como enseñan1a, por ejem­
plo: mesas redondas, foros, ateneos,
encuestas, etc.
- cf 'Cada una de estas organizacio-
nes destinará una parte de su capaci­
dad, en la medida de sus posibilida­
des y de su propia decisión, a parti­
cipar con el aporte de sus profesores
con: una clase, varias clases, un
cursillo, un curso prolongado even­
tual o regular, etc., en programas
docentes separados o conjuntos Que
el centro proceda a dar. Sobre todo
para aquellos compañeros que por
razones de organización y '(mites
docentes no puedan participar de
ninguna de las unidades. Estos apor­
tes, aunque signifiquen nuevos es­
fuerzos para cada unidad, no pue­
den sustituir, aunque se superpon­
gan, los' cursos específicos que las
mismas se comprometan a realizar,
en salvaguarda de la ooherencia
formativa de sus integrantes.

d) Aquellas áreas del conoci­
miento que no queden adecuada­
mente cubiertas por A, S, C. pue­
den ser satisfechas mediante la orga­
nización por parte de la Coordi­
nadora de cursoS Ad Hoc.

2. 1 Por ejemplo: Plataforma,
que ya tiene estructurada una escue­
la de Psicoanálisis Clásico aplicado él

la e I in ica (críticamente revisado
desde el marxismo) ofrece enseñar
exhaustivamente el programa QUe se
detalla en 3. Además ofrere partici­
par de todas aquellas actividades de

intercambio crítico que se planeen
con las otras unidades docentes, y
simultáneamente, participar activa­
mente en los programas de otras
áreas de la Salud Mental como por
ejemplo: Psicología Social, Psiquia­
tn'a Social, Psicopedagogía, Psicofar­
macología, etc., etc.

Las ventajas que vemos en este
sistema san las siguientes: permite
rápidamente iniciar la actividad de
aquella~ sub-organizaciones que ya
están preparadas para hacerlo; per­
m i te una clara diferenciación de
orientaciones distintas que lograrían
así dar una coherencia en todos los
niveles que comprende una forma­
ción y aunque favorecería el inter­
C4mbio cri'tico de tendencias, no
pretendería que éste se sintetizara a
nivel de los alumnos si ello t:lO se ha
logrado, a nivel de los docentes;
distinguiría cl_amente la lucha de
tendencias, en lo político, ideoló­
gico, filosófico y científico de un
aprendizaje que si bien debe tener
un momento polémico debe ser re­
gularmente dialéctico, (que no es la
misma cosa); finalmente no forzaría
com.-tibilidedes que aún no existen
y que pueden concluir con rupturas
precoces; por el contrario no impe­
~iría el reforzamiento de los víncu­
los esenciales entre los trabajadores
de la Salud Mental.

La elección de los alumnos de ca­
da una de estas Unidades Docentes
sería libre, sólo limitada por el cupo
que cada escuela pueda absorber; si
el número de postulantes superara el
de plazas, se procederta por sorteo.
Además, los alumnos tendrían ase­
gurada la polidimensionalidad y plu­
ralidad de enfoques con las activi­
dades polémicas inter-grupos, y
también podrían, si as!' lo creen ne­
cesario, cursar simult6nNmente acti­
vidades del sector 2A, 2C y 20.

Cursos y Programas Aproximativos

Proponemos clasificar el conoci­
miento teórico-técnico para aplicar,
e investigar en el campo de la Salud
Mental en áreas.

Area~ jeoría General
Area de Formaciones Sociales y

Económicas
Area de Ciencias Exactas
Area Orgánica
Area Psíquica
Area Comun icacional
Area Realidad Política
Cada Area a su vez está integrada

por diferentes materias.

A.... de Teoría 0 ......1:

Filosofía: Materialismo Dia­
léctico.

Epistemolog(a: Teoría de la pro­
ducción de conocimiento científico.

Lógica: Teoría de las leyes for­
males del razonamiento.

Estética:
Derecho: Deontología, etcétera.

Biblioteca· de
Ciencias de la
Conducta Colecci6n
.Fundamentos

Interacción Familiar
Aportes fundamentales
sobre teoría y técnica

Gregory Bateson
Antonio J. Ferreira
Don D. Jackson
Theodore Lidz
John Weakland
Lyman C. Wynne
Gerald Zuk

Incluye los ya clásicos trabajos
sobre interacción familiar y es­
quizofrenia de Gregory Bateson,
Theodore Lidz y Lyman c.
Wynne y sus respectivos equi­
pos. Contiene, además, articulos
sobre terapia familiar.

Ciencias Sociales
Colección Análisis
y Perspectivas

+ El ~roceso Ideológico
Selección dirigida
por Eliseo Ver6n

e/sude Lévi-Strauss
Louis Althusser
Adam Schaf'
Nicole Belmont
Clifford Geertz
Thomas Herbert
Fran~is Rsstier

Este volumen reúne una serie
de trabajos recientes que contri.
buyen a la teoría de los proce­
sos ideológicos en el seno de la
sociedad global. En et conjunto,
predominan desarrollos deriv.
dos del llamado "estructuratis­
mo", análisis apoyados en la se­
miología, y perspectivas que se
nutren de la reinterpretaeión
del marxismo propuesta por
Louis Althusser V sus discí­
pulos.

Serie Negra
~ 11 Un tal La Roca
José Giovanni

Los prostíbulos de Marsella y
Buenos Aires, el ambiente tur­
bio de la trata de blancas, son
el escenario donde se desentra­
ña el destino de La Roca. Ro­
mántico, melancólico, como to­
dos los héroes de Giovanni, eli·
ge extraviarse en el vértigo de
una amistad, en el secreto amor
por mujeres de vida fatal, en­
frentando la muerte con la cer­
teza maligna de que el fracaso y
la soledad son la única victoria
posible en este mundo brutal
que aniquila por igual a los ven ..
cidos y a los vencedorese
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tros, como institución, nos despertó
el Cordobazo", explica M. Langer
en el prólogo.

. Aquí la palabra despertar alude a
lo que se llama "toma de concien­
cia" de una situación política,
quiere explicar que los psicoanalistas
estaban dormidos, que no habían
percibido ra problemática política.
¿Por qué? Hay razones para supo­
ner que los problemas teóricos no
resueltos se ligan de alguna manera
a este adormecimiento. ¿No se
podría suponer que esta misteriosa
"toma de conciencia" sigue esc:am&
teando esos mismos problemas que
la hicieron permanecer dormida
hasta ahora?

Si el psicoanálisis fuese una peda­
Ría los analistas solamente debe­
r(an ser hombres de bien, buenas
personas, capaces de trasmitir idea­
les suficientemente humanos, etc.

La protesta idealista contra el
caos del mundo -escribía Lacen
recordando a Hegel- delata en for­
ma invertida la manera en que los
que protestan se las arreglan para
vivir en ese mismo caos. Efectiva­
mente, ¿cómo se pudo vender du­
rante tanto tiempo eso que hoy agi­
ta a tantas bellas almas?

Cuestionamos narra, a su manera,
la situación de esas almas dispuestas
para realizar algún bien social que
pueda redimirlas: "Lo que sí quere­
mos señalar es que forma parte de
la elección de ser psicoanalistas, el
privilegio económico que el ejercicio
profesional otorga" (144).

Los psicoanalistas parecen sentir
que una buena adaptación a la reali­
dad económica y una módica expan­
sión del yo, los ha puesto en situa­
ción de comprar lo mejor: "No
renunciaremos ni al marxismo ni al
psicoanálisis", dice M. Langer. Pero
no habla de la producción de nin­
~n saber, sino de la adquisición de
lo que (se supone) está allí esperan­
do para ser tomado PQr quienes

:¡;
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Varios
Cuestionamos
Granica, Bs. As., 269 págs.

CUESTIONAMOS,
las
aventuras
del bien
social

FreucI

Cuando en una batalla se
combate con especial desem­
pei\o por la posesión de una
capilla o de un edificio deter·
minado, no puede deducirse
de ello que se trate del san­
tuario nadonaJ o del depósito
de municiones del ejército.
Tales obietivos pueden tener
un valor puramente úctlco y
quizj tan sólo para aquella
batalla.

J:.n.rr------.:r- por Germán Leopoldo García

Los puntos ciegos en el analista vie·
nen a reforzar la ceguera del pacien·
te, a convertir a la repetición en el
silJlO de una conducta equilibrada.
Uno de estos puntos ciegos es para
estos analistas la práctica política:
"Se trata de que la aventura del
cambio, la aventura del conocimien­
to, la hemos estado dejando pasar
por fuera de nuestra casa. Hemos
estado desconociendo la identidad
profunda de ciencia y revolución"
(234). Esta identidad profunda es
expresada en algunos de los textos
de Cut:stlonamos mediante la evo­
cación de una voluntad teórica­
mente frágil y políticamente super­
ficial: "Cuando mejor ame a mi
tierra, mejor amaré a mi mujer,
cuando mejor beba y copule con mi
tierra, mejor beberé y copularé con
mi mujer" (201).

No me propongo hacer un aná­
lisis de cada uno de los textos de
Cuestionamos, sino comentar los aro
gumentos que son, por decir así, la
razón de ser de la recopilación
misma: "Ya lo mencioné; a noso-

Eje Te6rico G.......

Materialismo Histórico
Material ismo Dialéctico
EpistemolOlf.
Semiología General
Lingüística

Eje Clf~T6cnico-Prllctico

Supervisión:
Colectiva en: Ateneo General

(Presentación de un caso); Grupal
(discusión de material)

Individual: Consulta ocasional;
Consu Ita de seguimiento; Lectura
convergente.

Interdisciplinaria Antropológico­
Psicoanalítica - Lingüística, etc. de
un material clínico.

Otros desarrollos de la escuela
Inglesa. Francesa. Americana, Argen­
tina y Uruguaya, complementan el
Eje Te6rico Espec(fico y el Eje
clínico Te6rico-Práctico. Además
Plataforma ofrece a la Coordinadora
sus aportes para la ejecución de las
actividades descriptas en 2B y 2C
tal como se ejemplificó en 2.1
(pág. 4)

Escritos Técnicos· Casos Clínicos:
Dinámica de la Transferencia. Cons­
trucciones en el Análisis, etc. Emmy.
Dora . Scheber, etc.

&. Conclusiones:

Somos partidarios de pulsar la
opinión de los compai'leros mediante
una encuesta pero sugerimos que
ésta sea semi-<:errada, es decir de
opción, tras ser dadas adecuadamen­
te a publicidad las alternativas pro­
puestas en los anteproyectos de los
distintos grupos que integran la
Coordinadora, o las que resulten de
la elaboración que en la misma se
hagan de ellos.

Este anteproyecto para el Centro
de Docencia e Investigación de los
trabajadores de la Salud Mental está
abierto a la consideración de la Co­
misión Coordinadora ante quien por
intermedio de nuestro delegado nos
ponefTl<?S a su disposición para la
discusión pertinente.

Eje Te6rico Etpee(fico

P.D.: Psicopatología de la vida co­
tidiana. Tres ensayos y una Teoría
Sexual.

"sociológico". El psicoanálisis. una
concepción del Universo. Psicología
de las Masas y Análisis del Yo
"Totem y Tabú~'. Moisés y el Mono­
teísmo. El Porvenir de una ilusión.

Psicológico. Psicopatología Psico­
analítica.

Comité Ejecutivo.

Eje Te6rico Etpeeffico

P.D.: 1) Análisis de los Sueños.
2) Proyecto de una Psicología para'
neurólogos. 3) Escritos metapsicoló­
gicos. 4) Más allá del principio del
Placer. 5) El Yo y el Ello/Eventual­
mente:

ArMO......:

A.... Ps(qulc8:

Psicoanálisis: (aplicado a la clíni­
ca específica, apl icado a la Salud
Mental en General) y otras aplica­
ciones. P. ej.: Teoría de la Lectura.

4) PI.....ma con su organiza­
ción y profesores se ofrece a la
Coordinadora para constituir una
UnId8d Doce.... Autónoma de For·
mación Psicoanat(tica, tal como
quedó caracterizada en 2A. Y pro­
pone efectuar el siguiente programa
en varios ai'los yde manera progresi·
va: su exacta distribución cronoló­
gica sólo puede establecerse después
de conocer el nivel medio de espaci­
da~.es y exigencias del alumnado. El
número estimado de compañeros en
formación es elevado ya que cree­
mos factible cumplir nuestro progra­
ma con dos promociones simultli­
neamente.

Semiología (Teoría. de los Signos)
Lingüística
Enfoque interaccional ("Teoría

de la Comunicación")

Estadística: computación, etcé­
tera.

Cibernética
Temas de Física Moderna: por ej.

Entropía, etcétera.

Psiquiatría Descriptiva
Neuroanatomía·

ArM de EXIICtM:

Actualización del Panorama Polí­
ti co Nacional y Latinoamericano
dada desde 'diversas posiciones.

Pensamos que este conocimiento
polidimensional. con los ajustes ne­
cesarios, puede ser instrumento des­
de la Coordinadora, mediante una
acción conjunta entre las sub-organi­
zaciones docentes y los cursos des­
aiptos en 2C y 2D.

ArM Comunic8ci0n8l:

Neurofisiología (en especial Pav­
Joniana)

Neuro-Ouímica (normal - patoló­
gica - terapétuca) .

Aspectos psiquiátricos y psicopa­
tológicos de la clínica médica gene­
ral.

Técnicas Biológicas en Psiquia­
tría.

Materialismo Histórico (estudio
prioritario desde el cual revisa): So­
ciología Sistemlitica Durkheim-Max
Weber. etc.; Psicología Social (retra­
bajada pslcoanalfticamente): Grupos.
Psicodrama. Sociodrama. Labora­
torio Social; Psiquiatría Social: Co­
munitaria; Metodología Económica;
Antropología..

Ar.. de FormllCio.... SociIIIet y
Econ6micll:
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. -temerosos por una institución que
ya no defiende- tienen sed de justi­
cia.

Por eso, esta práctica psicoanal í­
tica cuando es interrogada por la
práctica política, balbucea a través
del síntoma de un representante
desprevenido: "Adaptarse ... sí,

. '? " (71)pero. . . la que. . .
En 1936 Binswanger incitaba a

Freud a que cambiase las verdades
que descubría por una perspectiva
más elevada, por una actitud más li­
gada al bien. No se trataba de la
poi ítica, sino de la religión. Freud
responde: "Siempre he vivido en el
piso bajo y hasta en el sótano del
edificio, mientras que usted mantie­
ne que al modificar la perspectiva
puede vislumbrarse un piso superior
que alberga huéspedes tan distingui­
dos como la religión, el arte, etcé­
tera. No es el único, y los más
cultivados representantes de la
horno natura· comparten su modo de
pen~. En este aspecto es usted el
conservador y yo el revolucionario.
Si tuviera ante mí otra vida de tra­
bajo me atrever'a a ofrecer, incluso
a estos personajes de alta cuna, un
hQgar en mi sórdida cabaña".

Freud, al parecer, conocía la
especificidad de su descubrimiento.
¿y si el psicoanálisis no tuviese nin­
gún bien que ofrecer a esta u otra
sociedad, exceptuando su posibili­
dad de dar cuenta de la estructura
del deseo, aun en lo que éste tenga
de asocial? .

uQue se trate, por un lado, de la
subversión del sujeto clásico preten­
didamente unificado, que ~a revo­
Iuci6n psicoanalítica volvió a poner
en tela de juicio al hacerlo aparecer
dividido, y por el otro de la subver­
sión de roles que se ha de lograr
mediante una revolución social,
explica bastante la dificultad de·
confrontar esos doS puntos de vista
sin hacer que fatalmente se exclu-

, van (...) la posición de guerrillero
no se aviene sin duda a que se pon­
ga en cuestión el sujeto mismo, ya
que éste necesita su,,~nidad, y no un
conOCimiento perturbador de aque­
llo que lo funda como sujeto y de
la barra que al mismo tiempo lo di­
vide -por la existencia del signifi­
cante- entre lo que él quiere sig­
nificar a sus propios ojos y para el
otro y lo que'él es inconscientemen­
te significado. o a pesar de él signifi­
ca para el otro" (Faure, Ortigues).

¿El psicoanálisis contra la revolu­
ción? No. Se trata de no ahogar en
la declamación poi ítica -ni en la
pr:-áctica- ese otro ámbito de la re­
voluci6n psicoanalítica: el análisis
del deseo a partir de la escisión que
funda al sujeto como carente y des­
lizándose, por esto mismo, por los
es~jisrnos de su conciencia, precipi­
tándose en las certezas imaginarias
que su yo le propone para negar las
huellas, siempre presentes, de ·Ia
escisión _que lo constituye como su-
jeto humano.

Pero, ¿cómo podrían aceptar

LOS LIBROS, Marzo de 1972

esto los que pasaron muchos años
de su vida -satisfechos por .el seno
tibio de una institución kleiniana­
cantando loas a la reparación, la
obliteraéión del goce, el fortalecí­
mie~to del yo y la adaptación pro­
ductiva?

Una concepción tan pastoril del
sujeto aparece hoy atraída por la
utopía de una postura que borraría
hasta la prohibición del incesto (se
supone) para lograr la satisfacción
que promete.

Una concepción así se declara
conmocionada por el cordobazo,
evoca perpleja las delicias de la ju­
ventud rebelde y se dispOne a cam­
biar para encontrar su lugar en esa
sociedad -cualquiera sea, dado que
se habla en general- que surgirá de
la práctica poi ítica. Leemos en el
prólogo de Cuestionamos: "Cuestio­
namos el aislamiento de las institu­
ciones psicoanal íticas, sus estructu­
ras verticales de poder y el liberalis­
mo aparente de su ideología"~ ¿Hay
entonces un liberalismo esencial, no
aparente? Algo de esto deben creer
quienes "suman" opiniones para
encontrar en el promedio, la verdad.

A través de estos textos la prácti­
ca política marxista hace temblar a

. la práctica analítica co.mo si ésta tu­
viese algo que ocultarse, alguna ver­
dad inconfesable, una culpabilidad
común. ¿Quizás una complicidad
consciente con una explotación so­
cial que se simula recientemente
descubierta?

Los analistas, se nos dice, "entre-
gan un .largo período de su vida, su
inteligencia y su" dinero a un apren­
dizaje tan penoso cort:'o necesario"
¿Cómo no comprender que· esta sa­
crificada adhesión al bien oculta el
deseo de quien se somete -por qué
y para qué- a tan penosos ejerci­
cios? Esta pregunta no se plantea
cuando se."es capaz de afirmar, más
aUá de toda sobredeterminació", in­
consciente "elegimos anali­
zar" (1 59) .

W. Reich entra en escena y se le
rinde culto ¿no estaban sus textos
ah í, desde hace años, para qu ien
quisiese descubrir el drama de un
equ ívoco cuyos efectos no han sido
pensádos todavía?

¿Por qué este descubrimiento de
lo social como exterior y opuesto a
una práctica que, obviamente, es
parte constitutiva de lo que se quie:.
re designar bajo el vocablo, social?

UNo es una tarea contra Freud, sino
más allá de Freud" (42).

Se conocen varias "superaciones" de
freud: el kleinismo, la psicología
del yo, el psicoanálisis existencial,
etc. La situación actual del psico- .
análisis testimonia sobre las caren­
cias epistemológicas ~ cada una de
ellas y sobre sus efectos. Ninguna
tiene en cuenta que es necesario
preocuparse Upor "saber lo que
Freud quiso decir, y la primera con-

dición para ello es leerlo con serie­
dad. y no basta, porque como una
buena parte de la educación secun­
daria y suPerior consiste en impedir
que la gente sepa leer, es necesario
todo un proceso educativo que per­
mita aprender a leer de nuevo un
texto. (....) Sentado esto, saber leer
un texto y comprender lo que quie­
re decir, darse cuenta en qué u mo­
do" está escrito (en el sentido mu­
sical), en qué registro, implica
·muchas cosas, y sobre todo, pene­
trar en la lógica interna del texto en
cuestión (...) La mejor manera de
practicar la crítica sobre textos me­
todológicos o sistemáticos es la de
aplicar al texto en cuestión el méto­
do crítico que él mismo preconizau

(Lacan). Hay aquí enunciadas las
bases de un trabajo que es necesario
realizar antes de alejarse alegremente
hacia el más allá (de Freud). Sobre
todo para quienes el registro del sa­
ber les evoca la siguiente ·pregunta:
ce ¿Cómo desaprender y empezar a
humanizarme?" (241) hecha por
quien tres páginas antes, frente a
un electroencefalograma se confiesa:
"Yo debí haberle dicho de entrada
que no entendía nada de esto", con
todo lo que este no entender impli­
ca.

¿Cómo·. no sentir culpa frente a
la práctica poi ítica cuando se es au­
torizado por la - sociedad como el
que Sabe y sólo· se puede ,responder
a la demanda del otro identificán­
dose a la ceguera en que se en­
cuentra capturado?

·Identificación que sirve para sa­
tisfacer una demanda que sólo in­
tenta resistir a la, verdad de un de­
seo que se desconoce en el mismo
instante en que se reconoce la ima­
ginaria integridad del otro: "Todo el
mundo está de acuerdo -escribe
Lacan- en decir que yo defraudo al
paciente. ¿Por qué? Porque me exi­
ge alguna cosa. Precisamente, que le
responda.

Pero bien sabe que no serán más
que palabras, como puede obtener­
las de cualquiera. Su demanda es
intransitiva, no tiene objeto alguno.
Su demanda presenta nada tiene que
ver con curar, revelarle a sí mismo,
darle a conocer el psicoanálisis...
Por intermedio de la demanda todo
el pasado se entreabre hasta el
fondo último de la primera infancia.
Por esta vía se opera la regresión
anal ítica".

Planteo que resulta opuesto al de
quien desea sumirse en la "humani­
dad" de su paciente para reconocer
y ocultar a la vez en la máscara de
la "persona" su propio deseo de
avanzar enmascarado.

¿Cómo soportar el escándalo de
que la relación analítica sea de pala­
bras y que sólo se trate de que una
palabra plena venga a sustituir la
palabra vacía de quien se encuentra
sumido en la repetición y el desco­
nocimiento?

Problema freudiano que no apa~

rece en ese umás allá de Freud" en

que el inconsciente, la castración, la
muerte, el deseo, el goce, etc., se
han ausentado para dar paso a in­
tenciones cuya bondad es su primer
obstáculo.

Desde que la palabra pan no da
de comer las declaraciones no pue­
den sustitui r a las prácticas. Y las
declaraciones o prácticas poi íticas

• _de los analistas corren el riesgo de
convertirse en una coartada para la'
ceguera teórica de su práctica cientí­
fica1. No se trata del bien (aunque
sea el bien de· la sociedad) sino de
esa verdad que se le insinuó a Freud
en los lapsus, los sueños, los chistes,
haciendo hablar- para siempre al de­
seo que se articula en la Otra Esce­
na: desde all í esa verdad pugna y.
nos sujeta más que las buenas o
malas intenciones con la que todos
tratamos de ignorarlas.

En Cuestionamos se desconoce la
problemática psicoanalítica evocan­
do lo social contra lo individual
(como si el inconsciente en tanto
lenguaje, y por lo mismo transindivi­
dual, se confundiese con la vaga
noción de mundo interno utilizada
por M. Klein). Pero este mismo des­
conocimiento es ya un reconoci­
mientp que aparece esbozado en
algunos de los textos2 .

Hay un desplazamiento volunta­
rista a lo poi ítico, lo que no servirá
seguramente para convencer a un
melancólico de las alegres virtudes
de una sociedad mejor.

El deseo de una Utoma de con­
ciencia" (poi ítica y social) pareciera
reprimir una evidencia: el psicoaná­
lisis existe porque la teoría freudia­
na quiere dar cuenta de "ese otro
sistema cuyas leyes son distintas a
las de la razón consciente"
(Freud) .•

1, ¿Qué significan esas palabras que
no llegan a ser conceptos -sublimaci6n,
psicopatía, realidad, acting, etc.- y que
son, por eso mismo, el lugar en que se
articula la ideología de los psicoana­
listas?

La respuesta que se dé, muestra que
hay una lucha poi ítica e ideológica en el
interior del psicoanálisis (el yo, por ejem­
plo, es para Hartman exactamente lo.
opuesto que para Lacan; as í como la pre­
sencia burocrática del padre en M. Klein
no tiene mucho que ver con la importan­
cia simbólica que el psicoanálisis francés
adjudica a su lugar).

Hay que plantear, entonces, la articu­
lación entre la prá~tica y la teoría analíti­
ca y la práctica y la teoría poi ítica espe­
cífica a la que se quiere acceder. La posi­
ción voluntarista usa de un problema
para reprimir al otro: no basta invertir la
ideología de la neutralidad -por ejem­
plo- para obtener una ciencia del com­
promiso.

2 .Efectivamente. Citamos páginas y
no autores porque esta nota carece del
análisis especificado de cada uno de ellos
y no hace justicia a los pocos textos de
Cuestionamos que se plantean, sin anular
los dos campos ni confundirlos, la rela­
ci6n entre la práctica y la teoría analítica
y la práctica y la teoría política. No se
trata de un descuido, sino de señalar que
el contexto de la antología. distorsiona,
cuando no contradice abiertamente, la
significación de esos textos.
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Anticipo

EL HOMBRE DE LAS RATAS
por Octave Mannoni

Revi8ta de ciencia
y tecnologl.

DIagonal Roque S. Pefta 125
P. 9-•• Of 93 - 8-. AINa

Trad. Osear· Masotta

,Un joven austríaco, que acababa de
participar en maniobras militares
como oficial de reserva, acudió a
Freud en octubre de 1907 para libe­
rarse de dificultades obsesivas que lo
atormentaban enormemente. Había'
leido el libro de Freud sobre psico­
Iolía de la vida cotidiana y recono­
cido en él procesos psicológicos cu­
va existencia comp.-obaba en sí
mismo. Freud lo tomó bajo trata­
miento y al cabo de un año, aproxi­
madamente, el paciente fue dado de
alta. Debía morir durante la guerra
del 14, de tal modo que los efectos
o insuficiencias de la cura no pudie­
ron ser comprobados, como ocurrió
en cambio con Anna O., el Hombre
de los lobos, y aún con Juanito. En
1909 Freud publicó una reseña par­
cial 'del caso y del tratamiento. Se
designa comúnmente esta publi-

, cación con el título de Hombre de
las Ratas, aunque el que le dio
Freud es Antlisis de un caso de neu­
rosis obsesiva.

En 1954, aun antes de la publica­
ción del texto alemán, aparecieron
en traducción inglesa las notas dia­
rias tomadas por Freud, según era
su hábito, en el curso de ese trata­
miento. los traductores ingleses die­
ron a esas anotaciones el título de
Original Record' . Freud poseía
igualmente el hábito de deitruir de
manera sistemática sus borradores y
ese 0riIinaI Record constituye por
lo mismo el único documento de
este lénero que haya llegado a nues­
tro poder, sin que por lo demás se
sepa nada sobre el azar o las razones
queje permitieron escapar de la des·
trucción amera\. la comparación
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del texto publicado por Freud con
el Original Record plantea delicados
problemas de método: no se trata
de cotejarlos ni de completarlos,
pura y simplemente, el uno cvn el
otro. Todo lo que es posible perci·
bir acerca de la elaboración del caso
en la redacción definitiva (y esta
elaboración es, en fin de' cuentas,
muy limitada) merece un atento es­
tudio. No me propongo aquí tratar
esta cuestión en sí misma.

Esencialmente, el texto del Hom­
bre de las Ratas no constituye una
etapa en la elaboración de la teoría
psicoanalítica, ni un corte, digamos
así, transversal en el tiempo, que
permita ver "dónde estaba" en
1908. Más bien, en el camino que
siguió, constituye una especie de
encrucijada donde se abren toda cla·
se de persp~tivas, tanto sobre des·
cubrimientos del pasado como sobre
el porvf'nir. En un sentido, el porve·
n ir aportó muchas precisiones al
texto del Hombre de las Ratas, pero
lo ha hecho a costa de sacrificios y
simplificacion~ que no han dejado
de empobrecerlo y en cuya significa­
ción podemos interesarnos. De nin­
guna manera sería fecundo tratar el
texto del Hombre de las Ratas cn­
mo un momento superado por el
mismo Freud o por sus sucesores. Si
se vuelve al texto y se lo trata como
un punto de vista desde donde se
puede tener una perspectiva de toda
la obra -no cabe duda de que se
podría y debería hacer otro tanto
con todos los textos freudianos- se
descubre que conserva un valor más
actual que histórico.
Se puede considerar el texto de
Freud como la exposición de la his­
toria de un caso, o bien como el
texto que estable« las bases prime·
ras de una teoría sobre la neurosis
obsesiva. Pero estos serían sus aspec­
tos menos interesantes. El propósito
de Freud pertenece a otro orden.
Podría decirse que se trataba de
considerar el discurso del obsesivo
como un dialecto que debía ser tra­
ducido. Cuando Freud afirma que la
neurosis obsesiva es' un dialecto de

Ixpone ........
........... 1nfonM .....
el pi...., el dMarroIIo
, l. dlecU8l6n
ele la lnvestIpcI6n
conlempor6nea, en tocIoa
loa domInIoe, d••de..............
ciencias del hombre.

esa lengua más general que habla el
histérico, no cabe duda de que em·
plea una imagen para designar una
especie en un género. Pero si emplea
esa imagen no es precisamente por
azar. Se advierte desde la primera
lectura que una gran parte de su tra­
bajo consiste en reunir textos en
dialecto -por ejemplo "tantos flori­
nes tantas ratas", o bien "le ocurrirá
una desgracia a mi padre" -(muerto
hace nueve años)- para hallar su
interpretación. De este modo el
Hombre de 'as Ratas se coloca en la
línea de la Traumdeutung, libro que
puede considerarse igualmente como
una compilación de textos por tra·
ducir. También el análisis de Dora
se situaba en la misma línea; más
directamente aún, puesto que en
Dora los textos que deben traducir­
se son precisamente sueños. En el
Hombre de las Ratas los sueñospa­
san a segundo plano; el dialecto del
obsesivo se apodera de-. todo el cam­
po. Por otra parte, si 'ta.Jt.sicopato­
Iogía de la vida cotidiana (en la que
el Hombre de las Ratas se recono­
ció) data del mismo año que la re­
dacción del caso Dora (1900, no
parece que sea posible establecer re­
laciones útiles entre esos dos textos.
Como veremos, el Hombre de las
Ratas se ~itúa en cambio del mismo
lado. El análisis de Juanito, casi
contemporáneo del análisis del
Hombre de las Ratas, conduce en
fin hacia otra dirección. Mientras
que en nuestro texto no existe, por
decirlo así, alusión alguna a los Tres
ensayos, Juanito se sitúa en la línea
de ese texto de 1905. En 1909 los
Tres ensay~s se hallaban lejos de ha­
ber adquirido la forma que ha llega·
do a nosotros. Ahora bien, se puede
observar que los problemas plantea­
dos en el Hombre de las Ratas en­
contrarán una respuesta en los agre·
gados de las ediciones sucesivas de
los Tres ensayos, así como en el
análisis de la neurosis infantil del
Hombre de los lobos.

En el Hombre de los lobos, por
ejemplo, Freud creerá hallar la solu­
ción de un problema que en el

Pr•••nta loa tr ele
loa ••ped.II , escritos
por loa especialistas
mi.......debate loa
probIem. de politlea
clentlftc8.

Hombre de las Ratas lo intranquiliza
bastante, y que sin embargo no que­
da resuelto: la cuestión del estatuto
y la naturaleza del inconsciente. Pa­
ra rendir cuenta en 1909 de los fe­
nómenos obsesivos era necesario ela­
borar una teoría de las defensas
secundarias. Veremos que esta teo­
ría llevará a admitir un inconsciente
de naturaleza radicalmente irreduc'
tibie a la conciencia, y ello en un
punto donde, topológicamente, no
debería tratarse del inconsciente. En
el Hombre de los lobos Freud reco­
ge todo lo que había sembrado en
el Hombre de las Ratas, pero se po­
dría decir que también remienda las
fisuras producidas. En el segundo
texto distinguirá un inconsciente tó·
pico o estructural por un lado, y
pot el otro un inconsciente descrip­
tivo o funcional. Ahora bien, la lec­
tura del Hombre de las Ratas nos
convence sin mayor esfuerzo de
que, a pe~r de la solución, los pro­
blemas planteados subsisten. Vere­
mos cómo la fenomenología de la
neurosis obsesiva, en el Hombre de
las Ratas, lejos de aportarnos una
forma descriptiva como forma nueva
de inconsciente, nos revela en cam­
bio la existencia, del Jado de lo que
Freud llama lo secundario, de un
inconsciente literal, grabado con una
inscripción, indescifrable para el su­
jeto, rebelde a toda toma de con·
ciencia y que gobierna a Ja vez al
sujeto desde lejos y sin que éste lo
sepa, que irrumpe en su habla sin
que el sujeto sepa de dónde viene ni
qué es lo Que quiere decir.

Si este texto no nos planteara
más que este tipo de problemas, su
interés sería ya considerable. Pero
también se encuentran en él concep­
ciones nuevas sobre una técnica que
utiliza la transferencia como el
único medio de poner fin a la neu·
rosis. Se puede, además, descifrar en
el texto hasta qué punto, y de ma­
nera por así decirlo sibilina, las con­
cepciones de Jung han contaminado
la ,inspiración propiamente freu·
diana, y por qué desvío, sin recha·
zarlas aún, Freud las elude. De mo-



Colección

"LECTURAS UNIVERSITARIAS"
ANTOLOGIAS

•

1. POESIA EN LENGUA ESPA~OLA

SIGLOS XVI Y XVII.
ReÚ"le lo más representativo de la poesía
durante los siglos XVI V XVII, en España e
Hispanoamérica.

2. POESIA MODERNA y
CONTEMPORANEA EN LENGUA
ESPA~OLA

Una muestra de poetas V tendencia poética
que, a partir de Bécquer, han movido V
transformado nuestro idioma; concluye con
Octavio Paz.

3. PROSA EN LENGUA ESPA~OLA
SIG LOS XVI Y XVII

Trece autores que mejor ilustran las princi­
pales corrientes de la prosa en lengua es~­

ñola durante los siglos XVI V XVII; se 1m­
cia ~n Fernando de Rojas V termina con
Siguenza y Góngora.

4. PROSA EN LENGUA ESPA~OLA
SIGLOS XVIII Y XIX
por Ernesto Mej ía Sánchez.

Adopta el criterio histórico-lingüístico y' no
el geográfico, y elige escritores hispa~

americanos al par de los peninsulares, tradI­
cionalmente representativos. Comprende un
siglo entero del desarrollo de la prosa en
lengua española, "en la pluma de diez escri­
tores de gran relieve".

6. TEXTOS DE LENGUA
Y LITERATURA

Escritos de autores universales que cubren
un ámbito de la formación literaria: el idio­
ma corno expresión estética. Vocación lite.­
raria. El lenguaje. La lectura y la teoría Ii·
teraria.

6. TEXTOS DE AUTORES
GRIEGOS Y LATINOS

Registra ejemplos de las ideas que cult~va­

ron los antiguos clásicos universales: épIca,
poesía didáctica, elegía, poesfa ~éli~, 1íri­
ca coral, tragedia, comedia, hlstona, diálogo
y ensayo filosóficos, oratoria, sátira y retó­
rica.

7. MATEMATICAS. TOMO I
por Miguel Lara Aparicio

Ligadas a la ciencia matemática se~
tran, prácticamente, todas las demás Cien-

cias, empíricas o exaet85. Contiene intro­
ducción histórica, desarrollo actual y aplica­
ciones.

8. MATEMATICAS. TOMO II
por Miguel Lara Aparicio.

la matemática, como una expresión de la
mente humana, refleja la voluntad activa, la
razón contemplativa y el deseo de perfec­
ción estética. Una ciencia al alcance de
todos.

9. FISICA
por Arturo Noyola Isgleas.

El propósito fundamental de esta antología
es despertar el interés IXJr la física en alum­
nos de nivel medio superior, V facilitar el
conotimiento popular de esta c;encia.

10. TEXTOS DE HISTORIA
UNIVERSAL DE FINES DE LA
EDAD MEDIA AL SIGLO XX
por Gastón García Cantu

. Comprende los orígenes del capitalismo, el
renacimiento, la revolución industrial, la
edad moderna, las guerras mundiales; termi­
na con los efectos de la posible utilización
de las armas nucleares V el mensaje de Eins­
tein.

11. DE TEOTUlUACAN A tos
AZTECAS
(Fuentes e interpretaciones históricas)
por Miguel Le6n-Portilla

Evolución de las culturas prehispénicas: sig­
nificación, organización social V política, vi·
da económica, religión y pensamiento. Con­
tiene fuentes primarias, 54 interpretaciones
de historiadores y guia auxiliar para la in­
vestigación en arcllivos, bibliotecas, series
documentales, bibliografía y temática.

12. MEXICO EN EL SIGLO XIX
(Fuentes e intet'pnttaciones históricas)
por Alvaro Matute.

Las fuentes presentan tres aspectos en la
realidad mexicana: economía y sociedad;
organización poI ítica y los grandes conflic­
tos intemacionales. Los testimonios y docu­
mentos se complementan con una guia me­
tódica para efectuar labores de investi·
gación histórica.

13. PROSA EN LENGUA
ESPAf;lOLA, SIGLO XIX
Por Ernesto Mejia Sánchez

Catorce escritores representativos de Espafta
y América han sido reunidos en esta selec­
ción de textos. Considerada como continua­
ción del número 4 de esta misma serie, estii
informada por el mismo criterio: represen­
tar el desarrollo de la prosa en lengua caste­
llana..

TEXTOS DE ESTETICA
y TEORIA DEL ARTE

(por Adolfo Sánchez Vázquez)
Textos en los que se consideran cuestiones
estéticas fundamentales y problemas de la
teoría del arte. Incluye selecciones no sólo
de filósofos, sino de historiadores, criticos,
teóricos sociales, psicoanalistas, ..tropó­
Iogos y. creadores art ísticos.

GEOGRAFIA HISTORICA
MODERNA y CONTEMPORANEA
por Esperanza Figueroa AIcocer

Textos de 19 autores que examinan la in­
terdependencia entre geografía e historia.
Por igual se ilumina el medio físico de ,.
sociedades humanas como la c:reeci6n, dIIa­
rrollo e influencia de los Estados en el pro­
ceso civilizador del hombre.

EDICIONES POPULARES DE
30,000 EJEMPLARES. Adqu" SU
ejemplar en librwí. y agencias de
publicaciones de la Repúblice Mexi·
cana. PEDIDOS POR C.O.D. o
CORREO ~EEMB01.SO A:
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Noticia
do general el texto del Hombre de
las Ratas ofrece una impresión de
frescura, nos trae las ideas como en
estado naciente, antes de que una
teorización sistematizante y simpl ifí­
cadora las convierta en piezas anató-
micas. La teoría de las defensas se­
cundarias, por ejemplo, utilizada
con profusión en el texto, resul ta
bastante embarazosa, por diversas
razones. Tiene el mérito, sin embar-.
go, de cwadrar perfectamente ~on el
trabajo de desciframiento que ha de
realizarse. Se sabe que, más tarde,
esta concepción embarazosa ha que­
dado, por decirlo así, ahogada en
una teoría mucho más simple, pero
también más pobre, la teoría del
"análisis del Yo", que además ya no
permite realizar, de palabra a pala­
bra, digámoslo así, el mismo traba­
jo. Por otra parte, es un hecho que
en 1909 Freud no posee la noción
de Supery6. ¡Nada hace sentir, sin
embargo, que le faltara! Qué habría
ganado, introduciendo esta instan­
cia, puesto que vemos, como ante
nuestros propios. ojos, funcionar la
deuda no pagada, los oráculos de la
infancia, los mitos familiares, es de­
cir, el aparato del destino en todos
sus detalles, eso que, precisamente,
el concepto de Superyo tiende a bo­
rrar en una generalización global,
semejante después de todo, a esas
generalizaciones que, precisamente
en el Hombre de las Ratas, quedan
niveladas a las defensas secundarias.
Después de Lacan resulta inevitable
desmantelar ese castillo ciego del
Superyó para encontrar en él mu­
chas. cosas que se habían perdido de
vis~, como la deuda no pagada, por
ejemPlo, que en et texto aparece
deSCrita con· precisión y de primera
mano, tal vez; justamente, porque la
descripción era de primera mano.

Se admite con excesiva facilidad,
por otra parte, que nada tiene de
extraño que un texto de más de me­
dio siglo permanezca deplorable­
mente incompleto, ya que en efecto
no hace mención de elementos de
importancia como la castración y la
homosexualidad. Se podría aún ce~

der a la tentación de corregir a
Freud desde Freud mismo, ya qu~

sería posible descubrir en el Original
Record todos los índices menciona­
dos en relación con la castración y
con la homosexualidad, y suponer
que Freud los había olvidado o no
advertía su importancia, o bien que
había sido trabajo por algún "com­
plejo" personal. Resulta más intere­
sante, sin embargo, intentar com­
prender por qué Freud los dejó de
lado. en la redacción definitiva. Su
propósito, parece, no fue encontrar
en su paciente esos rasgos que se
encuentran en todas partes, ya que
no veía el medio de servirse de ellos
articulándolos a su trabajo de inter­
pretación. Ese medio Freud lo halló
en· el Hombre de los Lobos. Pero
nosotros sólo podríamos introducir
esas nociones en el texto del Hom·
bre de las Ratas como' generalidades
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Bajo título de "Los casos de
Sigmund Freud" la editorial Nue­
va Visión de Buenos Aires prepa­
ra. una colección de volúmenes
dedicados a cada uno de los cin­
co grandes Historiales clínicos del
creador del'-psicoanálisis: el Hom­
bre de los Lobos (Historia de una
neurosis infantil), el Hombre de
las Ratas (Análisis de un Caso de
neurosis obsesiva), Dora (Análisis
fragmentario de una histeria),
Juanito (Análisis de la fobia de
un niño de cinco años), Schreber
(Observaciones psicoanalíticas so­
bre un caso de paranoia (Ude­
mentia paranoides") autobiogr6fi­
camente descripto). Cada volu­
men contiene una recopilación de
trabajos de investigación y ensa-.
vos sobre cada uno de los textos
de Freud. La recopilación es tes­
timonio de una tarea meticulosa
llevada a cabo por los dos co-di­
rectores de la colección, Osear
Masotta y Jorge Jinkis, este últi­
mo sociólogo de formación pero
actualmente convertido a la in­
vestigación de la obra de Freud y
de la teon'a psicoanal ítica.

El hombre de los Lobos (por
el Hombre de los LobOs) consti­
tuye el primer volumen de esta
colección y ha aparecido en di­
ciembre de 1971. Se trata de las·
Memorias escritas por el mismo
paciente qe Freud por sugerencia
de la analista norteamericana Mu­
riel M~ Gardinier, la "editora" de
la versión' original en lengua in­
glesa publ icada por la casa Basic
Books de Nueva York, también
en 1971.

El fragmento que se lee a con­
tinuación pertenece al ensayo de
Octave Mannoni sobre el caso del
Hombre de las Ratas y será reco­
pilado en el volumen número V
de la colección "Los· Casos de
Sigmund Freud", libro que Nue­
va Visión anuncia para el mes de
mayo. La editora de Buenos
Aires, en posesión de derechos
otorgados pOr Sigmund Freud
Copyright de Londres y la edito­
ra Biblioteca Nueva de Madrid,
agregará a cada volumen la clási­
ca versión española de Luis Ló­
pez -Ballesteros y de Torres de
cada uno de los textos originales
de los cinco casos clínicos de
Freud. El volumen sobre el Hom­
bre de las Ratas contiene además
las Notas diarias que Freud había
tomado a lo largo del tratamien­
to del famoso paciente, que no
fueron publ icadas en alemán y sí
en cambio por la Standard Edi­
tion (trad. Strachey) con el títu­
lo de Original Record. Las notas
originales del caso del Hombre de
las Ratas tampoco se hallan in­
cluidas en ninguna de las traduc­
ciones sucesivas' (Americana,
Rueda, Biblioteca Nueva) de las
Obras Completas de Freud, si
bien el loable celo de los encarga­
dos de la revista oficial de la
Asociación Psicoanalítica Argen­
tina había producído una versión

española del texto ingJés en
1965.

Octave Mdnnoni, lo mismo'
que su mujer Maud· Mannoni,
pertenece a la "Ecole Freu­
dienne" de' París, grupo de epis­
tem610g0s y psicoanalistas separa­
dos de la Asociación Interna­
cional y cuyo jefe es Jacques
Lacan. O. Mannoni es autor de
Clefs pour I'imaginaire (Seuil
1969), Psychologie de la Coloni­
satíon (Seuil 1950), Lettres i
Monsieur le Directeur (Seuil
1951) y Freud (Seuil, "Ecrivanis
de toujours", 1971), el último
editado en español por la edito­
rial Galerna. Maud Mannoni pu­
blicó L'enfant arriéré et 58 mire
(Seuil 1964; versión española de
Ediciones Fax de Madrid, 1971),
L'enfant, 58 umaladie" et les
autres (Seuil 1967) y Le psychi.
tre, son ufou" et la psychanalyse
(Seuil 1970).

Maud y Octave Mannoni viaja­
rán a. Buenos Aires para los pr i­
meros días de abril invitados por
un grupo argentino de psicoana­
listas, quienes comienzan a auto­
denominarse lacanianos, insti­
tución en cierne y grupo ya cons­
titufdo capitaneado por Osear
Masotta y reunido en torno de la
revista "Cuadernos Sigmund
Freud", publ icación dirigida por
el propio Masotta, Jinkis, Mario
Levin (psicólogo) y Héctor Jan­
kelevich (filósofo, epistemólogo).
Los· lacanianos, cuyo núcleo está
formado por 18 médicos (la mi­
tad perteneciente al compacto
grupo de estudiosos profesionales
del "Centro de Medicina Buenos
Aires") y por 12 psicólogos, tra­
bajarán en forma privada con
Maud (psicóloga, psicoanalista ·de
profesión) y Octave (filósofo, psi­
coanalista de profesión). Pero
Masotta anuncia dos tipos de ac­
tividades externas y abiertas que
cumplirán los analistas de la
"Ecole" durante la estadía en
Buenos Aires: conferencias y me­
sas redondas.

Maud Mannoni hablará en
Buenos Aires sobre los siguientes
temas:

a) El universo de Schreber y
la 8ducaci6n perversa (donde se
ocupará de las relaciones entre
pedagogía, ciencia y política)

b) La instituci6n Ueclaté"
(donde planteará la posibilidad
de una anti-psiquiatría lacaniana)

e) Locura, puesta en escena y
juego de lenguas. .

A su turno Octave Mannoni
disertará sobre:

a) El ateísmo de Freud
b~ El diálogo en el esquizofré­

nico
Los dos franceses r;articiparán

asimismo de dos o tres mesas re­
dondas para cuyo fin los laC&­
n ianos argentinos han invita90
para discutir a Arminda Aberas­
turi, la doctora Grimberg, Diego
García Reynqso, Emilio Rodri­
gué, José Blejer, Marie Langer,
Ricardo Malfé y Ulloa.

sin valor. Nada agregarían a los pro­
blemas planteados.

Si parece que cedo a la tentación
de defender el texto de Freud es
quizá porque tengo la sensación de
que no siempre se le hace justicia.
Se admite con demasiada ligereza
que la técnica, en esa época, no se
hallaba aún bien constituida. Es

.cierto que el Original Record nos
deja ver a un Freud que puede sor­
prendernos. Cuando su paciente te­
nía hambre, le hacía dar de comer
(y además, se le servían arenques,
comida que horrorizaba al paciente).
Le recomendaba libros para leer, le
explicaba sus teorías analíticas, lo
acorralaba cuando su discurso era
demasiado contradictorio, hasta tur­
barlo profundamente; e incluso, una
vez participa al paciente sus propios
juicios estéticos sobre la indecencia
de las mujeres que dejan ver sus pe­
los. ¿Pero acaso la técnica de Freud
debe juzgarse por esos curiosos deta­
lles? Obsérvese cómo distribuye sus
dudas y sus certidumbres y se verá,
por ejemplo, que no duda un solo
instante de que la cura de adelgaza­
miento suicida que el paciente .había
iniciado en las montañas tenía 'por
causa el .verdadero retruécano impli­
cado en el nombre del primo Dick.
Esta certidumbre no se apoya en
garantía alguna; el paciente no quie­
re saber absolutamente nada de esa
explicación, en tanto que, en lo que
atañe a las consideraciones teóricas,
Freud no contaba especialmente con
algo de ese género. Basta con ver en
el Original Record de qué manera
contingente apresa al vuelo esa ex­
plicación. En cambio, en sus cons­
trucciones teóricas, Freud parece.
tu rbado e inseguro. Nosotros, al
leerlo, nos. vemos obligados a seguir
sus pasos. No dudamos ni un instan­
te del papel que ha desempeñado el
retruécano en el nombre de un Pri­
mo de la señora de sus pensamien­
tos: Dick y, como el mismo Freud,
permanecemos más vacilantes, por
ejemplo, ante las explicaciones suce­
sivas y abundantes que nos propone
sobre la duda del obsesivo. Sólo una
nos convence, la última, esa en la
que el nicht brota como directamen­
te del inconsciente, en el medio de
una fórmula de bendición; pero, por
lo mismo, Freud no tiene necesidad
de echar mano de ninguna prueba .ni
de ningún argumento, y nosotroS
tampoco.

En el Hombre de las Ratas se
plantea asimismo otra 'cuestión téc­
ni ca: la terminación del análisis.
Según la posición de Freud, el análi­
sis fue incompleto porque el pacien­
te se había curado udemasiado'
pronto". Sólo en los casos de fraca­
so terapéutico el análisis puede ser
profundizado lo suficiente en una
perspectiva de investigación cientí­
fica. Problema éste que Freud vuel­
ve a considerar al final de su vida,
sin hacerlo avanzar mucho más, Y
que permanece aún prácticamente
abierto.•





NOVELA ARGENTINA ACTUAL:
códigos 'de lo verosimil

por ~triz Sarlo Sabajanes

Parece por lo menos posible articu­
lar una· problemática acerca de esa
'totalidad' que tiende a presentarse
como significante.a la vez que admi­
te que se la haya relacionado ambi­
..amente con la realidad y con los
mecanismos del lenguaje tal como
los describe la lingüística: esa 'tota­
lidad', el texto, se constituye en na­
rración cuando acepta .Ia validez de
una legislaci6n tan estricta,' quizás,
como la de la 'retórica: una verosi­
militud. Así lo verosímil burgués es
la legalidad del texto, su pase libre,
un reaseauro de comunicación en el
proceso de consumo social de lo
,producido. El texto 'sirve' porque es
verosímil; es decir, todo texto ver~

s(mil tiene un fin, ser leído sin vio­
lar su q)digo, en la aceptaci6n de
que ése es el c6dlgo naturol, que
por Jo tanto no hay otra naturalidad
sino la del texto. Por necesidad
Inherente a su funcionalidad el tex­
to verosímil es el que ostenta 'Un
orden infranqueable y por esa mis­
ma razón transparente: orden que
no se muestra sino que se "siente""
• reconoce como lo usual, Jo que
no desquicia. El orden de lo verosí­
mil u&ués se opone no sólo al
desorden sino a cualquier otro
Gr.n posible: lo veros(mil iplOl'a o
pretende ignorar que existen 'vero­
slmiles', como otras lóIicas de posi­
bles narrativos.

Lo verosímil sólo en apariencia,
para una lectura sin duda inpnua,
es lo que se pareu a lo real, lo real
a.través de, un discurso. El texto
producido. de esta manera está com­
plicado en un proceso donde siem­
pre se siente culpable: debe lograr

. tma similitud con lo real planteada
Como condición de existencia de lo
natratiYo. lo verosímil narrativo se
constituye así· en un condiciona­
mien~ de la producción, en una
cwrtúd' y por lo tanto en el oriaen
ele una 'tica de la literatura.

la pr.,nla que se inscriba den­
tro de la diSCUSión de lo verosímil
tenderá entonces a diSotver la rela­
ción estableci~ entre un verosímil
y lo real, demostrando a la vez que
esa .relación es, en el mejor de los
QSQI, enpftosa, que lo verosímil es,
por .• el momento, una cualidad inter-.
na del discurso. Es lícito pregun­
__ si existe un verosímil del rea-
lismo y uno de lo fantástico, un
...erosímil que como toda legislación
pertenezca a la bur¡uesía, un nue­
vo proyecto de lo verosímil, etd­
lera.

Proponprnos un corte siempre
arbitrario como lo es el .temporal:
en 1961 'se publica Sobre héroes y
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tumbas, en 1963. Rayuelo, en 1967,
Hombres de o cabollo.

Podría afirmarse, a primera lec­
tura, que son tres proyectos tex­
tuales, pero ¿dónde reside la diver­
Fncia significativa, el espacio litera­
rio que los: separa? Sobre héroes Ji
tumbas y Hombres de a caballo
ejemplifican dos formalizaciones
textuales de un pensamiento totali­
zante: el texto· quiere dar cuenta de
la totalidad, en el sentido que Lu­
bcs otorpba al término, es decir
inscribirse en una tradición que, de
alguna manera, acepta la jerarquía
de los hechos importantes. En la
base de tales ·textos reside la intui­
ci6n de que lo real puede ser tema
de lo literario sin otro mediador que
un discurso que. circularmente, se
siente apto como mediador. Ese dis­
curso. tiene manifestaciones diferen­
tes en la escritura: de Viñas a Sába­
to, de Conti a Rozenmacher o Mo­
yano. la pregunta es si conforman
estructuras signifICativas por lo
menos homologables) es decir si
frente a sus escrituras se puede
hablar de un realismo -no de una
·btlena o mala literatura, diferente
por sus intenciones, por su ideología
y su práctica, como en el caso ~
Sábato y Viñas-.

Existe sin duda la que se ha de­
nominado versión 1Dtaliz~nte, con
dos manifestaciones en la escritura:
la escritura que expika, denotativ~.
y mítica a la vez -Sábato-,donde
el énfasis es uno de los medios para
dar uverosimilitud" al texto; y la es­
critura que muestra. un discurso que
-se pretende "otro", "alterado" res­
pecto de su referente -Rozen- e

macher en Los ojos del tigre, Conti,
Viñas en Cosas concretas-. En este
caso el referente es por momentos
"puesto en duda".

Se encuentran entonces por lo
menos dos discursos posibles sobre
lo real, pretendiendo ambos, como
estructura de base, lo verosímil. Su
organización intema supone la per­
manenci~ de ciertas categorías que
pueden organizar un texto: tiempo­
historia, personaje, trMla-discurso;
sUponen, por lo tanto. la permanen­
cia en el sentido de fijar una deter­
minada sumatoria de sipificaciones.
establea:r un eje semántico que
recorra el texto, que aunque impli­
que la presencia de su opuesto,
exige a la vez un c,~:'w;o propio
dentro de la narraci6n.

Cada eje es pOsefdo y posee una
voz que pretende ser audible, de
allÚn modo coherente, si es posibl(·
inalterable. Este verosímil instala en
el texto um smiantldclad discip1ina-

da y señala amistosamente el ca-_
mino de su lectura; abundan signos
referidos a la organización textual
~no a la reflexión sobre ella-, es.
decir signos que conforman un tex­
to con itinerario. Sábato pretende
en última instancia indicar no sólo
cómo su texto debe ser leído sino
cómo debe ser pensado; tiende a la
apropiación de su lector, a su enaje­
naci6n.

El otro discurso posible de lo ve­
rosímil es el que apoyado en la his­
toria se reconoce a sí mismo como
texto, como palabra, negando la
transparencia fácil en la cual final­
mente Juan Lavalle se pudre sobre
la página de un libro. Este otro ve­
rosímil narrativo supone la existen­
cia de lo literario como posibilidad
total : parte de que un texto opera
con categorías tales como el punto
de vista, el discurso directo o indi­
recto, los modos narrativos; descu­
bre que el personaje no existe como
entidad psicológicamente definida;
diferencia entre historia y discurso.
Sin embargo este otro verosímil no
abjura del realismo: su vinculación
con lo tradicional está. en una bús­
queda de "coherencia", de desenla­
ce: el Boga de Sudeste debe morir
para que la· novela termine; el gene­
ral'de Hombres de Q CQbollo se tridi­
mensionaliza en su correlato histó­
rico· 'Jnganía. Pero puede afirmarse
:' ~~¡stencia de un verosímil segun­
do, más patente en Conti o Rozen-.
macher que.consiste fundamental­
mente en un "tono" narrativo-carac­
terizado .por la ausencia de énfasis.
Si el verosímil de Sábato residía en
una confusión entre literatura y re¡­

lidad, mediada por lo m ítico; si en
Viñas la necesidad de una coheren­
cia de lo verosímil repite el juego de
las claves; en Conti, Rozenmacher o
Moyano lo verosímil es una catego­
ría básica de la poética del relato:
lo ~rosímil, vinculado aún con cier­
ta minuciosidad al referente, se im­
pondría como una especie de condi­
ción previa a la elaboración de un
lenauaje. Se produce así una litera­
tur~ de "temasn en su versión con­
tenidista: Conti pareciera ser el del­
ta Y la mishiadura, Rozenmacher, J

los marginados o la guerrilla. Fkil­
mente cada texto puede acephr un
nombre -hecho que sin duda trm­
quilia a la cr(tica de los medios-,
una .definición semántica, instalrar
un ~ímil. Pero este ~(mil

tiene como PFOFama alejarse de la
Ie&islaci6n tradicional del realismo,
no aspirar a la totalidad de la repre-

-sentaeión,dejar vacíos, no redundar.
Frente a los -téxtos que~ en

lo verosímil están los textos que
prescinden. Los textos que, como
Operaci6n masocre, de Rodolfo
Walsh, se escriben a partir de una
convicción: no existe oposición en­
tre narración e historia; la narración
es una de las formas posibles del
discurso acerca de" la realidad y, sin

·duda, una de las formas más Ulegi_
bies". Con Walsh lo narrativo no es
más una categoría excluyente sino
una propuesta de relato que no es
ficción pero que utiliza, sin auto­
qmsurarse, algunos de sus procedi­
mientos. Oesaparece entonces la
preocupación por lo verosímil, aun­
que la historia parezca "difusa, leja­
na, erizada de improbabilidades",
puesto que la materia .que se maneja

.es lo más cercano a lo real que per­
miten las leyes del lenguaje. Con lo
"real narrativo" muere lo "posible
narrativo", es decir la ficción: el
lenguaje y~ no es más pretexto,
pero tampoco, como podría creerlo
un realista ingenuo, medio; es, desde
Operación masocre a ¿Quién mat6 a
Rosendo?, un espesor donde cabe
la elección social, la moral de la for­
ma que caracteriza Barthes: una es­
critura.

Por eso las dos crónicas de Walsh ­
son la propuesta de la década (Ope­
trlCi6n lTItJSQCTe es publicada por pri­
mera vez en forma de libro en
1957), en función de un nuevo tipo
de discurso desalienante, es decir de
un discurso que comienza por no
aceptar las leyes de una retórica que
'significa, como bien se sabe, propie­
dad sobre el lenguaje, posibilidad de
establecer dónde está lo lícito -lo
literario, lo legible- y dónde lo iI íci­
to -lo que no es literatura, lo ilegi­
ble-.· Walsh subvierte esus rela­
ciones . de propiedad respecto del
le"auaje: Una crónica puede ser un
relato, "verdad" y narración no se
excluyen. Así las convenciones de
un aénero, no son sus límites, como
sucede hasta la tradición del realis­
mo incluída, sino simplemente cier­
tas criterios de estructura. ()pero­
cJ6n mosocre es lo inverosímil, lo
improbable, lo reol, no lo natural
literario sino ló social, histórico. El
fundamento de esta nueva propuesta
reside en la práctica: cuando la pala­
bra se propone como práctica poi í­
tica, como denuncia de "un proceso
que no ha sido clausurado", la pro­
piedad sobre la palabra, la retórica
como medio de producción de un
relato, comienza a ser desplazada en
el proceso de establecimiento de
nuevas relaciones textuales.

Un tercer verosímil es el que se
funda en su negación: es decir un



verosímil negativo -opuesto, pero
existente-. Sin duda aparece como
\'erosímil de la marginalidad, pro­
ducto de una determinada situación
social. Los judl:Js del Mor Dulce
(1971) de Mario Szichman, prece­
dido de Crónico folso (1969), supo­
ne un encuadre caracterizado por un
lenguaje exterior a la literatura: se
cuenta que se está montando una
película; el artificio es transparente
sólo para quien no piense que la
presencia misma del artificio deter­
mina el resto del relato: se puede
escribir sobre una pel ácula como si
fuera una historia, como si fuera la
realidad. Szichman establece así una
cadena de códigos que en vez de
fundar destruye un mito: el de la
tipicidad; no hay pintoresquismo
Pasible en un tercer verosímil cuya
vinculación con lo real es un fenó­
meno de lenguaje y una vertiente
del "extrañamiento", el humor.

Aparentemente lo autobiográfico
POdría configurar una de las crista­
lizaciones de lo verosímil clásico: la
historia de alguien, que por otra
Parte se ocupa de contarla, la venta­
na en primera persona sobre el psi­
Cologismo, la "intimidad". Pero
también est~ textos más verosími­
les pueden re~ultar, contra todas las
reglas y cuando hipertrofian su vero­
similitud, los más escandalosos para
la burguesía. Existen escrituras que
POsibilitan una exhibición total del
IIlecanismo yo-historia,~ es decir una
aparente acentuación del realismo
que hace de la primera persona na­
rradora y el autor una sola entidad
hiPOtética pero experimentada como
real en la lectura. Pero la reflexión
SObre e5te mecanismo puede condu­
cir a su anulación; así Germán Gar­
Cía, fundamer)talmente en Cancho
RoYado, de 1970, produce el extra­
·ftarniento ,de lo que ya no puede ser
espiado como Uintimidad", en su
sentido burgués psicologista. Es el
"'rosímil de "el que cuenta", uel
"-¡mera persona", "el emisor fuera
de texto". Otro juego de extraña­
"'iento por la uanormalidad" de lo
lintástico y la recurrencia a un mito
-:-cantor- se da también en Keno
(1969), de Fernando Di Giovanni.
Pero todavía no se ha llegado a la
CUestión más importante: un nuevo
-"osímil ¿significa una vanguardia?
Es más: ¿existe una vanguardia en
I¡ Araentina? En 1967 se publica
Por primera vez Museo de la novela
~ la Eterna. de Macedonio Fer­
"incIez, se reedita a Bioy Casares
'lldemás de aparecer su última no­
"ta. Diario de lo guerra del cerdo­
Y, por supuesto, se sigue leyendo
~/a. cuya primera edición es de
%3; aparece también en 1967, Si-"Ia Blues de Néstor Sánchez.

(Cuál es la estructura significativa
.. subyace a estos textos? El fe­
ll6rneno debe ser pensado a partir
~Rayuela, pero quizás para enten­
~ debe ser referido a Ultimo
~d -donde se practica una escri­
...-a collage "para nosotros" cuya

los LIBROS, Marzo de 1972

referencia más cercana en la Argen­
ti na es la de la generación del
ochenta-. A partir de los cuatro

, "desenlaces de Siberia Blues se puede
decir que la opciÓn dadá a la lectura
si bien vence la regla de un solo fi­
nal no atenta contra la lógica última
de la novela: la de tener un desenla­
ce. De todas formas después de Ro­
yuelo la textualidad sufre un proce­
sa de exhibicionismo progresivo y
saludable: es decir, se descubre que
una de las características fundamen­
tales de la literatura es la palabra.

"... El doble movimiento inter­
no propio de la vanguardia: por una
parte expresa al mismo tiempo y
exactamente con los mismos gestos
la tensión heroica y patética hacia
un producto artístico inmaculado,
que escaparía al juego inmediato de
la oferta y la demanda, que no se­
ría, en definitiva,romercialmente
utilizable y, por otra parte, el vir­
tuosismo cínico del entraineur secre­
to que .Ianza al mercado del- consu­
mo estético una mercancía capaz de
vencer, con un movimiento sorpren­
dente y audaz, la competencia débil
y casi inerte de los productores
menos astutos y menos libres de
prejuicios." La afirmación de Eduar­
do Sanguineti debe vincularse
necesariamente a la cuestión sobre
la posibilidad de existencia de una
vanguardia no caracterizada por el
Uvirtuosismo cínico", en la sociedad
capitalista. No se trata, por supues­
to, de reducir el problema a un jui­
cio de intenciones, radicándolo en la
más pura subjetividad, sino más bien
vincularlo con el ~m~ito mediador.

entre los dos momentos de la van­
guardia, "la tensión heroica", y "el
virtuosismo cínico". Ese ámbito me­
diador son los medios de comunica­
ción masiva, en 'especiaJ la zona
determinada por ciertas revistas y,
desde hace menos de un año, un
diario. En este sentido el discurso
de los medios tiende a una práctica
eminentemente mítica, que si bien
no contribUye a reforzar pautas tra­
dicionales de consumo, crea otras
igualmente vinculadas con la cultura
burguesa, puesto que se parte de
u na afirmación base: la transito­
riedad y el esencialismo configuran,
primariamente, el sistema de la mo­
da dentro del cual se instalan los
mediOs. El consumo de literatura y'
la literatura de consumo no confor­
man sólo un juego de palabras, sino
una actitud en la cual la pretensión
de legislar no es la menos evidente.

Los medios -en su momento
fundamentalmente Primero PlanQ­
dieron una respuesta eminentemente
pragmática a la cuestión sobre las
vanguardias. La "nueva literatura la­
tinoamericana" contribuyó a unifi­
car un conglomerado quizás no
demasiado homogéneo; los medios,
simétricamente, crearon una versión
argentina del fenómeno. En 1965 se
publica El banquete de Severo Ar­
cóngelo, de Leopoldo Marechal, sin
duda no la mejor de sus novelas. A

partir de allí se descubre que existe
un "barroco" argentino que si bien
no aporta al mítico ureaUsmo má­
gico" define una magia metafísica
que sirve al reflotaje de su mejor
obra, Adán Buenosoyres, que había
dormido en los sótanos' de Sudame­
ricana desde su primera edición de
1948 hasta su segunda de 1966. Los
medios estiman saludable una espe­
cie de versión patriótica de la e'nue­
va IiteratíJra"J versión en la cual la
primera novela de Marechal nada
gana, sino que más bien sirve para
redondear una zona que quedaba en
blanco. Esta respuesta de los medios
que se convierte en un fenómeno
editorial de proporciones inusuales,
sale al paso a una constatación evi­
dente: en el Río de la Plata no hay
Vargas llosa ni Cabrera Infante,
proposición negativa que, por otra
parte, contribuye a caracterizar el
notorio exitismo y oportunismo de
los medios. Estos tendieron a con­
vertir esa proposición en su opuesto,
reflotando o inventando el "barr~

ro JI na~ionaJ. Dentro de esta ro­
rriente, justamente uno de sus res­
ponsables contribuye a dar una res­
puesta diferida: Sogrado de Tomás
Eloy Martínez (1969).

ParaJelamente existen ciertas es­
trategias novelísticas que mantienen
su permanencia: la literatura feme­
nina, notoriamente inclinada a
"politizarse" y a asumir una segun­
da naturaleza; en Beatriz Guido, la
naturaleza del roIlage, del pensa­
miento robado, crea un texto que es
hablado a través de 121 agradeci­
mientos finales: Esaíndolos y sole·
dades (1970).

Es la literatura de consumo que,
en 1956, fue ROSQura a los diez de
Marco Denevi y, en 1970, Heroíno'
de Emilio Rodrigué o Pora comerte
mejor de Gudiño Kieffer. En este
caso lo verosímil se sobreimprime a
cualquier otra organización deltex­
lo: la literatura se circunscribe a dos
pautas fundamentaJes, pintoresquis­
mo y costumbrismo, exhibicionismo
y psicologismo. Lo verosímil de esta
literatura se funda sobre todo en su
"Iegibilidadu:el consumo impone
ciertos modos de lectura que ,evolu­
cionan con el cambio de las escri­
turas periodísticas: si Gente ha orga­
nizado un lenguaje, es lícito hacer
literatura como Gente hace periodis­
mo; si el psicoanálisis es un consu­
mo más, dentro del sistema, se
pueden escribir textos que lo seña­
len.

Sin duda existen otros proyectos,
los que parten de una convicción: la
palabra no es transparente y la for­
ma no es una variante de la il1lenui­
dad sino de la ideología.
-, En primer lugar un' proyecto cu­
yo centro reside en el lenguaje te­
matizado por Puig en La traición de
Rita Hayworth, de 1968, Y Boqultas
plntodos, de 1969. En el caso de
Puig lo verosímil se define en torno
de la utilización de un nivel de len­
~a, el estereotipo de la cotidia-

nidad. Sus dos novelas se fundan so­
bre la enajenaci6n al lenguaje cuyo
significado es, a su vez, enajenado a
una ficción: el cine, el folletín, el
radioteatro, las varias formas de la
mentira. Así su verosimilitud de se­
gundo grado consiste en la fijeza
con que se repite el juego de lo ve­
rosímil cinematográfico, la ética del
consejero sentimental, el maniqueís­
mo obsesivo dentro de cuyos límites
se verbaliza. En La traición o Saqui­
tos los textos son escritos por otros
textos: cartas, dedicatorias, palabras
ajenas (alienadas). Así la palabra
nunca incurre en la ingenua convic­
ción de "comunicar" contenidos
que pretenden ser el mundo: la
palabra más bien sabe desarr~lIar. la
tipic~dad sintáctica y semántica, un
verdadero paradigma en·el cual cada
unidad de la sucesión cobra sentido
respecto del código total~ pequeña
burguesía que habla en una verda­
dera actividad de bricolage, con los
restos de una ficción -el cine, el ra­
dioteatro, la revista femenina-. La
estructura resultante señala una
práctica ~e lo ,literario para la cual,

en apariencia, ha desaparecido to$
una zona de prejuicios. De todas
maneras, como fenómeno que se
proyecta socialmente, la literatura
de Puig engancha con toda la 00­

rrien-te del revival de los años treinta
y cuarenta, vinculada con 'la devo­
ción hacia el camp, orquestada ·
como una de las varias formas de
snobismo de los medios.

"No podrán venir a decirme
ahora que estaba' equivocado con
Focilón en eso fui hasta donde pude
o me atreví no como ahora que el
~neral está' muerto no desperdician
la oportunidad de usarlo como cual­
quier cosa". Estructuras, relaciones,
personajes proponen justamente la
misma actitud de revisión: Jorge
Onetti en Contramutls, de 1969, eií­
ge una respuesta textual, una activi­
dad encaminada a reformular la teo­
ría de la novela dentro' de la novela.
Su texto respQnde fundamental­
mente a una pregunta: ¿cómo se
construye la novela? ¿En qué ra­
dica su "ficción"? Esa fi"i6n es
llevada hasta las consecuencias que
descubren su contradicción interna:
la historia -Per6n, Evita, su entie­
rro, la revolución del SS- es el có­
digo de un texto en el cual los per.
sonajes Hilda y Peloquieto recons­
truyen a los personajes -Lupo,
Julia-, hacen la ficción de la· fic­
ción. Sin duda unot-de los proyectos
experimentales de la década. Su
verosímil -pese a la historia, a los
pargatas, los paras' y el café' Carlis­
ta- es un verosímil literario, apoya­
do en su caracterización del texto
en reiteraciones de estructuras, cJe­
senlaces parcialeS y un mon610g0
interior final donde se resume el
orden, una novela cuyo sentido resi­
de justamente en la invención de ese
orden, en ser flcci6n sin dejar de re­
clamar para sí el derecho de una ac­
tividad fundada en la histor~a.•
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Devolver el habla al pueblo
por José Nobasz

Armand Mattelart, Patricio Biedma,
.SantialO Funes
Comunicación masiva y revoluci6n
socialista .
Prensa Latinoamericana, Chile, 1971,
334 páginas.

. Redactados a mediados de 1971, los
·tres trabajos que componen este vo­
lumen tiene el propósito declarado
de contribuir a una "reflexión de
conjunto" sobre las características
que adopta la transformación de las
formas culturales, y particularmente
la comunicación de masas en el
·"momento actual chileno"..

,Ahora bien, de hecho,Ja obra
muestra una desarticulación interna:
dos de sus tra'bajos se encuadran,
con las limitaciones que' señalare­
mos, en la temática sugerida por el
título del volumen, mientras el ter-
·cero mantiene un status autóno­
mo 'luna consistencia propia que
permite '-y exige- un examen sepa­
rado. Una'de las paradojas de este
libro re$ide en que este tercer ar­
tículo, que desarrolla una línea dis­
cursiva independiente, y bastante
alejada, en lo inmediato, de los pro­
blemas coyunturales en los que se
centran los dos primeros, es, no obs-

" tante, el de mayor solidez de pensa­
miento y el de más rigurosa concep­
tualización, lo que le confiere, me- \
diatamente, mayor pertinencia
teórica para un tratamiento, (aquí,
de, todos modos, diferido) de los
problemas de un~ transformación re­
vohJcionaria·de la cultura. En efec­
to, el trabajo de Santiago Funes es
una reflexión sobre las operaciones
sistemáticas de distorsión que la so­
ciedad clasista ejerce sobre el traba­
jo . productor de significaciones.
Apoyándose en los planteos difundi­
dos por Jacques Derrida acerca de
una. instancia lingü ístiea (la escritu­
ra) definitivamente reprimida en su
libre juego por la acción avasalla-

'dOra de un principio impl ícito en la
tradición metaf(sica de occidente, a
saber, el privilegio de la voz y la
presencia total del sujeto y del pen­
samiento en la slJstancia fónica ar­
ticulada, Funes intenta coordinarlos
con las premisas de la teor.ía marxis­
ta de la explotación y con algunas
líneas de análisis suscitadas por el
WUpo promotor de la revista fran­
cesa Tel Quel: naturaleza ideológica

de la unidad sintética "autor", natu­
raleza igualmente ideológica del
sujeto que esta noción de literatura
exige. Expuestas sin .estridencias, las
reflexiones de Funes no ocultan un
sesgo claramente conjetural: basta
verificar la reiteración del modo
condicional y de la forma interro­
gativa para probar que Funes no se
engaña sobre el carácter provisional
y modificable de muchos de sus

· planteas. Sabe asimismo 'que abor­
da un terreno pleno de problemas
irresueltos cuando se trata de pasar
de la comprobación de la exp'lota­
ción y la represión a una imagen
más o menos definida del hombre
liberado: ,u¿Qué hombre será ese

,hombre libre, salido del reino de la
necesidad? ¿Cómo sospechar las ca­
racterísticas de una escritura plena,
puro proceso productor de signifi­
cación, que se verifica en un mundo
donde todos los hombres tienen

. conciencia de ese status de la escri- .
tura y participan en él en condicio­
nes de productores conscientes de
su condición?" (pp. 323-324). De
todos modos, me parece posible se­
ñalar un grupo de problemas teóri­
cos no tomados en cuenta por
Funesen su exposición. En efecto,
Funes superpone uno al otro los
planteas de Derrida y de Marx; no
los articula. El discurso derridiano,
librado ~ sí mismo, sólo nos habla.
de la violencia del signo, de sus'
efectos represores y del exilio a que·
condena a la significación inscripta
en la práctica escritural; nada nos
dice del carácter de las relaciones
sociales que están en la base de ese
proceso de despojo: en todo caso
nos deja a las puertas de una re­
flexión histórica que en cada· caso
determine las modalidades': específi­
cas que deben asumir las relaciones
de producción para engendrar tom­
blén esa producción enajenante;
ésta, a su vez, debería· ser concep­
tu al izada diferencio/mente en los
distintos Modos de Producción.
Cuando Funes asevera que "por mo­
tivos que sería largo sugerir aquí,
ese desconocimiento de la escritura
y de las relaciones que se trazan en
su interior,' así como la asignación
de valores que acaban por ser toma-

'. dos por la realidad que dicen repre­
sentar, 'pertenece al mundo ideoló­
gico de la sociedad de clasesu

(p. 306), sólo nos plantea, en el
mejor de los casos, la formalidad del
problema, y, en el peor, su supre­
sión.

Derrida habla de I~s efectos del
discurso metafísico a partir de los
griegos; Marx, de los efectos de la
expropiación del trabajo. Suponer
que en la historia hay un mundo
ideológico que ha combinado estos
dos grupos de efectos es, por un
lado, extender hacia atrás la eficacia
del planteo derridiano y, por otro,
suprimir las particularidades histó­
ricas de las formaciones ideológicas.
Observaciones análogas podrían ha­
cerse acerca de la proposición de
que "el modelo ideológico de la lite­
ratura corresponde a la sociedad de
clases" (p. 321). El planteo de Fu­
nes, en cambio, recupera toda su
fuerza cuando se aplica, expl ícita­
mente, a la sociedad capitalista, mo­
mento analítico en el que es más
visible la continuidad con los traba­
jos de los investigadores' de Te/
QueJ. .'
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El estudio de Biedma tiende a con­
trastar violentamente los rasgos de
la prensa popular y los de la prensa
revolucionaria. A partir de una ca­
racterización de la situación típica
en que se reproduce el proceso de
información y desinformación por
obra del periodismo burgués, el
autor concentra su interés en lo que
llama -con terminología marxista­
el "acto de cambio" de la comuni­
cación periodística. Siguiendo esa
línea, puede afirmar que "la noticia
es una mercancía" (p. 226) y com­
probar, al mismo tiempo, la existen­
cia de una "plusvalía ideológica"
(p. 234). El resumen de ese proceso
de producción y expropiación sería,
más o menos, éste: Upartiendo de
una materia prima (los aconteci­
mientQs sociales), el proceso de ela­
boración del periódico culmina con
la producción final de la noticia; de
este proceso el propietario obtiene
su plusval ía (producción de noticias
que no es retribuida a sus producto­
res) que se realiza totalmente, cuan­
do ella pasa a ser vendida" (p. 227).
Esto es posible, según Biedma, en
virtud de la desunión y ei aislamien­
to de los lectores-trabajadore~ De
ahí que para superar esta situación,
el autor se vea llevado a rechazar
también la prensa popular, en la me­
dida en que ésta sobrelleva una "tre­
menda am_bigüedad": en efecto, aún
atacando a la burguesía y exaltando
las acciones populares, esta prensa
carece de un lenguaje propio y de

una perspectiva de cl~, lo que
hace que sea tolerada ',por el "esta­
blishment" periodístico, que la ne­
cesita para ratificar sus mitos,. par­
ticularmente el de la libertad de
prensa. Pero la Impugnación funda­
mental de Biedma deriva una vez
más de su preocupación central: la
CQhesión de la clase trabajadora y la
posibilidad de contar con un perio­
dismo clasista. Desde este punto de
vista, es fácil ver que la prensa po­
pular no cumple con ninguno de
esos dos requisitos: "sus receptores
son individuos separados de su con­
dición de miembros de una clase",
y, por otro lado. sus emisores son
uindividuos ajenos a la práctica de
ella" (p. 249). Centrada así la cues­
tión, Biedma afirma simultánea­
mente la necesidad de una .prensa
revolucionaria y de un partido r~vo­

lucionario que la sustente: de este
modo se cubren las carencias antes
expuestas, pues la emisión de noti­
cias ya no está a cargo de un grupo
de profesionales sino de los trabaja­
dores mismos, encuadrados' en una
organización revolucionaria que no
se atiene uexclusivamente al objeti­
vo de desplazar a la prensa capi~

lista sino a todos los capitalistas"
(p. 243). A partir de este punto, es
visible que a Biedma le preOCupa (y
con razón) más el problema sJel par·
tido que el de su prensa. Ahora
bien, en un pats, como Chile, que
cuenta con dos partidos .obreros tra-.
dicionales (PC, PS) y algunas recien·
tes organizaciones revolucionarias (la
más notoriét e importante, el MI R),
y en un momento de su historia en
que toda su izquierda debate áspera­
mente el problema del camino al so-

,cialismo a partir de un gobierno eJe
frente popular, es curioso comprO-
'bar que todo el vigor analítico de,
Biedma no desciende a la menor es­
pecificación del actual proceso,
manteniéndose en· la línea de un en­
foque normativo de lo que debe ser
la organización de las masas, el par­
tido revolucionario y la prensa revO­
lucionaria. Esta opción del autor
confiere a todo su trabajo un aire.
notablemente abstracto que limita;
en gran medida su utilización como
diagnóstico de la situación chilena.

III

El artículo más extenso del volumefl
pertenece a Armand Mattelart, in­
vestigador europeo en medios de co-



municación de masas radicado desde
hace algunos años en Ch ile, donde
escribió profusamente y estudió en
especial el mensaje periodístico en
publicaciones periódicas burguesas.
Por lo que sabemos, este es el pri­
mer trabajo de cierta envergadura
emprendido por él después de la
conquista del gobierno por la Uni­
dad Popular. En un ensayo verdade­
ramente ambicioso, tanto por la vas·
tedad de su temario como por la
profunda incidencia política de cada
tema, Mattelart se propone, en defi­
nitiva, un único -e i1imitado- obje­
tivo: desentrañar las bases posibles
de una auténtica cultura popular,
manteniendo la vista fija en los múl­
tiples riesgos que tienden a desvir­
tuarla, a convertirla en su contrario
o a degradrarla en populismo.
Como, a su vez, esta intención está
enmarcada por una clara voluntad
de insertar estos planteos en la lu·
cha por la consolidación del poder
popular, se comprende que sus pro­
POsiciones exigen una especificación
teórica, una especificación poi ítica,
y sobre todo una articulación per­
ltlanente de estos dos niveles, articu­
lación que -por lo menos desde una
Perspectiva marxista- sólo encuen­
Ira . un terreno de referencia (y a la
Vez ámbito de objetivación): las
prácticas de clase. Ateniéndonos a
esta premisa de lectura, haremos un
SUscinto balance de los resultados
COnseguidos.

La exposición de Mattelart gira
en torno a un eje: la urgencia de
SUprimir la situación de dominación
Qaltural que somete' a amplias masas
ele la población. Sintéticamente:
"las clases trabajadoras han sido tra­
~tionalmente relegadas al papel pa­
SIvo de consumidor de [laJ informa­
ti6n y de la cultura. Se trata de re­
'-tir esta situación evitando el pe~
Ii¡ro del populismo (pp. 19-20).
Para lograrlo, el autor propone una
~ie de medidas prácticas, cuyo sen·
tido se condensa en el imperativo
"devolver el habla al pueblo". Esta
-i¡encia, de todos modos, debe ser
tomprendida en todo su alcance, y
COn ese fin Mattelart destina una
buena parte de su trabajo a concep­
"'alizar el modo de operación de la
actividad comunicativa de la burgue­
~a y del imperialismo. En este sen­
tido, el investigador belga es tajante:
"toda actividad y todo producto en
la sociedad capitalista participan del
~ndo y de la lógica de la mercan­
t(a" (p. 21), "el medio de comuni­
taeión de masas es un mito" (p. 23)
qUe "tiene una función esencial­
mente desorganizadora y desmovili­
ladora de las clases dominadas"
(P.48). En una sociedad dependien­
te "se presencia la existencia de dos
PrOYectos antagónicos de liberación
e1e1 hombre.. , Para el proyecto im­
Perialista, el medio de comunicación
es el vector de una participación
tpífenoménica a los símbolos de la
"'etrópoli . .. A este proyecto de
tompulsión consumista se contra-
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pone otro para el cual el medio no
debería ser sino el canal de expre­
sión de las masas empeñadas en
construir las bases de la economía
socialista" (pp. 56-57). Esta contra­
posición de los dos proyectos es
característica del método de Matte­
lart, quien a lo largo de su trabajo.
efectúa, de hecho, una tipología de
las sociedades capitalista y socialista
en su actitud (efectiva en un caso,
postulada en el otro) ante los me­
dios de comunicación de masas. En
la primera impera el fetiche, el
mito, la ideología (nociones, para
Matte Iart, equivalentes, como se
puede ver en la p.22). En la segun­
da, la práctica está reconciliada con
la teoría y el hombre atomizado de
la burguesía es sustituido por el
"hombre nuevo". Lo que en todo
caso permanece en la sombra es,
precisamente, el hombre de la revo­
lución, la sociedad de la transición,
los momentos del pasaje y sus con­
tradicciones. Vale decir: la lucha de
clases en el "momento actual chi­
leno". Dicho aún de otro modo:
Mattelart da por resueltos los pro­
blemas de la lucha por el poder, por
el control clasista de la producción
y la distribución, por la hegemonía
social: de atenernos a su texto, los
únicos problemas que aguardan a los
revolucionarios chilenos son los de
la lucha ideológica. Lo que nos pre­
guntamos, ya que el libro se ocupa
de los medios de comunicación, es
si es lícito autonomizar una instan­
cia superestructural para describir
un proceso que, y no sólo en última
instancia, está fuertemente condicio­
nado en su desarrollo por las moda­
lidades particulares que irá adop­
tando la lucha de clases. Esa es la
imputación que cabría dirigir a
Mattelart: las numerosas citas de
Lenin, Mao, Trotsky o Lunatchars­
ky sobre la cultura socialista cum­
plen más bien una función de dis­
tracción, en la medida en que su­
plantan el enfoque concreto de las
contradicciones presentes, que no
son superestructurales sino derivadas
de las limitaciones y ambigüedades
de las alianzas de clase en la trans­
formación del régimen de la propie­
dad. La inflación de la perspectiva
comunicacional hace olvidar así las
cuestiones del poder material; enfa­
tizar la "embestida ideológica de la
burguesía" deja entender que la bur­
guesía sólo embestirá ideológicamen­
te. En el trabajo de Mattelart sub­
yace la noción de una transición
lineal al socialismo, lo que en defini­
tiva se parece mucho al tránsito
entre los dos polos de la tipología
capitalismo-socialismo, vale decir,
entre dos abstracciones. Pero si se
opta por hablar del "momento ac­
tual", se está eligiendo estudiar la
coyuntura, y estudiar una coyuntura
tipológicamente es suprimir las me·
diaciones, asentarse en el utopismo,
disolver las contradicciones y exiliar,
en definitiva, a la realidad concreta
fuera del discurso.•
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Moo Tse-Tung

PRACTICA ESTETICA y LUCHA DE CLASES
Por Ricardo Piglia

Mao Tse-tung
Charlas en el foro de, Yenan sobre
arte y literatura.
~a~xismo de hoy ediciones
Buenos Aires, 1972" .

El arte es una práctica social,
con sus· característius espec¡r..
ca, y su propia historia: una
prictica entre otras. conectada
con otras.

8ertolcl Brecht

1. Función estética: demanda
sodal y sistema literario

¿Para q"uién escribir? ¿Desde
dónde? ¿Quién nos puede leer?:
toda la reflexión "estética" de Mao
está destinada a definir la produc­
ción artística como respuesta especí­
fica a una demanda social, diferen­
ciada, que nace en la lucha de cIa­
ses. El efecto estético, la signifi­
cación ideológica, el modo de pro­
ducción. las formas de distribución
y de consumo. los materiales y los
instrumentos de trabajo. es decir. eJ
sistema literario en su ,conjunto, está
deterlJ'inado por los intereses de cIa­
se: y son los intereses de clase los
que en cada casO determinan qué
cosa es el arte y a quién (para qué)
usirve" • UNo hay arte por encima de
las clases (escribe. Mao). Nepmos
que haya un cri_io artístico abs­
tracto y absolutamente invariable;

· en toda sociedad, cada" clase tiene
sus propios criterios políticos y esté­
tiros". Al definir a la literatura
como social y de clase, el verosímil
que excluye o ret~e dentro suyo
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la propiedad de lo literario varía se­
gÍJn las clases y las épocas. De este
modo, lo que la lucha de clases rees­
tructura sin cesar es la función lite­
raria: no sólo su efecto social, sino
además la frontera que hace entrar
y salir de un sistema literario ese
elemento errático que los formalis­
tas rusos llamaban la "literatu­
rielad". celos hechos artísticos (escri­
bía B. Eikhenbaum) testimonian
que la diferencia específica del arte
no se expresa en los elementos que
constituyen la obra. sino en la utili­
zación particular que se hace de
ellos". la función estética no es una
propiedad "real" del objeto, un
CCdato U de su esencia o de su estruc­
tura: es un proceso que está deter­
minado por un lado por los pasajes
de un modo de producción a otro
en el desarrollo inmanente del sis­
tema literario y a la vez por el
movimiento y el desplazamiento de
las estructuras de conjunto de la
sociedad.

En la estética idealista, como ha
dicho Brecht citando una frase clási-"
ca. "el producto se emancipa de la
producción, se borran las huellas de
su origen". Se trata de una opera­
ción destinada tanto a suprimir el
hecho mismo de la producción (en
beneficio de una metafísica de la'
"creación" y del artista inspirado)
·como a diluir la presencia de la
demanda social y de las condiciones
de producción. Para Mao, la ruptura
con "el arte feudal y de la burgue­
sía" nace. antes que nada en el rece>-
nocimiento de estas "huellasu

: ins­
tancia de la producci6n material, el
arte es también el escenario de la
lucha de clases y las contradicciones
con el "arte feudal y de la burgue­
sía" son antagónicas, porque son
an talónicas las necesidades y la
demanda social que cada una de
estas prácticas trata de resolver espe­
cífecamente. En este sentido Mao re­
produce las críticas de Marx a los
economistas clásicos: lo fundamen­
tal del p~ de producción no es
tanto crear productos. en este caso
"obras de arte". sino producir el sis­
tema de relaciones, los vínculos so­
dales que ordenan la estructura de
significación dentro de la cual la
obra se hace un lugar que la condi­
ciona y la descifra. Combinación
determinada de modos específicos

de producción, circulación, distri­
bución y consumo, el sistema litera­
rio es el verdadero resultado del
proceso de producción en su con­
junto. cela producción tiene sus pro­
pias condiciones y premisas que
constituyen sus momentos (escribe
Marx en la Introducción del 57); en
un comienzo estas premisas pueden
aparecer como hechos naturales. El
mismo proceso de producción las
transforma en momentos históricos
y si en un período aparecen como
las condiciones naturales, para otro
período constituyen un resultado
histórico". En sus relaciones con es­
tos elementos que ceaparecen como
naturales", más que en sus relacio­
nes con el· producto mismo, es don­
de cada clase se juega sus ceeriterios
artísticos y literarios". En ~ste senti­
do la historia de la literatura, quizás
no sea la historia de las obras, sino
más bien la historia de una función
diferencial, la historia de una cierta
relación entre la práctica estética y
sus condiciones de producción que
son -al mismo tiempo- el espacio
de su desciframiento.

2 Literatura y práctica poi ít.ica

En la reconstrucci6n de esta unidad
de conjunto del sistema de significa­
ción artístico se deciden -al mismo
tiempo- la "estética" y la "poéti­
ca" de Mao Tse-tung: por un lado
hay que "aplicar el punto de vista .
del marxismo en la observación del
arte Y la IiteraturaJl

, utilizar lo que
Mao llama ula ciencia del arte" para
fundar una teoría de la producci6n
literaria que, a. partir de la ciencia
.establecida por Marx en El Capital,
estudie las leyes de la práctica esté­
tica, sus condiciones materiales, el
objeto y los instrumentos de traba..
jo, la historia de los pasajes de un
sístema de producción literario a
otro. Pero al mismo tiempo es nece­
sario emplear ula perspectiva de cia­
se", el "criterio poi ítiron

: toda obra
tiene "un sello de clase" y es preci­
so incluirla en el campo de lo que
Brecht llama (C~ratos de produc­
ción" para dar cuenta de las relacio­
nes que mantiene con la lucha de
clases a través de los circuitos de
distribución, las instituciones que

regulan la demanda y el consumo, el
verosímil que en cada época organi­
za el uso social de los textos.. . . .

Teoría de la producción, códigos
de lectura: en el recorrido de esa
doble inscripción se juega lo funda­
mental: el problema de la nueva
función del arte. Reconstrucción de
un lugar nuevo en el sistema litera­
rio que a partir de los "criterios
poi íticos y artísticosU del proletaria­
do defina una literatura revolucio­
naria como antagónica de la literatu­
ra "feudal y de la burguesía". En
esto Mao se opone frontalmente
(aquí también de acuerdo con
Brecht) a la corriente '~dualista o
pluralista del marxismo, es decir, en
esencia a lo que quería Trotski: 'po­
lítica proletaria, arte burgués' 't.
Mao tratará, en cambio de resolver
la poi ítica del proletariado en todos
los frentes (militar, económico, cul­
tural) aplicando el criterio de que
ulas contradicciones cualitativamen­
te diferentes no pueden resolverse
más que por métodos cualitativa­
mente diferentes". La lucha cultural
tiene sus métodos concretos -es
decir específicos-:-- diferentes no sólo
de hecho, sino también de derecha
de la práctica política. "la política
(escribe Mao) no equivale al arte, ni
una concepción general del mundo
equivale a un método de creación y
de crítica artística". Al no reducir
la producción estética (ni tampoco
la crítica l a la política o a la ideo­
logía, Mao le reconoce toda su efi­
cacia a partir de su forma específica
y de su inteligibilidad propia y le
estructura un espacio singular en el
conjunto de su teoría sobre la arti­
culación de la práctica social. Lucha
en la producción/lucha de clases/ar"
te y experimentación científica;
economía/política/cultura: tres prác­
ticas fu'ndamentales, tres fren tes en
la' lucha de clases: el proletariado se
define en el interior de tres contra­
dicciones. cada una de las cuales
tiene su lógica y su método de reso­
lución particular. De todos modos,
esta división no. es material, las tres
prácticas son diferentes en su forma,
pero no actúan en tres mundos dis­
tintos. ni tienen objetos reales dis­
tintos e independientes: articuladas,
construyen la estrategia poi ítica y a
la ~z, la estrategia política determi­
na los ~jetivos generales, la contra-



, dicción principal que tratará de' ser
resuelta en cada caso con los medios
específicos. ce ¿Cuáles son nuestros

. problemas esenciales? A mi modo
de ver, fundamentalmente, el de ser­
vir al pueblo y el de cómo servir al
PUeblo". Es necesario. descubrir la
resolución de este "problema esen­
cial" en cada nivel particular tratan­
do de aplicar también en el momen­
to de la producción literaria "los
método's específicos del proleta­
riado". Ulas obras que carecen de

.valor artístico (escribe Mao) por
progresistas que sean desde el punto

'de vista político, resultan inefica­
ces". La eficacia estética garantita 'el
efecto social: para servir al pueblo
es necesario resolver en lo concreto
de cada práctica particular cómo
servir al pueblo.

3. Posición de~

Aparece, entonces, un problema
dave: ¿dónde encontrar la instancia
que decida la eficacia revolucionaria
de una ,práctica específica? O me­
jor: ¿desde dónde pensar esa efica­
cia para el arte y la literatura? Al
hacer del escritor, escenario o espejo
de la estructura social, el centro del
debate, la oposición compromisol
realismo socialista2, encerró durante
años el problema de la articu­
lación entre literatura y revolución
en una trampa sin salida. Lugar de
la inscripci6n y a la vez único "de­
terminante en última instancia" es
en la realidad cómpleja de la lucha
ele clases y no en las vacilaciones del
SUjeto, donde Mao busca los mate­
riales para fundar una teoría del ar­
te y la literatura que permita a la
vez descubrir sus enlaces con el res-

.lo de las prácticas sociales y decidir
SU eficacia .revolucionaria. ceAl anali­
lar el deseo subjetivo de un autor,
es decir, si sU móvil es justo y bue­
Iló, escribe, no juzgaremos Por· sus
declaraciones, sino por el efecto que
SUs actividades (principalmente sus
Obras) tienen sobre las masas en la
SOciedad. La práctica social y su
efecto, son el criterio para juzgar el
deseo subjetivo o móvil." De este
rnocJo, antes que nada) Mao desacre­
dita todo voluntarismo del sujeto (a
la manera del compromiso sartrea-"
no) y echa las bases ~ una defini­
ción de las relaciones entre literatu­
ra y revolución en términos de una
Práctica específica que "mantiene
COn la ideología y con la política
lazos propios en el interior de la es­
tructúra social 3•

Al mismo tiempo, al recurrir a cuatro
instancias para resolver el enlace
del escritor con su clase, Mao quie­
bra la ideololía especular de la esté­
tica normativa (tipo Zdhanov) que
imagina una relación de simple refle­
ja entre el "sentido" de una obra y
el ori&:en de clase del autor. En este
sentido distingue: 1.- El oriFn de
clase: clase a la que el escritor per­
~neC(t por su nacimi~nto. ~.- La po~
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. sici6n de cIaSe: espacio problemáti­
co general a partir del cual se define .
toda práctica. El escritor revolucio­
nario debe estar en las posiciones de
la clase obrera. 3.- La aetitúd de cia­
se: utilización de la posición de cia­
se en una problemática particular.
La actitud de clase estructura no ya
la problemática, sino la articulación
de problemas en la problemática.
4.- El estudio de 'clase: la estructura
y los instrumentos de la teoría, en
tanto tienen por función producir la
ulegitimación" de la posici6n de cia­
se. Estudiar" la "ciencia det marxiS-:
mo ~ninismo".

Esta sistematización recomPone y
desarticula de tal modo laS relacio­
nes del escritor con su clase que al
estableGer una serie de descentra­
mientas entre la ideología, el proce­
so estético y la lucha de clases niega
toda decisión autónoma (voluntad
del escritor o fatali~ del oriaen
social) y traslada la reflexión direc­
tamente al problema de las condi­
ciones de producción de una prácti­
ca revolucionaria "en el arte y la
literatura". .

Punto de partida y centro de esta
reflexión es el concepto de posición
de clase: campo teórico que hace
posible "el pensamiento de Mao",
base de apoyo desde donde se re­
suelven las articulaciones de la acti­
vidad revolucionaria en todos los
frentes de lucha del pueblo, esta
posición no es un lugar en la estruc­
tura productiva. Proceso complejo

. definido a la vez en relación con la
luCha de clases, la coyuntura poi íti­
ca y la teoría marxista, es el efecto .
de un doble trabajo de educación
práctica en el seno del pueblo y en
la ciencia del marxismo leninismo.
Producto de la. línea de masas y

condici6n de ésta, I~ poslclon de
clase aparece ae~da por la práctica
como' présupuesto de su sentido: ir
a las masas, servir al pueblo es para
los .intelectuales la condición de pro­
ducción de. ese punto de vista y a la
vez su resultado. "Nuestr~ escri-,
tores y artistas tienen· que cambiar
la posición, pasarse gradualmente al
lado de los obreros y cam~inos.

5610 así podremos tener un arte y
una literatura al' servicio del pue­
blo".. Propuesta teórica y consisna
de lucha, la posición de dase es la
estrategia de una revolución perma­
nente: revofIKión cultural cuyo
primer movimiento consiste en esta­
blecer con el pueblo "un lenguaje
común". Instancia concreta de la .
significación, el lenguaje es el campo
material donde los intelectuales Use
funden con el pueblo": en este sen­
tido, Mao define el lenguaje igual
que Stalin quien en 1928 señalaba,
lino se puede situar al lenguaje ni en
la categoría de la base, ni en la de
la superestructura". En este otro
lugar de la estructura social se reali­
za el anclaje que afirma el resultado
de una práctica contra la fatalidad
del origen. Una posici6n de clase
actúa siempre con el le.nguaje y a la
vez es el lenguaje quien abre camino
hacia esa posici6n: "para poder fun­
dirse con las masas (escribe M~o)

hay que hablar su mismo lenguaje".
Lugar común, sitio de enwentro,

el lenguaje es una realidad material:
la escena donde se dramatiza el pa- .
saje de los intelectuales a las posi­
ciones del proletariado. Espacio
problemático, la posición de dase es
la condición de una Práctica revoIu­
donaria en cualquier frente. lucha

· del pueblo. Al hacer del lenpje la
aeti~d concreta de esta posición en

- lo espec(fico de la actividad artísti­
ca, Mao comienza a plantearse ya el

. problema de los elementos que com.
. ponen el proceso de trabajo litera-
rio. '
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4. Materiales de la práctica lite­
raria

Siguiendo a Marx podemos decir
que "en el proceso de trabajo la ac­
tividad del hombre consigue, valién­
dose del instrumento Correspondien­
te, transformar el objeto sobre el
que versa el 'trabajo con arreglo a un
fin perseguido". Veamos cómo jue­
pn en Mao, los conceptos de: ins­
trumento y objeto eJe trabajo, ácti­
vidad transformadora y fin persegui­
cb, entendidos como 'los elementos
simples de una .práctica.

uEn la misma vida del pueblo
están ya los yacimientos de materia
Prima para el arte y la literatura,
material en estado natural, no elabo­
rado, pero a la vez, el más, vivo, el
más rico y el más fundamental." la
vida concreta del pueblo, la lucha
en la producci6n, la lucha de clases,
tas relaciones sodales son la "mate­
ria en estado natural", objeto del
trab.ajo literario. Cuando esta "mate­
ria no elabor." (para Continuar
con una distinc,i6n eJe Marx) "ha
sido filtrada por W1 ,trabajo ante­
rior" ,y ha sufrido un proceso de
transformación si....ificante, se con­
vierte en Umateria prima artística":
es ei "habla popular", el IenlUaje .deI
pueblo, resú'tadO de un proceso de
elaboraci6n significante y de una
cierta organización car~terizada

ideológicamente por su' misma es­
tructura que actúa como materia
espec(fica de la producCi6n literaria.

Esta "materia prima art(stica" no
impone, sin embar¡o, el sistema de
convenciones que definen como "Ii·
teratura" a un cierto uso social del
lenguaje. Para producir una nueva
transformación y a la vez para que
esa' práctica significante ~ específi­
ca, es necesario utilizar, señala Mao,
"los métodos o como se dice en el
trabajo de creaci6n, las técnicas de
expresión". Estas "técnicas de expre­
sión" son los medios de trabajo, los
instrumentos de producción que (co­
mo dice Marx) "sirven para encauzar
la actividad del trabajador sobre su
objeto de trabajo". ReBlas, c6dilos,
convenciones, estas "técnicas de
expresión", son estructuras de signi­
ficación que determinan" en MaoJ

que ulas obras sean pulidas o toscas,
de alto o bajo nivel. Por eso no de­
bemos rechazar la herencia de los
antiguos ni negarnos a tomarlos co­
mo punto de referencia, así sean
estas obras de clase feudal o de la
burguesía".. Por un lado reconocl·
,miento del papel decisivo de las
"'técnicas de expresi6n", de las con-
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que lo nuevo, lo acertado, no obtie­
ne al principio el consenso de la
mayoría de los hombres y que sólo
puede abrirse camino de manera tor­
tuosa, en la lucha. La gente no con­
sidera muchas veces, en el primer
momento, lo justo y lo bueno como
flor fragante, sino por el contrario,
como hierba venenosa. La expansión
de las cosas nuevas puede ser difi­
cultada no por una, represión hecha
adrede, sino por falta ,de discerni­
miento. Razón por la cual, ante la
cuestión de lo correcto y lo erróneo
en las ciencias y en las artes, debe­
mos adoptar una actitud cautelosa,
estimular la discusión libre y evitar
las conclusiones precipitadas. Cree­
mos que la adopción de esta actitud
puede facilitar el progreso de las
artes y las ciencias."

De este modo, en el final de su
análisis, Mao traslada la decisión
sobre la legalidad de una obra revo­
lucionaria a lo específico de su es­
tructura particular. las leyes de una
producción literaria que hace de la
demanda social una de sus condi­
ciones materiales no son (no pueden
ser) sin embargo las leyes del con­
sumo: es en la producción donde se
funda justamente la "diferencia" de
la teoría marxista y olvidarlo signi­
fica confundir el empirismo populista
con I,a estrategia del marxismo leni­
nismo. En este sentido (y para usar
un ejemplo que conviene a esa afir­
mación) digamos que E/ copita/ de
Mar"x está escrito para el proleta­
riado, a pesar de que -incluso hoy; a
cien años de su aparición- no sean
más que un pequeño grupo de ~'espe­

tialistas" (obreros o no) quienes es­
tén en condiciones de descifrar un
texto que, sin embargo, encontró su
legibilidad y pudo ser escrito sólo
cuando el proletariado industrial apa­
reció en la escena de la historia como
momento antagónico, no sólo de la
estructura productiva, sino también
de ·Ia racionalidad capitalista.

Una práctica revolucionaria "en
el arte y la literatura" debe tener
en cuenta este momento pro­
ductivo, experimental, de trabajo
contra el verosímil; especialmente
en una sociedad donde las clases do­
minantes controlan la propiedad de
los códigos de lectura, es decir, en
una sociedad donde la lucha contra
cierto uso social de la significación
es al mismo tiempo una lucha "de­
mocrática" contra el manejo de la
oposición legible/ilegible manipulado
por la burguesía y una lucha "socia­
lista" contra las relaciones de pro­
ducción capitalistas que hacen del
"autor" el propietario privado del
"sentido".

6. Discutir la alternativa.

La reflexión "estética" de Mao Tse­
tung debe ser reconstruida no sólo
en sus referencias expl ícitas al arte
y a la literatura, sino más bien en la
estructura de conjunto de su obra;
en su teoría de la práctica social y
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de la contradicción, en sus recomen­
daciones sobre el lenguaje de par­
tido y el estilo clisé, en sus inves­
tigaciones sobre el movimiento cam·
pesino y sobre el papel de la van­
guardia revolucionaria se desenvuel­
ve el texto oculto de una' teoría
de la práctica artística como instan- '
cia específica en la estrategia de la
guerra popular prolongada. La gran
revolución cultural proletaria es el
momento material de una reflexión
práctica sobre la cultura y la ideolo­
gía que al tener en cuenta el carác­
ter antagónico de la contradicción
entre el arte revolucionario y el arte
burgués se instala en la mejor tradi­
ción de la estética marxista: la que
nació en las luchas de la revolución
de octubre con Tretiakov, Lissitsky,
Meyerhold, Tinianov, para culminar
en la obra de Brecht4 • Tentativa
común de fundar en la práctica una
teoría marxista de la producción
literaria, y a la vez, definir los ele­
mentos de una crítica científica,
que sea capaz de inscribir los resul­
tados de esa práctica en la lucha de
clases, a través del análisis de los
distintos "contratos sociales" que se
interponen entre un texto y su lec­
tura. Sofocada por el monolitismo
administrativo y burocrático de la
estética stalinista, esta corriente al­
canzó, sin embargo, a crear una nue­
va alternativa: desde all í tenemos
que leer, no sólo a Mao Tse-tung,
sino también a Marx, a lenin, a
Trotski, a Gramsci, porque este ejer­
cicio de relectura de los clásicos qui­
zás ayude a sacar el debate marxista
sobre "arte y literatura" del lugar
ciego en el que lo anclaron a la vez
el stalinismo y el liberalismo (mo­
mentos internos de un mismo pensa­
miento revisionista que puede mos­
trar su paradigma en las opiniones
de Krutschev sobre arte que el pe
argentino diera a conocer en 1963).

Abrir una polémica sobre estos
problemas parece ser la forma más
productiva de hacemos cargo de
aquella vieja consigna que Brecht
había aprendido en lenin: "Nuestra
ética y nuestra estética se derivan de
las necesidades de nuestra lucha....

Notas

1 "Algunas obras reaccionarias desde
el punto de vista político, pueden tener
al mismo tiempo calidad artística": Mao
se coloca en el centro de un problema
paradigmático de la crítica marxista (bas·
ta pensar en las consideraciones de Marx

sobre E. Sue, de Engels sobre Balzac, de
Lenin sobre Tolstoy, de Trotski sobre
Céline, de Gramsci sobre Pirandello): dis­
tinción entre el ··contenido poUtico" y la
"calidad artística" como dos instancias
diferenciadas, dos sistemas de lectura
donde se descifra "al mismo tiempo" el
criterio de valor. Si bien no es ~ste el
lugar para desarrollar el problema, parece
necesario señalar que esta distinción no
significa (como ha pretendido Lukacs)
que una práctica literaria "traicione" y
"haga olvidar" la ideología: una obra no
es "buena" a pesar de su ideología, sino
con ella, en el procedimiento mismo de
hacerla visible, de exhibirla como un mo­
mento material de la producción literaria.

2 En general el debate marxista sobre
la po~tica del realismo socialista (más allá
de las críticas a la resolución administra­
tiva y la imposición burocrática de una
estética normativa) ha girado bizantina­
mente sobre un adjetivo. Se ha hablado
de realismo: crítico/fantástico/maravillo­
so/abierto/sin fronteras en un intento de
conmutar la idea de un arte socialista.
Muy pocos pusieron el acento en discutir
la pertinencia de la resoluc¡lón específica
de una estrategia socialista en literatura.
Se arrastraban en ese fetichismo del "rea­
lismo" los viejos prejuicios nacidos en la
lectura de las opiniones de Marx sobre
literatura. Opiniones circunstanciales, que
a menudo corresponden al mundo ideoló­
gico de un burgu~s culto del siglo XIX
fascinado por cierta forma de la novela
burguesa y por el clasicismo. Por otro
lado, en lo que hace a la discusión entre
ideologías literarias, parece más produc­
tiva la definición que diera Eisenstein
cuando en 1925 declaraba: "Yo no soy
realista, soy materialista".

3 Mao Tse·tung, fundador del partido
comunista de China y estratega de la gue·
rra popular prolongada, tiene respecto al
papel de .'a literatura en la revolución,
una posiCión a menudo más "pacífica"
que la de muchos intelectuales pequeño­
burgueses dIspuestos a certificar la muer.
te de la palabra y el reinado indiscutible

.de los "hechos", todas las veces que sea
necesario discutir la inserción concreta
del intelectual en la lucha política. La
oposición palabras/hechos, encierra una
contradicción más profunda entre cultu­
ra/política con la que en general se inten­
ta reprimir el antagonismo entre una cul­
tura revolucionaria y una cultura burgue.
sa, que hace de la práctica específica
tambi~n el escenario de la lucha de cia­
ses. En relación con ~ste, Mao señala:
"La lucha revolucionaria en los frentes
ideológico y artístico tiene que subordi­
narse a la lucha política, porque sólo a
trav~s de la política, puede expresarse en
forma concentrada, la necesidad de la
clase y de las masas. Pero si no hubiera
arte y literatura, ni siquiera en su sentido
más amplio y elemental, el movimiento
reVOlucionario no podría avanzar ni triun­
far".

4 La publicación de los tres tomos de
escritos de Brecht sobre arte y literatura
(edición francesa L'Arche 1971) es sin
duda el acontecimiento más Importante
de la estética marxista desde la aparición
de los cuadernos de Antonio Gramscl (de
quien el pensamiento de B.B. se encuen­
tra, por otra parte, en la· antítesis). No
sillo porque permite rer.onocer la existen­
cia de una alternativa concren creada
contra los supuestos de la estética stall­
nista, en el interior del movimiento
comunista durante los años duros que
van del 30 'lISO; sino porque además en
el marco de una reflexión sobre el carác­
ter de clase de una estética que se llame
a sí mismo marxista, es posible reconstruir
en Brecht una teoría del arte como rama
de la producción material, que tiene su
momento práctico en una crítica de las
ideologías literarias entendidas como con­
diciones de producción de la Iitp.ratura.
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EL CINE

JGALERNA

8. La mentira fundamental

La clase dominante (la burguesía) tra­
tII por tOdos los medios '(a tr8Vé del ..
tBmbiIin) de disimu... las verdIId8ras rela­
ciones de poder, al imponer su ideología

7. ¿Por qu6l

No se treta ya de la tar. ni de un
conflicto pwIOn8l de intelectua" Y .-ti.·
tal tMM'gu.- con su propio lICtOr de or~

gen. debemos ..ndo..... la idee de que le
redención de la burguesfa y as institU­
ciones • va a operar por el~ Y la
lucidez de sus intelectuales·y ertist8s rMs
cr íticos. Muchos razonamientos y lecturas
de la reelided terminan en este punto. lo
que no hace mis QUe~ cu6ntO
aún estemos m.cados por la ideoIogla
dominante. Sisr'ifica que no hemos~
prendido (o nos negamos a compr....)
que la explotación del hombre por el
hombre, la alieneción. la a,.mía 8X~
ciaI. la m~ia. el hembre. la .Ita de vi­
vienda. la represi6n. los sueldos bejos y le
tortura, no son contradicciones del liste­
me capitalista sino su t.- misma. Porque

"1'0 hay capitalismo sin explot8Ci6n. y •
esta expiotaeión lo que genera lo dern8-

pendencia cultural y con un sistema de
p-oducción de econom (a capitalista, la in­
serción del trabajo intelectual Y creativo
no escape 8 esas reglas de producción.
Tal sistema no rechaza para nada el tra­
bejo intetectual siempre y cuando equi­
valga directa o indirectamente a un tra­
bajo asimilable. Cuando una gran indus­
tria da una beca para investigación, es
porque el trabejo científico es altamente
productivo porque posibilitará perfec­
cionar el funcionamiento de una máqui­
na, inventar un nuevo material. El escri­
tor que escribe un ensayo es considerado
por el editor como un trabejo produc­
tivo, en cuanto pueda obtener capital de
ese trabajo. Pero el trabajo productivo no
es ya sólo aquel que puede de manera
directa producir un beneficio económico,
es et caso de muchos intelectua" y M'tis­
185, que por el tipo de trabajo Cobras:
cuadros, films, obras de teatro,
-=ulturas, etc.) que realizan, terminan
siendo los productores de ilusiones que la
clase dominante y dominada _ hecen ....
bre s( misma; este tipo de trabejo _ h8ce
actualmente .. ,,"an escala en las grandes
fábricas de ilusiones que la Industria del
Cine, de la Televisión y de las revistas,
que absorben a numerosos cineastas, es­
critores. actores. que para trabajar en
estos centroS deben encuadrar. a un
nivet u otro dentro de los márgenes de la
propuesta cultural dominante. Y nirvuno
podrá decir que desde estos medios se
están defendiendo los intereses o desarro­
llando otro tipo de cultura que no seen
los int.eses y la cultura de esta ca.. do­
minente.

6. No a la Reforma
El tr8bejo en el frente cultural. no .­

d precisartMlllte en hec8rdigerlble por
~ más amplios les propuesta cultu­
retes de la burguesfa ni en preocupene
por la falta de presupuesto de Direc­
ciones de Cultura como l. nuestr8S (en
reelkt.:t cuanto menos obres de teatro.
films y espectak:ulos hlgan. mejor ...
pera la sa-"te), ni la solución es" ., que
le sinfónica salgB de sus reductos pera Ir
• tocer en las plazas o en la TV, ni tam-

. poco IIever los cuadros a los pas8)S ~

bUcos. ni sutMlncionar má cine clubes,
sino mis bien trabajar J*'8 concebir Y
reeUzar otro sistema cultural. taree que
no presupone ya I6ro revolueiofW' *:ni­
ces y ....jes de la piAtura. te8trO. I~
ratura Y cine, sino revolucio...... los siste
mas de producción; todo el sistM\8 cultu­
ral dominante.

4. Yo no soy de la.clase dominante,
yo soy un artisIa, eh'!

. PEQUE~O LAROUSSE:

Artim: persona que se dedica a las
bellas artes.
1eI" --= las que principalmente
expresan la bellEtla.
Esdta: ciencia que trata de la be­
lIeza y de los Sentimientos que ha­
a!n nacer lo bello entre nosotros.
.....: ...monía física y estética
que inspira placer y admiración.

¿Cuál ché?

No ex iste el cine sino que existe ..,
cine, que forma parte de una real idad so­
cial V cultural, realidad que le da 'o"". y
función. realidad social y cultural que al
mismo tiempo que opera sobre el cine
opera sobre nosotros. es decir que mu­
chos de nosotros tenemos la idea del cine
que prima en el medio social al que per­
tenece Y en 8$t8 sentido nuestro trabajo
en las 8ICU8t. ya sea como estudiantes o
profesores, estará encuedrado dentro de la
propuesta cultural del sistema dominante,
sistema cultura' que ti..- par. el ......
y el i........... un ,,. de trabajo y un
Bltido bastante preciso.

. Con esto queremos decir que en estas
escuelas no 88 ensefta ni • viene a apren­
der un cine, ni .... ,."... que est.-lan
all ( listas pera .. tomadas sino que al, i
• en"'n técnices y lenguajes que..
al .-vicio y sirwn .... perp8tl*' Y ,..
forzar una ideologla dominente.

2 ¿El cine de qu_l

3. Vos trabajá y yo pienso

Los patrones wlturale del si..,.
que llamamos dominantes son los de la
cultura burguesa, cultura que • mantiene
sobre la división del trabajo. Un nume­
roso sector se encargará del trabajo m.
nual y otro (más reducido) de la direc­
ción de ese trabajo, r8IIf'VáneJose no 1610
la dirección,sino por sobre todo la orien­
tación y planificación, d818rminará qu6 es
lo que hay que producir. cómo; ~nto,
., qué rnotnS\to. dónde y pera- quMln.
Esta div1sión del trabajo aparece como di­
visión de c"': une dominante y otra
dominada ela clesiflceci6n tal vez no _
original. pero si real. cómo IIamer de otra
me,... a esta reelidlld) el hecho concrwto
~ en que la clale dominante _ reserve
el trabajo intelectual, dentro del cual •
encuadran la ciencia y el .-te. aetividedes
que presuponen qUe los q-.. .. ....k81
~n .... "liber8dos" de Otr81 __

.,... poder dediane a la irwestiglci6n y
creeción. De esta rMnera t:ieItt:ia Y .".
aperecen totalnwrte ligIdos a la ca.. do­

. minante.

Se EI.-tista,
trabajador improcIuctho?

Dentro de nU8ltrO ~Iollo y c»-

do lo dispar de nuestros proyectos res­
pecto al cine que muchos t.-nos .., es­
te momento en relación a la realidad del
departamento del cine, a 18 actividad
cinematogrifica V a su realidad sociat.

Hasta ahora hemOs estado hab'ando
de cine englobando en esta palabra una
cantidad demasiado grande de supuestos
Y quisi..amos seftalar que esta palabra
cilHl es engaoosa e imprecisa, a la cual
cada uno puede darle el significado que
quiera; es justamente contra esa aparente
libertad del uso de la palabra Y del "i~
trumento" Que creemos necesario in­
troducirnos en un contexto y marco de
referencia en el cual. la ,.,.",.., el instru­
mento, su ."."."., IU prktit:tl Y .,
comumo estén contenidos: el problema
cultural.

pt'OyectW previa y ,más o menos con~

ci...temente elaborados; lo importante en
este momento es reconocer la naturaleza
de tales proyectos, las razones y motiva­
ciones a trav's de las' cuales llegamos a la
decisión de ......................., Y ..........

La cl.ificación de este proyecto 98
h8ce fundam81talmente porque una vez
enfrentlldos con el cine como m«Jio pera
c:*wroller el proyecto existirá la posibi­
lided:

1) de que el tipo de en-"anza de' cine
en esta escuela lo favorece y hace po­
sible llevarlo adelante.

2) de que no lo favorece ni lo facilita.
sino por el contrario me obliga a re­
consider.. la razones de .............
..,....... y ..... cine.

3) ~ Que el cine no sirw pera llevar ad.
lente mi proYecto.

4) de que el cine no .... lo que yo desde
afuera pensaba.

5) de que no tengo ningún proyecto par­
ticular y me da lo mismo estar en una
escuela o en otra.

Estas IOn situeciones que suceden da-

LEER

LIBROS
PARA

1. lOu' estamos haciendo aqufl
En el bien amado pe{s de unos y el mal
8mIdo de otros, existen veri. eecu de
ciftll11PtOlrafía "* o menos de ti-
poi como nosotros que de un modO u
otro habrán dicho y ~: quiero es­
tudier cine y lo voy a hacer en tal -=ue­
la. Tal decisión presupone haber reaUudo
mD O menos conscientemente un proceso
p'wio de lllecci6n. _ decir, yo no voy •eItUd_ ni ingenierla, ni med~ne. ni psi­
colog¡e. ~ -V • .tulllaT ci".",.",.
".".. Muchos de ustedes habrán pen..
do: )41 quWo hM:tIr t:/M; otros: ..
"..,. .",."., .. Mene. ., ej"..

Pero tal deciii6n aperece m.cadamente
incompleta: .......... de-
.., reIpO '(y de hecho respondM) •

A LOS COMPAREROS
ESTUDIANTES y PROFESORES
DE LAS ESCUELAS DE CINE

COMOARMA
DE LA REVOLUCION
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"CRISTIANISMO V REVOLUCI'ON"
FUE TRASLADADA AL PENAL DE RAWSON

(CHUBUT) SU DIRECTORA

Casiana Ahumada, directora de la revista "Cristianismo y
Revolución", detenida el 22 de diciembre ppdo. y puesta
a disposición del P.E. fue trasladada el 7 de I1W'ZO al
penal de Rawson. Está procesada por los cargos de
"Apología del delito" e ulncitación a la violencia" por los
que el fiscal pide 4 años de reclusión. El traslado, dis­
puesto por el P.E., se hizo sin comunicación previa a la
Cám..a federal, que se dio por enterada a posteriori,
sentando jurisprudencia respecto a la potestad que el P.E.
tiene sobre el traslado de cualquier preso proc8I8do.
Casiana Ahumada tiene una pequeña hija de 2 años cuyo
padre .-a el conocido periodista Juan García Elorrio, fldl.
cido hace dos años. El último número de "Cristianismo y
Revolución" fue secuestrado y prohibida su circulación en
el país. La tirada de la revista alcanzaba en ese momtmto
los 20.000 ejemplares.

como legítima, natural, única y universal,
justificando así la legitimidad de su domi­
nación.

Cuando la burguesía no quiere reco·
noc.se como clase social y cuando levan­
ta las banderas de libertad-igualdad-frater­
nidad, está realizando la gran parodia
humanista. Cuando derrota a la aristo-

~ cracia, lo que. hace es tomar su lugar,
erigiéndose en clase dominante. Lo que la
hace -clase dominante es la posesión de­
los medios de producción: producción de
alimentos, leyes, etc., es decir que la cIa­
se que detenta los medios de producción
económicos, ·detenta al mismo tiempo los
medios de producción del pensamiento,
as( como hay una econom ía burguesa,
hay una iglesia, una universidad y una fa­
milia que son burguesas.

Cuando un hombre no está de acuer­
do y se rebela contra alguno de estos es­
tamentos de la burguesía, se lo considera
como una agresión a un valor universal.
Si yo 'critico la universidad burguesa, se
me acusará de estar contra la universidad
oomo categoría universal, lo mismo suce­
de con la moral, la familia, etc., porque
para ella no hay familia, moral, universi­
dad, arte y sistema de producción que no
sea burgués.

Cuando por todos los medios ésta tra­
ta de disfrazar, disimular y evitar que se
plantee el problema de la división de cIa­
ses, es porque no quiere reconocer la
existencia de una clase revolucionaria 1
No quiere por ejemplo que el obrero ten­
ga su propia identidad, su propia ideolo­
gía, sino por el contrario quiere que éste
tenga la ideolog (a burguesa, pero que
mantenga su condición de proletario den­
tro del proceso de producción. La situa­
ción de los intelectuales y artistas, tam·
bNtn está determinada por su ubicación e
inserción dentro de este proceso.

9. Hacia un trabajo con sentido

El cambio sustancial de la estructura
del departamento es comprendido a.mu
chos niveles como un cambio formal. Vis­
to desde esta perspectiva estrecha permi­
tirá y permite la continuidad y perma­
nencia de los numerosos vicios existentes
en escuelas de cinematografía de todo el
J:lJís, vicios mantenidos tanto por profe­
sores y alumnos Que aún no han, com­
prendido que tal modificación profunda
de la estructura, más allá de estar impul­
sado por un grupo considerado ingenua.
mente como privilegiado, responde a la
inadecuación y desfasamiento de la es­
tructura anter ior con la real ¡dad y el
cambio social reclamado de distinto
modo por numerosos sectores. EI ser con­
secuentes con su formulación estará seña­
lando el inicio de un cambio fundamental
en la condición de universitarios, obliga­
dos hasta ahora a responder a planes de
estudio, carrer.as y programas Que no res­
ponden a ta necesidad y al cambio que se
opera en el país, de allí que tal conse­
cuencia no será ya con el plan en sí (si­
tuación Que se resuelve generalmente con
el SO-. de asistencia, cumplimiento de los
trabajos prácticos encargados por las "cá­
t edras". aprobación de exámenes con
notas superiores a cuatro, aceptación de
las propuestas dirigidas por los I'profeso­
res", y 'demás formulismos sobre los que
se sost iene la actual relación estudiante­
profesor-universidad) sino con las pro­
puestas ideológicas que lo articularon y
su conSecuente práctica didáctiea y polí­
tica en los sectores sociales Que generan
tal pensamiento. De esta manera será po­
sible superar la cómoda y ambivalente si­
tuación. de estudiantes de cinematografía
desentendidos g81eralmente de su propia
condición de estudiantes, de su relación
en el proceso de aprendizaje. de sus pia­
nes de estudio. y de 'SU reinserción activa
... lo social.

.Lejos de querer transformar nuestras
escuetas en las "conocidas islas demacrá·
tas", más bien nos proponemos recon-
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quistar paulatinamente nuestros lugares
de trabajo (lo demás sólo será posible de
manera definitiva, por la realización y
materialización de la revolución socialis­
ta) para desplazar de estos centros el uso
del trabajo creativo e intelectual que hace
la propuesta cultural burguesa, de modo
que no estamos aqu í para perpetuar, ni
adecuarnos, ni someternos, ni ser los
transmisores de esa cultura de elite. sino
por el contrario desarrollar todas las ,no·
dificaciones y acciones necesarias para
impugnarla.

Esto implica y hace necesario abando­
nar ciertas metodologías de trabajo y
reem plazarlas por otras acordes con la
actu~1 situación de tránsito en la que nos
encontramos; el paso de una ideología a
otra no se produce por decreto y la adhe­
sión, comprensión y práctica revolucio-­
naria, no será posible sin haber reconoci­
do nuestra condición de sujetos domina­
dos, de cuánto en nuestro trabajo, rela­
ciones y obras, estamos penetrados y
vehiculizamos categor ías impuestas por la
tdeología dominante. Y en este caso
particular de estudiantes de cinemato­
grafía también nos encontramos con un
medio "dominado": sus técnicas, sus mé­
todos de producción, realización, ense­
ñanza, crítica y consumo. Por ejemplo
hoy sabemos (numerosos films produ­
cidos en escuelas lo demuestran) que. el
tener un tema de cr ítica social, no garan­
tiza que tal cr ítica sea transmitida y en­
tendible en el film. Este ejemplo nos
hace ver que tal fracaso exist(a en el rea­
lizador antes siquiera de haber tomado
una filmadora en sus manos, fracaso.
como quieren algunos, producto no sólo
de un mal empleo tlcnico del cine, sino
más bien debido a una falsa lectura de la
realidad producto de una mala instrumen­
tación ideológica.

Lo que surge de este análisis es la de­
nuncia de un espíritu "practicón" esta­
blecido en estas escuelas, ,que pretende li­
berarse de toda reflexión crítica sobre su

propia condición de hombre dominado­
alienado utilizando el cine como instru­
mento inocente de cargas ideológicas (las
mismas que operan sobre él) Y largarse a
la producción de obras, Que como vi mas
están abortadas en su mismo nacimiento,
en el momento mismo en que son formu­
ladas. Espíritu "practicón", innora que la
totalidad del cine forma también parte de
esa misma realidad que mira críticamente
y que dicha mirada crítica debe prolon­
g,rse sobre y dentro de él.

10. Práctica teórica y práctica
política

Parliendo del reconocimiento de los
modos de operar (..'On la ideología domi­
nan te sobre nuestras conductas, será posi­
ble redefinir el sentido de nuestro tra­
bajo. pero tal reconocimiento crítico es
posible por la existencia de un pensa­
miento que es revolucionario. Marx seña­
laba que "Ia existencia de una ideología
revolucionaria supone siempre la existen­
cia lit! una clase revolucionaria". Y la debi-
lidad de nuestra situación está en que uti­
lizamos el pensamiento revolucionario
para el anál isis y la crítica de la ideología
burguesa, permaneciendo a ese nivel de
análisis y crítica sin llegar a "articular­
nos" con la clase revolucionaria que gene­
ra tal pensamiento. Articularnos signifi­
cará según los frentes de trabajo, desarro­
llar una práctica teórica, una práctica
didáctica y una práctica poi ítica englo­
badas dentro del proyecto de la clase
revolucionaria.

La segunda etapa de nuestro tf'abajo
ser ía lograr esa articu lación.

S. M. Eisenstein. precisa la situación y
. el sentido de la tarea del hombre de cine
al decir: el fundamento de la ectividlld
del realiador consiSte ... ..... y ..
truetu...r dentro de l. contrMlicciones,
la filuradon. y 101 fen6menos de une
,.1id8d comprendide y ......jed. en un
espíritu de d_. Aparece claro entonces
que la realid~ su lectura, su represen­
tación y significación en el cine, están cJe­
terminados y condicionados por el "espí­
ritu de la clase a la que pertenez~o". Y
cuál es ese espíritu de clase que refle­
jamos en nuestras relaciones con .Ios de­
más, en nuestros procesos de aprendizaje,
en nuestros temas, en nuestros usos del
cine y en la inserción de nuestros fiJms
dentro del medio, sino el del intelectual
o artista burgués más· o menos crítico.
Pero también debe comprenderse que no
estamos forzosamente signados de por
vida por este origen burgués, ni tampoco
que todo nuestro trabajo presente y futu­
ro tiene necesidad de traslucir este drama
aparente. Porque cuando S.M.E. puntua­
liza "realidad comprendida y reflejada en
un espíritu de clase", al mismo tiempo
de caracterizar las determinantes y condi­
cionar)tes de la obra de los intelectuales
burgueses, abre el círculo de esta deter­
minación, porque leído de otra manera el
concepto de S.M.E., me dice que el ..¡­
ritu de cl_ puede ser el de la clase revo-

lucionaria y Que el trabajo del real izador
putde desarrollarse dentro de ella. Y ella:
la clase, su ideología y su proyecto polí­
tico, determinará la inserción y el rol no
ya del realizador, porque no podemos
acercarnos como realizadores revolucio­
narios sino que tal carácter vendrá por el
tipo de trabajo que produzcamos dentro
de ella, que tal vez sea el de realizadores,
pero también puede no serlo y ofrecernos
otras tareas que no· tengan que ver preci­
samente con el cine.

11. La práctica didáctica en las
escuelas

liNo inculcsr conocimientos sino pro­
ducirlos. " J. L C.

M irando desde esta perspectiva la si­
tuación interna de nuestras escuelas nos
hace ver que numerosos sectores de estu­
diantes y equipo docente se encuadran
fácilmente dentro del proyecto de la ins­
tituci6n y de las eategorías establecidas
JX)r el medio y que otros sectores (menos
numerosos) por sus particulares capaci­
dades creadoras se ponen (falsamente)
más allá de toda determinante social en
la producción y consumo de sus obras.
En ambos sectores pensamos que no se
ignora la existencia de un pensamiento
revolucionario, pero también pensamos
que no se lo conoce y más lejos aún se
está de una posible práctica.

La imprecisión de los proyectos y con­
ducta sospechosamente pasiva en el pro­
ceso de aprend izaje y el sometimiento a
los cód igos y roles que el medio
dominante pone a disposición de los que
al final de esta. etapa de aprendizaje apa­
recerán como los nuevos intelectuales y
artistas burgueses, está denunciando la
debilidad ideológica de tales proyectos.

La práctica d idáct ica que se trata de
desarrollar en nuestros talleres, a través
del desarrollo de nuevas metodologías,
nos hace conscientes de que éstas no im­
portan por nuevas, sino porque permiten
una mejor lectura de la realidad, que po­
sibilitarán mejores articulaciones con el
medio y que por demás surgen en él.

El núcleo de la propuesta está, enton­
ces, en superar y desplazar al arte, al ar­
tista y a la estética burguesa, porque el
enmascaramiento de las relaciones de cia­
se se prolonga también al arte, a su ense­
ñanza, a su práctica y a su consumo. El
reconocimiento de esta reaUdad y su su­
peractón sólo será posible a través del pro­
ceso de articulación con la clase revo­
lucionaria y'como sei\alamos ya, all í pue­
de haber y hay cabida para el trabajo
intelectual y creativo, pero no podrá tra­
tarse ya eJe la estética burguesa sino de lB
estétiea que surge det pensamiento y de
la práct ica revolucionaria. que S.M.
Eisenstein señalaba como producton ..
......... ideoI6lk vAlidal y lO-
cI8I .........

Y el sentido con que debe desarro­
llarse nuestro trabajo didáctico dentro de
las escuelas de cinematografía será el de
producir un conocimiento f'8CioMI •••
pr6ctiaI ........'ficaI, COI""" de
............. no ..... con luIcer
fiInw (palabra a la orden del cine bur­
gués, que equivale a fabricar productos
sin preocuptrse de conocer su utilidad, su
uso y su inserción en lo social) producir
11, ...........0 tiempo ...........
....... producir el conocimiento. -
praductD, ..... cancIIcI.- de
praduacl6n. y no Y. 1610 .....
' 0" , linO
... que conoci6IldoI. po-
.............. condicianeI".(2) •

1 L. cl_ revolucion.ri. estar6 integr"
por todos aquellos miembros d. la so­
cleded que • opongan a la cl_ do­
minante y adhier.n • ... ideologl••
e.M.

2 i.L. Comolli - e.hi.,. N° 228,
p6g. 47.
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m.nt., ,. edmlnl6tnlt:l6n
.... tlt:nlt»l ".,., en
101 ,."., ,. PI'fINItt:l6n o,
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290 págs.

El ...
par Iaa talla.
Los casos de Sigmund Freud
T.I
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Proyección, es. AL.
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RevoIuc..-...........
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